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PRESENTACION 
 
 
 

Del barrio a la guerrilla: Historia de la Liga Comunista 23 de Septiembre (Guadalajara, 
1964-1973) de Rodolfo Gamiño Muñoz es una presentación del CENTRO DE 
DOCUMENTACIÓN DE LOS MOVIMIENTOS ARMADOS (CEDEMA) como un 
nuevo aporte y cuyo objetivo fundamental es incentivar y ofrecer una herra-
mienta para la investigación de los fenómenos armados latinoamericanos.  
 
Este libro que ponemos a disposición está compuesto por la tesis que Gamiño 
Muñoz ha presentado a la Universidad de Guadalajara (Centro Universitario 
de Ciencias Sociales y Humanidades-División de Estudios Históricos y Huma-
nos, Departamento de Historia), para obtener la Licenciatura de Historia, en 
abril de 2006, con el título: «Origen de un grupo guerrillero en Guadalajara. La 
Liga Comunista 23 de Septiembre (1964-1973)»; y cuyo director de tesis ha sido 
el Dr. Rogelio Marcial Vázquez. 
 
Como la gran mayoría de los autores que se adentran en la investigación de un 
fenómeno armado, Gamiño anota que su primer escollo surgió por una biblio-
grafía «extremadamente escasa» como anota el propio autor y donde las fuentes 
hemerográficas tampoco resultan un recurso adecuado para componer los 
proyectos. 
 
En sus propias palabras: «Los periódicos como fuente primaria no resultaron 
ser una buena fórmula, estaban plagados de amarillismo, nota roja y visión 
policíaca, por ende oficial. Los archivos de Guadalajara que resguardan la 
información de 1964-1973, se presentaron como una fortaleza inexpugnable 
que impedía la revisión de esa documentación. Ellos son el Archivo Histórico 
de Jalisco (AHJ), Archivo Histórico Municipal (AHM), Archivo de la Procu-
raduría General de Justicia (APGJ). En todos los casos, el acceso está oficial-
mente restringido según sus directores, aún después de que se aprobó la apócrifa 
Ley de Trasparencia.» 
 
Entonces hubo que recurrir a la historia oral: historias nunca conocidas ni na-
rradas y que irán componiendo tanto el cuerpo como el corazón de este trabajo. 
 
Alcanzar el análisis y recomponer el contexto histórico del origen de un grupo 
armado es difícil y muchas veces desalentador. Pero la tesis que aquí se presen-
ta nos dice que es un esfuerzo que vale la pena. 
 

 
Jorge Lofredo 

Centro de Documentación 
de los Movimientos Armados 

Julio de 2006 
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INTRODUCCIÓN 
 
 

Un país en el que la información 
se mantiene en secreto 

representa la principal razón 
de la lentitud del progreso científico. 

Andrei Sajarov.1

 
 
Cuando se presentó la necesidad de elaborar una tesis para ser evaluado de la Licencia-
tura en Historia, las ideas y las pretensiones de realizar un trabajo que fuera acogido 
con bombo y platillo y que nunca se haya escrito sobre él, se desbordaron (comúnmente 
sucede, creo...)  
 
Me nació a través de los cursos y seminarios escolares el interés por la historia contem-
poránea de México, en especial los movimientos sociales armados de las últimas déca-
das del siglo XX.  
 
El primer problema que pretendí resolver como tesis fue el movimiento Cristero en 
Guadalajara, en especial el discurso político-religioso del obispo de esta entidad como 
articulador del movimiento armado y la respuesta práctica de la feligresía. Pronto esos 
anhelos se fueron convirtiendo en pequeños rescoldos, hasta desaparecer, dejándome en 
un vacío. 
 
Leyendo el periódico El Informador encontré una nota diminuta que se titulaba “La 
Guerra sucia, falta parte de nuestra historia”. Consistía en un reclamo que un grupo de 
personas que se auto denominaban Vikingos, exponían la necesidad histórica de que su 
pasado como grupo debería salir a la luz, ya que consideraban ser parte de un eslabón 
importante para entender a una de las organizaciones políticas armadas con mayor 
relevancia en la década de 1970, la Liga Comunista 23 de Septiembre.  
 
Si este tema de la denominada “Guerra Sucia” no era del todo desconocido para mí, no 
contaba con información suficiente. Dicho artículo me proporcionó un respiro ante la 
búsqueda de posible tema de estudio. Inicié un nuevo proyecto de investigación. Lo 
mejor de ese tema fue que existía un grupo de personas, aunque reducido tenían un 
interés y una necesidad histórica de encontrar respuestas a un acontecimiento de este 
calibre. Encontré en este proyecto una funcionalidad, aspecto que cansadas veces nos 
repitieron en los cursos debería tener nuestra tesis.  
 
Los primeros tropiezos se hicieron presentes cuando se tuvo que elaborar el estado de la 
cuestión. La bibliografía parecía extremadamente escasa, por ende pocos indicios para 
iniciar lo que apenas era un proyecto.  
 
Los periódicos como fuente primaria no resultaron ser una buena fórmula, estaban 
plagados de amarillismo, nota roja y visión policíaca, por ende “oficial”. Los archivos 
de Guadalajara que resguardan la información de 1964-1973, se presentaron como una 
fortaleza inexpugnable que impedía la revisión de esa documentación. Ellos son El 

                                                 
1 Jan–Baptiste Duroselle. Todo imperio perecerá, teoría sobre relaciones internacionales. Ed. FCE. México 
DF. 1998, p.110. 
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Archivo Histórico de Jalisco (AHJ), Archivo Histórico Municipal (AHM), Archivo de 
la Procuraduría General de Justicia (APGJ). En todos los casos, el acceso está “oficial-
mente restringido” según sus directores, aún después de que se aprobó la apócrifa “Ley 
de Trasparencia.“ 
 
A pesar del desaliento personal y el motivado por algunos profesores de la Licenciatura 
en Historia de la Universidad de Guadalajara, el aferramiento se redobló, tenía que 
existir una luz que permitiera explicar la formación del grupo político militar la Liga 
Comunista 23 de Septiembre.  
 
Quedaba otro recurso por explotar, una de las herramientas importantes para la elabo-
ración histórica contemporánea denominado Historia Oral. Este método si bien ayuda-
ba a aclarar este estudio, también lo oscurecía. ¿A quién entrevistar?, ¿existía en Guada-
lajara gente que hubiera sobrevivido a esos violentos acontecimientos?, ¿era legítimo ese 
artículo periodístico que hizo interesante este campo de estudio?, ¿sí no existía persona-
lidades del grupo armado acudiría a personajes aledaños a ellos, familiares, amigos 
etcétera? La intención no era elaborar una historia según el testimonio de los que no 
fueron protagonistas, pero sí desde las personas que le dieron cuerpo a esta organiza-
ción.  
 
Posteriormente apareció una persona que sería el punto neurálgico y vital en esta inves-
tigación, un conocido que militó en el Partido Comunista de Jalisco (JGJ) quien des-
pués de conversar copiosamente sobre el tema de este estudio y de ser presa de sus 
severos cuestionamientos, tales como explicar el por qué y el para qué de esta investiga-
ción, con qué fines, con qué recursos metodológicos y teóricos, el tipo de historia que se 
trataba, acompañados de irónica sorna de su parte ante mis respuestas; accedió por fin a 
presentarme al primer informante, sucesivamente fueron cediendo otros compañeros 
aún con reticencia.2 La confianza poco a poco se fue ganando de acuerdo a la presenta-
ción de los avances de este trabajo, las sesiones o entrevistas tuvieron una duración de 
un año. Como resultado de estas constantes y prolongadas charlas que oscilaron de tres 
a cuatro horas cada una, se pudo estructurar en su totalidad la investigación.  
 
Me quedó claro que la fuente primaria sería el testimonio oral, la cual se tornaba intere-
sante ya que las aseveraciones de la mayoría de los informantes no habían salido a la 
luz, aspecto que consideré importante para justificar este trabajo. Ello porque se aporta-
ría la historia de un movimiento a partir de una versión que no tenía lugar en lo poco 
escrito sobre ese fenómeno, el cual reincidía en las mismas fuentes orales, en la misma 
bibliografía, me pareció que eran trabajos poco propositivos, pues se repetían las mis-
mas versiones de los hechos, y de manera fragmentada, era un rompecabezas disperso. 
Este tipo de fuentes trazó la forma de trabajo; primero sistematicé las entrevistas, elabo-
ré la trascripción total de cada una de ellas con el fin de realizar el análisis de las mis-
mas y poder redactar el primer borrador de los capítulos, y posteriormente cotejar la 
información de los entrevistados por lo redactado en la prensa, por la bibliografía y por 
algunos documentos de archivo que logré encontrar de años anteriores a los planteados 
en este proyecto.  
 
El título, después de algunos titubeos, se conformó como Origen de un grupo guerrillero en 
Guadalajara, la Liga Comunista 23 de septiembre (1964-1973). Esta temporalidad fue clave 

                                                 
2 Se entenderá que las reticencias no son producto de la voluntad propia, si no encalladas por el 
proceso histórico que les tocó vivir. Aunque huelga decir que gran labor de convencimiento la tuvo 
JGJ, que estuvo siempre al tanto de esta investigación.  
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para el desarrollo histórico de México, ya que fue un periodo en el cual se agudizaron 
las protestas iniciadas en la década de los 50, en donde se vieron inmiscuidos los ferro-
carrileros, maestros, electricistas, los petroleros, los cuales fueron retirados de la escena 
nacional con una violencia no vista hasta ese momento, teniendo como colofón la 
matanza del 2 de octubre de 1968 en la ciudad de México y, como inicio de una nueva 
etapa de protesta radicalizada la matanza de estudiantes en el año de 1971 en la misma 
ciudad. 
 
Las teorías marxistas a nivel mundial y el Partido Comunista se perdían como religión 
y como paradigma teórico, ante la nueva ola de intelectuales europeos como Poulanzas, 
Gramsci, Althusser y Marcuse, los cuales comenzaban a replantear y actualizar el 
legado del pensamiento marxistas, dando paso a una corriente derivada del marxismo 
llamada Eurocomunismo o Comunismo Latino. El intento de esta empresa fracasó 
aparentemente dejando en crisis el papel de la izquierda y del partido comunista a nivel 
internacional. Mientras en México, esta corriente gozó de vigencia y esplendor, ya que 
fue uno de los factores ideológicos representativos de la guerrilla, así como lo fueron sus 
derivaciones teóricas, tanto Maoístas, Guevaristas, Marighelistas, trotskistas, las cuales 
jugaron un papel importante en este apuntalamiento ideológico. Si le incrementamos a 
esto el encuentro y enfrentamiento de las crisis políticas y económicas en México que se 
venían arrastrando desde la década de los 50 en el ámbito agrario, estudiantil, político y 
clase mediero, se conformaría el motor de arranque para que estas corrientes ideológi-
cas tomaran fuerza como medios de protesta.  
 
Se buscaba la toma del poder por medio de la Revolución Armada, entendiendo por 
revolución cualquier movilización social de cualquier característica, representada por 
un mosaico ideológico diverso como puede ser la vía de la huelga, mítines o la guerrilla 
en sí misma.  
 
Por esta conjunción de conflictos consideré importante la temporalidad de esta investi-
gación, ya que si se analiza la década de los 60 y 70 las condiciones políticas en México 
se tienen que aclarar en el sentido más estricto. Pareciera que el poder priísta se desmo-
ronaba dentro de su andamiaje y tenía que comparecer ante sus hechos en la historia. 
Aunando a esto, el despertar ideológico de su juventud dentro de los pasajes teóricos 
marxistas , que es donde se justificaron y desde donde reprocharon al sistema mexicano 
sus aberraciones históricas.  
 
Es preciso decir que importa Guadalajara en este contexto, ya que fue en esta ciudad 
donde se patentiza y se objetiviza la radicalización de los grupos armados que habían 
tenido presencia en el ámbito de la resistencia nacional.  
 
¿Porqué elegir esta ciudad en donde el Partido Comunista apenas pugnaba por obtener 
un registro oficial, y la conciencia de izquierda comenzaba a tomar vuelo entre los 
jóvenes de esta ciudad? El motivo fue porque se pudo establecer contacto con los grupos 
guerrilleros que ya estaban en agonía y reformularon los conceptos de lucha para re-
adaptarlos y dar la transición a la guerrilla urbana, que ciertamente surge en esta ciu-
dad.  
 
De esta manera se planteó interesante ver qué condiciones culturales y políticas atrave-
só esta ciudad para que se gestaran aquí las agrupaciones más importantes para la 
guerrilla de carácter urbano en México, principalmente la Liga Comunista 23 de sep-
tiembre.  
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Creí prudente analizar cómo en Guadalajara, con sus características geográficas y 
socialmente distintas de los estados del sur y del norte de la república, se plantea, se 
entiende y se aplica en toda su capacidad la idea de hacer una guerrilla desde esta 
ciudad. Qué estrategias jugaba Guadalajara para el desarrollo de la empresa armada 
nacional o si fue por factores internos en la política estatal y en la política estudiantil 
dentro de la Universidad de Guadalajara por el año de 1964, que es el punto de partida 
de un grupo de jóvenes llamados los Vikingos que comenzaron a participar en la políti-
ca estudiantil. Con el tiempo este grupo comenzó a cuestionar el sistema político de la 
FEG, desatando una serie de confrontaciones entre un grupo político oficial como el de 
la FEG y los Vikingos.  
 
Lo anterior me llevó a considerar a Guadalajara como un mosaico de condiciones 
objetivas y subjetivas para el desarrollo de la guerrilla, o como una causalidad histórica 
generacional que en ese momento confluyeran estudiantes de diversos estados de la 
república en busca de mejores condiciones de vida dentro de la Universidad de Guada-
lajara y llevaran a cabo la teoría guerrillera como praxis de la misma. Es pensar en 
Guadalajara como un escenario importante para entender en buena medida por dónde 
iba la lógica de la guerrilla urbana en México.  
 
Con estos antecedentes fue preciso plantear diversos objetivos. El primero consistió en 
explicar qué condiciones culturales y políticas existieron en Guadalajara en la década 
de los 60 e inicios de los 70, que hicieron posible que algunos jóvenes como fueron los 
Vikingos tuvieran una mutación inclinada a la conciencia política en la formación del 
FER y cómo es que de esa conciencia política pasan a formar parte de uno de los gru-
pos guerrilleros más importantes en todo el país, la Liga Comunista 23 de septiembre.  
 
Ello obligó a explicar la concepción de la guerrilla desde sus participantes, conocer la 
postura ideológica manejada, los alcances que perseguían esos actores en su desenvol-
vimiento, explicar la lógica de su irreverencia más allá de las posturas socialistas, sino a 
través del motor que los mueve a construir su propio ambiente cultural, explicar cómo 
fue que todo un contingente de tendencias ideológicas pudo conciliar un grupo de 
choque homogéneo contra la empresa fegista, identificar cuáles eran los textos que se 
leían en el periodo comprendido desde los Vikingos, el FER y la Liga Comunista 23 de 
septiembre (1964-1973). Analizar qué relación tuvieron lo Vikingos con los grupos de 
izquierda y con el Partido Comunista y cuáles eran las diferencias de las posturas políti-
cas y teóricas que los diferenciaban, comprender cómo ya en la formación del FER y su 
tránsito a la gestación de la Liga Comunista utilizaban la teoría como un paradigma 
para cambiar la estructura social económica del país o solo para justificar los actos de 
sus grupos.  
 
Como puede apreciarse, estos objetivos planteados abordan una juventud inmersa en 
constantes cambios, tanto cultural e ideológicamente; traté de darles seguimiento desde 
el barrio en donde surgen hasta la conformación de la Liga Comunista como un órgano 
político militar. Esta labor correspondiente a la historia contemporánea fue posible 
apoyada en dos modelos teóricos para entender su proceso. Primero trabajé con el que 
elaboró Manuel Castells3 basado en algunos tipos de identidad, iniciando con la Identi-
dad Primaria, la Identidad Legitimadora, la Identidad Proyecto y por último la Identi-

                                                 
3 Manuel Castells. La era de la información, economía, sociedad y cultura. (Tomo II: “El poder de la 
identidad”) México. Ed. Siglo XXI, 1999. 
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dad de Resistencia. Concluyó este seguimiento con el modelo de Alberto Melucci4 el 
cual versa sobre la Acción Colectiva. Esto como una conformación que lograron los 
jóvenes que habían tenido mutaciones identitarias formuladas por Castells. Es una 
revisión histórica de la acción social en Guadalajara en la década de los sesenta y seten-
ta, que busca explicar como se construyó la acción colectiva en esta ciudad en un punto 
neurálgico de su historia, no como movimiento social el cual me pareció un modelo 
teórico al cual hace falta un replanteamiento semántico por lo totalitario que pueda 
parecer. Decidí estudiar el proceso mediante el cual se dan las conformaciones identita-
rias, las negociaciones de estas mismas y las evoluciones ideológicas que confirman la 
acción social radical o armada ene esta ciudad.  
 
Bajo esta perspectiva teórica se fueron trabajando cada uno de los capítulos, el primero 
de ellos titulado; 
 
México (1958-1968): 
los movimientos sociales de resistencia 
en la urbe y en el campo. 
 
En el cual se elaboró una revisión somera sobre los movimientos sociales en la Ciudad 
de México que iniciaron por las huelgas desatadas a finales de la década de los 50, 
cuando salieron a tomar las calles y cuestionaron severamente la funcionalidad de los 
aparatos de poder Priísta, al carecer estos de capacidad para solucionar peticiones 
básicas como el aumento de salario, la deserción de los líderes charros o serviles al 
gobierno de los sindicatos de los huelguistas, etcétera.  
 
El gobierno priísta llegó a una severa crisis de credibilidad y capacidad de gobierno, 
pues a las primeras demandas optaron por la utilización de las fuerzas represivas. Los 
manifestantes y sobre todo los líderes de estos movimientos encontraron represión y 
encarcelamiento como un medio de reacción política, demostrando con ello su autorita-
rismo como un patente símbolo de régimen paternalista y estado racional.  
 
Orilló esta opción gubernamental que las fórmulas de resistencia se replantearan y 
buscaran nuevos métodos de protesta por medio de los cuales no fueran identificados, 
gestando con ello un despertar en la conciencia colectiva de México, no solo el ámbito 
obrero. Algunos jóvenes, sobre todo universitarios, comenzaron a esbozar una concien-
cia para sí, a alimentarse de una identidad y un rol como tal, el cual se hizo patente en 
la década de 1960, y que llegó a radicalizarse en la década de 1970, abrazando las ideas 
de Liberación Nacional emanadas de las corrientes ideológicas marxistas y por el triun-
fo de la revolución cubana.  
 
El ámbito rural también se vio empapado por esta convulsión ideológica apuntalando 
su crítica al poder, se basó en la entrega de latifundios a sus miembros colaboradores y 
al capital extranjero, generando con ello el retraso económico en algunos estados de la 
república como Guerrero y Chihuahua. Si bien no fueron los únicos, representaron los 
primeros lugares donde se desató la primer resistencia armada en la república, encabe-
zada por Arturo Gamiz y Oscar González en Chihuahua, mientras que en Guerrero la 
llevaron acabo Lucio Cabañas y Genaro Vázquez Rojas, los cuales pusieron alerta al 
gobierno en los modelos sociales de resistencia que se avecinaban tan solo una década 

                                                 
4 Alberto Melucci. Acción colectiva, vida cotidiana y democracia. México. Ed. El Colegio de México. 
1999. 
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después. Se concluye elaborando una revisión a este modelo gubernamental Priísta que 
orilló a maneras de actuar clandestinas y revolucionarias. Esto nos obliga a dirigir 
nuestra mirada al segundo capitulo titulado  
 
Análisis histórico de la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG) 
y sus representantes 
 
En él se estudia un organismo político estudiantil en Guadalajara que emuló esas prác-
ticas políticas del partido en el poder y por ende factor importante para explicar la 
radicalidad juvenil acaecida en Guadalajara entre 1960 y 1970.  
 
La FEG nació como una organización progresista en 1953, se preocupó por refrescar el 
ambiente político estudiantil de la Universidad de Guadalajara, desterrando a un orga-
nismo oficial que representó el poder estudiantil desde la década de los 30: la Federa-
ción de Estudiantes Socialistas de Occidente (FESO) ya que esta organización gozaba 
de un profundo descrédito entre la sociedad por el proceso de la guerra fría y el deterio-
ro del marxismo a nivel mundial.  
 
La FEG nació como un organismo democrático, preocupado por los aspectos culturales 
dentro de la Universidad, necesidad que fue compartida por el gobierno estatal. Rápido 
otorgó muestras de buena voluntad a esta joven organización dotándola de apoyo 
económico y material, convirtiéndola en un organismo de corte político y de control 
juvenil, con el fin de cuadrar a la juventud a las pretensiones políticas de los gobernado-
res en curso.  
 
Esta organización fegista al mando de su líder moral Carlos Ramírez Ladewing logró 
intrometerse en la dinámica política de los académicos de la Universidad, a grado tal de 
influir en la decisión al designar rectores, o imponer al rector que mejor se acomode a 
sus pretensiones como grupo. ganando con estas acciones popularidad, impunidad, 
poder y curules no solo en la política estudiantil, también dentro de la política estatal. 
Ante esta forma de llevar el poder surgieron organizaciones estudiantiles en las diversas 
facultades y preparatorias, los cuales comenzaron a cuestionar el actuar servil de la 
FEG y la poca representatividad que tenía ante la juventud estudiosa de dicha Univer-
sidad. Recibiendo intolerancia y represión por parte de esta organización, robo de votos 
en épocas electorales, desconocimiento de las candidatos independientes o no anexos a 
la figura de este organismo.  
 
Esta muestra de vacío político orilló a que los estudiantes se dividieran en grupos de 
oposición a la FEG, mientras el Estado se empeñaba en mantenerlos como una institu-
ción de choque, proliferando así grupúsculos de oposición, los cuales en primera instan-
cias eran organizados por miembros que habían militado dentro de la FEG que aban-
donaron esa organización por ser poco democrática y a merced de las disposiciones de 
su líder moral Ramírez Ladewing.  
 
La segunda parte de este trabajo se titula Los barrios de Guadalajara como mosaicos de 
resistencia.  
 
Aquí se aborda el papel de los barrios como pequeños sectores geográficos donde se 
tejió la resistencia más aguda que pudo tener la FEG, y en especial el de San Andrés, 
ubicado al oriente de la ciudad de Guadalajara. San Andrés por sus características 
económicas, de composición social y cultural, favoreció la gestación de una identidad 
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juvenil que adoptó como sentido identitario la camaradería natural de la adolescencia 
(identidad primaria). Lentamente se incorporaron a la participación política estudiantil 
como un medio para mejorar su calidad de vida, marcando un cambio sustancial de 
identidad primaria ya trazada desde una homogeneidad en la conciencia colectiva del 
grupo.  
 
Sus anhelos de participación política encontraron cause dentro de las filas de la FEG 
que los utilizó como un grupo de contención, de choque y de expansión de sus tentácu-
los de poder. Reconceptualizando el grupo de los Vikingos su identidad, se erigieron 
como una identidad legitimadora, ya que justificó y se apropió de un organismo político 
oficial y se anexó al gobierno estatal. Pero la conciencia identitaria de los Vikingos 
pronto cuestionó su papel y su función desempeñado al lado de un órgano estudiantil 
antidemocrático, con el cual pronto tuvieron diferencias en la apreciación de las funcio-
nes políticas, desatando con ello una relación colmada de desavenencias, concluyendo 
en una seria ruptura que los enmarcó como severos enemigos.  
 
En la tercera parte titulada La juventud en el umbral de la política se aborda la confluencia 
del grupo de los Vikingos con algunos miembros de la Juventud Comunista, vínculo 
que los favoreció en el crecimiento ideológico, basado en lecturas, en revisión histórica, 
las cuales fueron favorables al elaborar un organismo político independiente llamado 
Juventudes Juaristas, comandado por Andrés Zuno Arce, hijo de un ex gobernador de 
Guadalajara (Guadalupe Zuno) quien era desde antaño adversario a la familia de 
Ramírez Ladewing, líder del organismo de la FEG.  
 
El acelerado crecimiento político–ideológico de algunos líderes Vikingos los orilló a que 
su grupo pasara por un periodo denominado como Identidad proyecto, pues el creci-
miento que obtuvo esta agrupación, la aceptación entre el alumnado y no solo de él, si 
no de jóvenes que no tenían la oportunidad de asistir a la facultad o bachillerato, tam-
bién se sumaron a esta causa, que tendía más a la preocupación por el estudio, lo cultu-
ral, consolidando una confederación barrial, alimentado su grupo ya no solo con jóve-
nes de San Andrés, si no de otros barrios de la ciudad como Chapalita, La Morelos, 
Analco, Oblatos, etcétera.  
 
La FEG vio con peligro y desconfianza el crecimiento de este grupo de jóvenes que 
aparentemente no tenían ni buscaban participación dentro de la política estudiantil. Las 
pretensiones de regresar a la contienda estudiantil y quitar del poder de la Universidad a 
la FEG se hicieron patentes en algunos de los líderes, los cuales encontraban promisorio 
la popularidad de su organización cultural. Algunos otros jóvenes no simpatizaron con 
regresar a la participación estudiantil, lo cual produjo una ruptura entre esta organiza-
ción y el grupo de los Vikingos, los cuales se lanzaron a la lucha estudiantil con otro 
nuevo nombre de grupo, Frente Estudiantil Revolucionario. El FER lanzó como pro-
gramas el volver la democracia a la vida política estudiantil “moralizar sus procedi-
mientos,” desterrar a la FEG como órgano de control juvenil. La FEG respondió a este 
organismo independiente que osó cuestionar su legitimidad ante el estudiantado, recetó 
una de sus prácticas inmanentes a ella; represión y asesinato, como el acaecido en el 
Instituto Politécnico de Guadalajara, punto en que el grupo del FER iniciaba su cam-
paña política.  
 
La cuarta parte se titula La tensión política estudiantil, aborda la re formulación de la 
postura del FER después del tiroteo perpetrado en el politécnico, pues adecuó una 
actividad defensiva ya que la persecución política-gubernamental recayó directamente 
en este grupo. Detuvieron a algunos líderes de este organismo y fueron recluidos en el 
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Penal de Oblatos, mientras las pesquisas por la ciudad y en específico en el barrio de 
San Andrés eran continuas, pues la responsabilidad de los hechos recayó en el grupo del 
FER y los Vikingos. Generando tiroteos aislados en al ciudad, hasta ese momento no 
había existido un factor que fuera el detonante para la radicalización de los enfrenta-
miento, hasta el asesinato de Arnulfo Prado Rosas (El Compa) líder prominente y 
carismático del grupo de los Vikingos y FER. Con esta muerte se desató una serie de 
matanzas mutuas entre esos dos grupos políticos.  
 
En ese ínter cuando el FER remodelo su lucha, ya no sería más contra la FEG sino 
contra el organigrama gubernamental, iniciando una etapa armada clandestina, plagada 
de teoría marxista-leninista, que apuntalaba su acción a la guerrilla urbana, inician las 
expropiaciones bancarias, compra y robo de armas etcétera. Creando condiciones 
subjetivas para la formación de grupos guerrilleros en Guadalajara.  
 
En la última parte titulada Esbozo de la guerrilla en Guadalajara ¿condiciones objetivas o 
subjetivas?, se aborda la capacidad práctica del FER en torno a su actividad guerrillera 
urbana, e igual la descomposición que sufrió este organismo a causa de las corrientes 
ideológicas revolucionarias, pues algunos líderes simpatizaron con el marxismo–
leninismo, otros con el trotskismo, maoísmo, guevarismo, etcétera. Concepciones que 
crecieron mediante el contacto que algunos miembros de este macilento organismo del 
FER mantuvieron con jóvenes que habían participación ya en algunos grupos armados 
de la república, como el Movimiento Armado Revolucionario (MAR), el Frente Urba-
no Zapatista (FUZ), Los Lacandones, Los Procesos, El Movimiento 23 de septiembre, 
los cuales se habían apropiado de un modelo de lucha que no coincidió con el plantea-
do por la Liga Comunista 23 de Septiembre, ya que pugnó por dar unión a un solo 
frente nacional revolucionario. Este modelo fue rechazado por los líderes del grupo 
Unión del Pueblo (UP) y las Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo (FRAP), 
que decidieron adelantarse a la formación de la Liga Comunista también en Guadalaja-
ra.  
 
Los objetivos planteados se cumplieron enteramente, como se puede apreciar se dio 
seguimiento a la gestación de la Liga, aún con las deficiencias o escasez de documentos 
de archivo, los cuales hubieran complementado sobradamente esta investigación. Aún 
sigo manteniendo una postura optimista en la real apertura de ellos, sobre todo los 
documentos antes mencionados y que están depositados en los Archivos de Guadalaja-
ra, los cuales me consta pues los he visto físicamente que son profusamente copiosos.  
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MÉXICO (1958-1968) 
LOS MOVIMIENTOS SOCIALES DE RESISTENCIA 

EN LA URBE Y EL CAMPO 
 

 “El capitalismo marcha sobre ruedas 
y a bayoneta calada.” 

Ilán Semo. 5

 
A partir de 1958 se colapsaron las contradicciones sociales que había formado el apócri-
famente llamado “desarrollo estabilizador o milagro mexicano” retomado por el presi-
dente Ruiz Cortinez, el cual consistió en la intromisión de la industria Norte Americana 
en México y claro con ello una economía aún más independiente. 
 
Las clases sociales se polarizaron, la baja se traslado hasta el sótano de la pirámide 
social mientras la media consumía ávida la parafernalia de la moda transculturalizada 
desde Estados Unidos en tierras mexicanas. Esta actitud de consumo en el ideario 
colectivo de la clase media representaba en apariencia un ascenso en su statu quo, aunque 
tuviera que apretarse las tripas y ver en los aparadores las maravillas del mundo moderno. 3 Al fin 
se había alcanzado el equilibrio, el desarrollo en México, a pesar de que la deuda externa con el 
vecino Norte Americano ascendió a 626 millones de dólares para 1958.4

 
La creciente presencia de industrias en las principales ciudades del país como Guadala-
jara, Monterrey y la ciudad de México demandaron mano de obra que era imposible 
satisfacer con la población económicamente activa de las urbes, lo cual provocó que la 
ya de por sí compleja realidad social de la ciudad tendería a confundirse, ya que se 
adhirió otro grupo más a esa convivencia, las familias campesinas que acudieron al 
llamado laboral de esas macro empresas, con el deseo de mejorar su precariedad eco-
nómica, la cual se encontraba en la profunda miniminalidad. 
 
El campo no se escapó de los premios y privilegios que el partido en el poder dotaba a 
sus mejores y bien portados lacayos, aquellos que cuidaban sus intereses al mando de 
los gremios laborales, como fue la Confederación de Trabajadores mexicanos (CTM) y 
sus sindicatos anexos. En el campo, estos miembros fueron llamados ejidatarios, fungie-
ron como reales caciques que dominaron y agazaparon la producción agrícola, e impu-
sieron control a la resistencia de los campesinos y peones, que bien podríamos llamarlos 
para no salirnos de contexto obreros agrícolas. De igual manera se fortaleció la Confe-
deración Nacional Campesina (CNC). 
 
Las condiciones sociales antes descritas se antoja verlas como una bomba de tiempo, un 
híbrido de concepciones que individualmente concluye en una realidad: el desamparo 
económico y el futuro visto como un espejismo borroso, un islote ilusorio, en donde 
todo lo que existe para la masa obrera es dejarse explotar dócil y agradecidamente. 
 
Justo cuando López Mateos es “electo” presidente de la república, los diminutos y 
aislados rescoldos de la resistencia obrera confluyeron, y aparecieron como un fogón 
alimentado por los vientos del autoritarismo político que se empeñaba en mantener 

                                                 
5 Enrique Semo (Coord.) México un pueblo en la historia. Ed. Nueva Imagen, México 1982.  
3 José Agustín. Tragicomedia en México, la vida en México de 1940 a 1970. ed, Planeta, México 1990 
p.129. 
4 Ibíd., p.153. 
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controlada a la masa obrera y continuar con el anhelado desarrollo y estabilidad eco-
nómica.  
 
El primer movimiento en abanderar la lucha obrera fue el ferrocarrilero, a cargo de 
Demetrio Vallejo. Pedían aumento salarial de 359 pesos, argumentando que con ese 
aumento los ferrocarrileros apenas alcanzarían el nivel de salario que había tenido 10 años atrás.5 
Así como desterrar la imposición de un líder adherido al partido en el poder. La solu-
ción que el Gobierno ofreció a esta demanda fue otorgar sólo el aumento de 200 pesos, 
lo cual fue considerado por los huelguistas ferrocarrileros que sus peticiones no había 
tenido solución satisfactoria.  
 
La fórmula como medio de presión para las peticiones salariales por vía de la huelga se 
clonó en otros centros laborales, con los maestros, telegrafistas, petroleros, telefonistas y 
electricistas, los cuales contaron con apoyo considerable de la base social, como fue el 
caso de los estudiantes de nivel superior que se adhirieron en apoyo a las peticiones 
emanadas por algunos grupos obreros.  
 
El decoro que había logrado “ganar” el PRI ante la sociedad no podía y no debía de ser 
vapuleado por la masa obrera estudiantil. Esta postura se produjo por la vía de los 
discursos oficiales y con tendencia conservadora, se inclinaron por argumentar que 
Vallejo y su movimiento correspondía a una conjura comunista que buscaba desequili-
brar el país. Esto representó la justificación para utilizar las fuerzas que pugnaban por el 
orden nacional, y de esa manera desatar una represión que ante los ojos de la sociedad 
sería justa llevar a cabo.  
 
Ni tarde ni perezosas las fuerzas del orden acudieron a la cita, militares y granaderos 
disolvieron las movilizaciones, pero lo conflictos obreros seguían vivos, aún con la 
represión ejercida. El movimiento había logrado tener precaria independencia, el sindi-
cato de los petroleros logró imponer como su dirigente a Joaquín Hernández Galicia “la 
Quina” desplazando a su dirigente llamado Jesús Ortega. Dicha proeza fue rápidamen-
te reprimida, Este avance notorio que los obreros ganaron en la limpia de su sindicato 
aparejó que la actitud del Gobierno tomara medidas precautorias para impedir que 
sacaran a sus dirigentes sumisos de otros sindicatos, como ocurrió con los telegrafistas. 
Las inconformidades de los obreros se agigantaron, pues habían entendido que un 
modelo de presión era la huelga, pues ésta habían dado un mínimo resultado al menos 
con los petroleros, la ebullición de movilización llegó a las empresas de los electricistas, 
tranviarios, telegrafistas, mineros y telefonistas, a los cuales se aunó la clase media 
representada por los médicos, maestros y estudiantes, se acusó severamente de estos 
altercados a Demetrio Vallejo.  
 
Cabe destacar que una fuerza visible que impulsó las movilizaciones obreras en busca 
de autonomía sindical y aumento salarial fue el triunfo de la revolución cubana en el 
año de 1959. Representó una fórmula de resistencia que era posible llevar a cabo, el 
impero Norte Americano había sido derrotado por un diminuto pero unido pueblo que 
se aferró a obtener su liberación nacional.  
 
El Gobierno temeroso de que las condiciones objetivas para una insurrección popular 
estuvieran dadas, optó por eliminar lo antes posible las movilizaciones obreras iniciadas 

                                                 
5 Ibíd., p.162. 
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en 1958 por ferrocarrileros, las cuales habían tenido una ebullición exorbitante por la 
adhesión de la masa social mexicana.  
 
López Mateos ordenó desplegar nuevamente a los granaderos, militares, agentes del 
Servicio Secreto y Policía Judicial, llevando a cabo arrestos por toda la ciudad de Méxi-
co así como en regiones donde existía movilización obrera, aplastando con ello las 
huelgas hasta ese momento activas, aprehendiendo un aproximado de 300 personas, 
entre las que figuraba el líder Demetrio Vallejo. 
 
Descabezado el movimiento obrero el fogón de la resistencia parecía reducirse nueva-
mente a rescoldos diminutos, solo que ahora no aislados, sino reconceptualizados desde 
las trincheras los modelos de lucha, para proseguir con sus demandas, las cuales se 
seguían acumulando en la caldera de los ya golpeados ánimos.  
 
El Gobierno de López Mateos, por el contrario, se consolidaba como un poder robuste-
cido mientras acuñaba su línea política represiva, que desafortunadamente pernearía 
toda la década de 1960 e inicios de 1970, fecha que tendría como colofón (al menos del 
primer acto) la matanza estudiantil del jueves de corpus en la ciudad e México. 
 
Con la derrota de Vallejo y del movimiento obrero regresaba ”la tranquilidad” anhelada 
por López Mateos, quien seguía dando continuidad al ya gastado y cuestionado desa-
rrollo económico basado en la estabilidad monetaria. Las acusaciones en contra de 
Demetrio Vallejo fueron toda una galería de adjudicaciones, se le imputó el delito de 
disolución social, ataques a las vías generales de comunicación, delitos contra la economía nacio-
nal, motín y asonada, coacción contra las autoridades y amenazas contra la empresa. Fue trasla-
dado a la crujía número uno del penal de Lecumberrí, junto con 40 de sus colaboradores. 6

 
Nuevamente el Gobierno tomó control de los sindicatos imponiendo a los líderes que 
cuidaban sus intereses, dejando fuera a aquellos representantes sindicales sediciosos, 
pero que habían sido elegidos en un precario ensayo democrático. 
 
El Gobierno de López Mateos, después de ejercer actos represivos se atrevió a decir que 
su política tendía a ser de “extrema izquierda” pero apegada a la constitución mexica-
na. Estos comentarios causaron sospecha entre los industriales, pues tímidamente 
alejaron sus inversiones a falta de garantías y seguridad. Se convirtió en blanco de las 
críticas emanadas por la ultra derecha industrial y clerical, lo cual no era para menos, 
pues los argumentos izquierdistas entre los cuales se “auto reconocía” el Gobierno 
causaron irritación a las esferas del poder económico, conservador y clerical.  
 
Pronto entendió el Gobierno que tenía que enmendar esa postura antagónica a los 
intereses económicos de su política y grupos allegados, tenía que voltearle la cara a la 
moneda. No se hizo esperar, ahora tocaría soportar las garras de la represión a todos los 
marchistas simpatizantes de izquierda que apoyaron el triunfo de la revolución cubana. 
Lo que a partir de esta represión se convirtió en una severa persecución a todo y a todos 
los que simpatizaran con esta corriente ideológica. Se desató el espionaje político 
acompañado de arrestos solo por “parecer “sospechoso, todo ello como una fórmula de 
medidas preventivas que evitaban toda forma de manifestación de los grupos compues-
tos por simpatizantes de izquierda. 
 

                                                 
6 Ibíd., p.179. 
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Muestras de buena fe obtuvo la ultra derecha conservadora y los industriales, pues estos 
últimos comenzaron a reactivar sus inversiones nuevamente, mientras los primeros 
reconocían en el Gobierno de López Mateos la armonía social y la tranquilidad de 
conciencia, el alejamiento social de consignas extranjeras - extrañas, no apegadas a la 
condición económica, cultural y social de México, ¿representaba el retorno al régimen 
duro y autoritario? 
 
Los ideales izquierdistas de López Mateos (si así se les puede llamar) no desaparecieron 
rápidamente, si la consigna era acabar con los grupos de izquierda o al menos reducir-
los, no iba a ser solo por la vía de la represión. Entre sus estrategias políticas se diseño 
una organización que fuera capaz de captar la atención de los simpatizantes del socia-
lismo, para hacer atractiva la militancia en sus filas, se invitó a intelectuales oficiales-
legitimadores del sistema, entre los que destacaron Carlos Fuentes, Pablo González 
Casanova y Lázaro Cárdenas, los cuales tenían el encargo de dotar a esta organización 
de legalidad, dicho organismo fue bautizado con el nombre de Movimiento de Libera-
ción Nacional (MLN). 
 
Esta apertura que mostró el Gobierno para tolerar la existencia de grupos izquierdistas 
fue aprovechada por el Partido Comunista mexicano, para extender sus tentáculos de 
afiliación, crearon un grupo anexo a su partido llamado Movimiento América Latina. 
La función de este organismo fue captar la atención de jóvenes que habían participado 
en la movilización obrera de 1958, y que no estuvieran dispuestos a integrarse a las filas 
de la izquierda oficial que el gobierno Lopezmateísta ofertaba, y que padecían de una 
moderación exacerbada en sus planteamientos, los cuales eran trazados desde el gabine-
te presidencial, dando forma a un modelo de izquierda perfecta para un régimen que en 
apariencia se asomaba como democrático. 
 
El campo 
 
Las soluciones a los problemas del campo ejercidas por López Mateos no llegaron 
tarde, ya que la creciente desesperación que aquejaba a los campesinos estaba creando 
inconformidades aisladas que auguraban peligro e inestabilidad. Deslindó la responsabi-
lidad de controlar el campo a latifundistas y agricultores privados, para industrializar 
los productos agropecuarios, despojando a los pequeños campesinos de sus propieda-
des. Más que una fórmula de control, representó un resorte que impulsó de manera 
inmediata los añejos conflictos agrarios que ha tenido México a lo largo de su historia. 
 
Los campesinos despojados de sus pequeñas parcelas, al igual que los indígenas de 
diversas regiones del país, buscaron por medio de la invasión de predios en manos de 
caciques solapados por el Gobierno una forma de mantenerse vivos por medio del 
trabajo en el campo. 
 
Los brotes de resistencia en el campo surgieron en los estados de Morelos, Chihuahua y 
posteriormente en Guerrero, estados donde las crisis agrarias fueron intolerables. El 
primer caído en la lucha armada fue Rubén Jaramillo, ajusticiado por el ejército junto 
con toda su familia, los cuales peleaban por el reparto agrario a pequeños ejidatarios, el 
Gobierno daba muestras de intolerancia que eran tomada por la sociedad con gran 
indignación, lanzando severas críticas. 
 
Otro de los levantamientos que tuvo relevancia es el que llevó a cabo el profesor Arturo 
Gamiz en el estado de Chihuahua, los factores de dicho levantamiento se pueden sinte-
tizar en la petición de tierras, pues estaban en contra de los latifundistas acaparadores 
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del ejido. Las movilizaciones comenzaron siendo pacíficas, plantones en los ejidos y 
fuera de los edificios de los comités agrarios, no obteniendo una respuesta más que la 
dispersión de sus manifestación por las fuerzas militares. Ante estas respuestas, Arturo 
Gamiz junto con Salomón Gaytán y Antonio Scowell, iniciaron la exhortación a un 
movimiento armado, argumentando que no quedaba de otra vía democrática o pacífica 
para hacer dichas peticiones, ya que solo habían obtenido represión y encarcelamiento a 
los líderes de dicho movimiento. 
 
La primera actividad como grupo armado consistió en quemar un puente, el cual servía 
para transportar madera para su comercialización, actuación que afectó de manera 
directa a los comerciantes de dicho producto, los cuales ejercieron presión al Gobierno 
para acabar con esos grupos campesinos inconformes. Con esta actividad se bautizó el 
grupo como Grupo Popular Guerrillero. 7 (GPG). 
 
Estas actividades de resistencia fueron atractivas para la población inconforme con el 
actuar gubernamental, sus filas como grupo fueron engrosándose lentamente. Se auna-
ron a ese contingente Pablo Gómez y Ocas González, los cuales estaban conscientes de 
lo que significaba un movimiento armado, ya que estaban dispuestos a llevarlo a cabo. 
 
La fiebre de las ideas de liberación nacional impulsadas por la isla de Cuba bañaban el 
ideario revolucionario de estos jóvenes, los cuales queriendo consumar una obra militar 
que semejara a la elaborada por Fidel Castro en su asalto al cuartel Moncada, el grupo 
de Arturo Gamiz optó por tomar como asalto el cuartel militar de ciudad Madera 
Chihuahua. Con un contingente armado medianamente y compuesto por solo 14 hom-
bres, los cuales obtuvieron como victoria el pase a la muerte, el Gobierno como muestra 
de cinismo mando que los antes mencionados fueran sepultados sin ataúd argumentado 
que si tierra es la que querían , pues les dieran tierra hasta que se hartaran. Confirman-
do el Gobierno con ello una muestra más de despotismo, represión, antidemocracia y 
fidelidad a los intereses capitalistas burgueses.  
 
Este acontecimiento causó consternación entre la sociedad mexicana, una sensación de 
dolo colectivo. Quedaba claro que no era un gobierno con el cual se pudiera llegar a 
negociaciones de manera pacífica, si no de una manera que pudieran entender, esto se 
traducía como el léxico de las armas.  
 
El desgaste del Gobierno por mantener pacifica a la sociedad con sus métodos no 
calmaba la efervescencia social, seguían dándose movilizaciones de resistencia aislada 
en diversos estados de la república mexicana. Cabe destacar que uno de los que tuvo 
mayor relevancia e igual que el de Arturo Gamiz representó un resorte para la movili-
zación, ya no solo rural si no también urbana, fue el acaecido en el estado de Guerrero 
donde surgieron dos movimientos armados importantes, uno representado por Lucio 
Cabañas Barrientos y otro protagonizado por Genaro Vázquez Rojas. 
 
Para entender el esbozo de estos dos grupos armados en el estado de Guerrero es preci-
so entender los conflictos agrarios a lo largo de 1960. Por un lado, el modelo social de 
la región de Guerrero se presentó como un organismo estratificado y compuesto por 
clases sociales antagónicas y en constante confrontación entre sí. A causa como ya se 
mencionó del colonialismo y cacicazgo territorial, así como político que impera en la 

                                                 
7 23 de septiembre de 1965, El asalto al cuartel Madera, testimonio de un sobreviviente. Ed. Centro de Dere-
chos Humanos Yaxkyng. México 2002, p.39. 
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región. Cabe nuevamente recordar que el estado de Guerrero ha tenido dentro del 
desarrollo capitalista mexicano un lugar privilegiado en la marginación nacional y 
viviendo siempre a expensas del proceso económico social del país. Complementando 
su no menos despreciable récord de permanencia en las formas más atrasadas de la 
estructura agraria y las relaciones de orden social. 
 
Cabe mencionar que los intereses de la burguesía nacional y el capitalista extranjero 
invirtieron solo que en Taxco y Acapulco, el primero como centro de explotación 
minera que pronto dio muestras de caducidad ya que en 1942 dejó de ser explotado; el 
segundo sitio fungiría como centro turístico, el cual pronto permitió amasar cuantiosas 
fortunas y no precisamente a los oriundos del estado, si no a los grandes consorcios 
turísticos, ya que ahí  
  
Por cada 100 pesos que por concepto de turismo ingresan al país 46 lo hacen por este puerto, pero 
del total de los ingresos por la actividad turística de Acapulco que presenta 4 mil millones de 
dólares al año el 75% se lo llevan las transnacionales. El puerto se ha vuelto un verdadero espejis-
mo tanto para las masa habidas de trabajo, como para los tres millones que reciben anualmente, 
de los cuales un millón 200 mil provenían del extranjero, pues ignoran que los 496 hoteles, 220 
bares y 8 restaurantes emplean a 55 mil trabajadores que perciben escasamente el salario mínimo y 
sobre los que recae además la manutención de las tres cuartas partes de los 45 mil pobladores que 
viven en las 60 colonias populares que rodean el puerto el puerto turístico de Acapulco.8

 
Claro queda con este escenario que en Guerrero se generaban, a causa de esta proble-
mática económica, una serie de alternativas que buscaban ayudar a la población a 
subsistir, tales como el comercio informal, compuesto por la venta de fruta, ropa de 
playa, artesanías y un sin fin de baratijas, aunando a esto el aumento de la prostitución, 
corrupción, delincuencia y tráfico de drogas. Sin olvidar que la población de Guerrero 
es agraria o depende del campo, si consideramos que el 61% de la población son cam-
pesinos ocupados principalmente en el cultivo de la “copra” , café y ajonjolí, los cuales 
representan el 40% del total de la producción de maíz y el arroz, que representa el 28%. 
Solo el 11% vive de las actividades industriales, como en la embotelladora de refrescos, 
aserraderos y fábrica de sombreros de palma, en una población dos millones de perso-
nas que comparten una geografía física de 63,794 km2. 
 
Por estas características podemos plantear que el estado de guerrero contaba con un nivel de vida 
inferior al resto de la nación, este esquema económico no esta lejos del que se vivía en ese mismo 
estado en la década de los 50, ya que en aquel tiempo tenía el prime lugar de analfabetismo, la 
fuerza de trabajo se ocupa de la agricultura, manteníamos el vigésimo noveno en industrialización 
y vigésimo quinto en productividad.9 lo cual obliga a pensar que no existe una masa obrera 
local, como sí existía en la ciudad de México y en sus provincias más importantes como 
Guadalajara y Monterrey, lo cual presenta a Guerrero como un estado donde predomi-
naba un proletariado propiamente agrícola y centralizado, lo cual visto desde una 
perspectiva revolucionaria popular o apoyada por masa obrera, se encontraba este 
estado en desventaja, y sus movimientos de protesta quedaban completamente desam-
parados y aislados.  
 
Pero las protestas ante el gobierno federal y estatal presentadas por algunos inconformes 
no se vieron frenadas por la carencia de apoyo popular obrero, si no que se agudizan a 

                                                 
8 Mayo Baloy. La guerrilla de Genaro y Lucio, Ed. Diógenes, México 1980, p.19. 
9 Mayo B. Op. cit, p.20. 
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la par que crece también el caciquismo agrario, la impunidad, los abusos, las explota-
ciones, la miseria, la insalubridad, el analfabetismo y la ignorancia, secuaces que acom-
pañaron fielmente el atraso general de es entidad. 
 
Si hablamos de que en Guerrero la mayor parte de la población vive en el campo, es 
preciso explicar las condiciones de vida en este rubro para entender la inconformidad de 
los grupos sublevados. Partiendo de la premisa que la piedra angular de la economía es 
la agricultura en el estado de Guerrero, es preciso contextualizar la situación campesina 
a lo largo de 1960.  
 
Si bien en la década de los 50 existía en México conflictos con el latifundismo simulado 
y los conflictos municipales e inter ejidales, así como la tenencia de la tierra en 1960 
seguía siendo una falacia la Reforma Agraria promulgada por Lázaro Cárdenas, ya que 
se vivía una situación de dominio caciquil y terrateniente, tanto en la propiedad privada 
como en la ejidal. Las personas encargadas de practicar este vicio del “gandallismo” 
regularmente se encuentran aposentadas en las altas esferas políticas de la región, por lo 
cual las protestas de los campesinos no prosperaron y sí por el contrario generaron 
constantes y sangrientos enfrentamientos aislados.  
 
El método que han acuñado los latifundistas para llevar a cabo la apropiación de tierras es por 
demás absurdo, ya que aparecen supuestos descendientes de los colonizadores de viejo cuño, que 
reclaman como propiedad suya grandes extensiones de tierra cultivable habitada por miles de 
familias campesinas, dicen pertenecerles por la vía de la herencia, que viene desde la colonia o de la 
época porfiriana, y a guisa de ejemplos tenemos a la familia Arronte en la costa Chica, y a la 
familia Fernández y Valladares en al región de la montaña, quienes usufructúan o crean anarquí-
as a costa de terrenos que han pasado a propiedad ejidal. Otra de las formas en que se genera el 
robo de tierra guerrerense ocurre cuando los campesinos ya perdida la esperanza de emplear tecno-
logía apropiada, se ven obligados a traspasar la tierra en calidad de renta, la cual se agudiza en el 
caso de los ejidos, como el Escondido, Ajuchitlan, Gutzumala y el Salnguero.10

 
Ante esta situación de desamparo estatal y federal el campesinado y la población de 
Guerrero en la década de 1960, se percibía como un oscuro abanico de posibilidades, 
las protestas a la falta de empleo, educación, marginación agrícola y ante la explotación 
de empresas e inversionistas extranjeros, eran completamente ignoradas y por si fuera 
esto poco reprimidas violentamente. ¿Qué generaría esta condición, de qué manera la 
presión vivida por esta sociedad tendría su fuga, cómo se tejería la solución al menos 
alentadora para este grupo social vapuleado? Las condiciones eran objetivas para reali-
zar una protesta que como base tuviera la violencia esto como respuesta a los que ellos 
han obtenido del gobierno estatal, y que se venía reproduciendo en otros estados de la 
república, delineándose un contexto social promisorio para la gestación de grupos 
armados. Si compartimos la perspectiva de Juan Miguel de Mora cuando habla de las 
causas mediatas que favorecen levantamientos armados y que además complementa la 
perspectiva de Jaime López sobre los factores económicos, se enumeran como sigue: 
 
La excesiva concentración del ingreso y la marginación de grandes grupos humanos, conforman 
una amenaza a la armonía del desarrollo, así como el atraso secular de muchas regiones, cuyos 
problemas se agudizan cada año por la demanda incesante de más fuentes de trabajo, escuelas y 
mejores condiciones de vida, y lo preocupante es que más de la mitad de la población del país 

                                                 
10 Mayo B., op. cit. p.21. 
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carece de alimentación, vestido y vivienda adecuada, los cuales es contradictorio a la dignidad y 
justicia sociales.11

 
Dispuestas así las cosas, en Guerrero iniciaba una nueva conciencia colmada de rencor 
y odio, que solo esperaba directrices para detonar, las cuales en este estado no se hicie-
ron esperar. 
 
Fue en el periodo de entre 1962 a 1967 donde los ánimos comenzaron a desbordarse, 
después de buscar airosamente por la vía democrática la reivindicación de los proble-
mas económicos, agrarios, democráticos y de masas como: la propiedad de la tierra, 
créditos para los campesinos, lucha para alcanzar la democracia y libertades políticas en 
el estado de Guerrero. Comenzarían a esbozarse dos de los grupos guerrilleros más 
importantes de la década de 1960: el grupo de Genaro Vázquez Rojas denominado 
acción Cívica Nacional Guerrerense (ACNG);y el de Lucio Cabañas Barrientos llama-
do el Partido de los Pobres (PP).los cuales después de haberse dispersado por la conti-
nua represión comenzaban a reagruparse desde una perspectiva de lucha radical. Y 
agrupando miembros de sectores democráticas de izquierda como el Partido Popular 
socialista (PPS) y del Partido Comunista (PC) la cual se ve orillada a actuar en la clan-
destinidad, mientras su líder desde la sierra escribía  
 
Se lucho de todas las formas posibles y legales que la oligarquía impuso al pueblo, y nos cansamos 
de hacerles el juego. Miles de papeles con quejas pasaron por mis manos sin que jamás una sola 
fuera resuelta en forma razonable para los campesinos. Por el contrario, el cacique y las autorida-
des locales nos dieron respuestas crueles. 12

 
Lo cual es ya una muestra clara y violenta contra la acción represiva que encarna el 
régimen mexicano. Más esta organización pronto plantearía un modelo de lucha, que el 
gobierno se empeñaba en decir era el mismo, y que la existencia de estos dos grupos era 
para maximizar su poder que estaba completamente reducido. Aunque ciertamente 
cada uno de los grupos comandado por Lucio y por Genaro tenían su propia teoría de 
lucha y su propio nivel ideológico, por un lado Genaro Vázquez contaba con un movi-
miento mucho más ideologizado y con una marcada tendencia democrática, bautizado 
por Medina Ruiz como en reformador democrático, y consecuente en la línea del reformismo 
radical.13  
 
Lucio Cabañas siempre habló de la revolución socialista y no de procesos democráticos, 
que era la fórmula que profesaba Genaro Vázquez. Así de esta manera queda claro que 
mientras uno quería la democratización e independencia de México, otro quería el 
establecimiento del socialismo en México. 
 
Desatándose de esta manera una guerra entendida a través de asaltos o expropiaciones 
y secuestros a personal prominente de la burguesía nacional, así  como intelectuales de 
arraigo en el estado de guerrero, esto con el fin de allegarse de fondos para el sosteni-
miento de su lucha prolongada, y consolidar algunos de los puntos que a continuación 
se refieren al movimiento radical de Lucio Cabañas.  
 

                                                 
11 Juan Miguel de Mora. Las guerrillas en México y Genaro Vázquez Rojas. Ed. Latinoamericana. Méxi-
co 1972, p.12. 
12 Mayo, B., op. cit. p.55. 
13 Fernando Medina Ruiz. El terror en México. Ed. El papalote, México 1974, p.45. 
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1.- Derrocar al gobierno de la plutocracia. Que sea creado un gobierno de campesinos y 
obreros, técnicos y profesionales revolucionarios. 
 
2.- Que el nuevo régimen legisle protegiendo los intereses populares, que sean hechos 
valer los intereses los derechos al trabajo, a la huelga, a reunirse para opinar en privado 
y público, a formar sindicatos y partidos, a intervenir en la elección de candidatos a 
puestos públicos y votar. 
 
3.- Que haya tribunales y jurados para los trabajadores y que a estos se les den armas. 
 
4.- Expropiar fábricas, edificios, maquinaria, latifundio, transportes nacionales y extran-
jeros que serán entregados a los laborantes.  
 
5.- Dar valor a la producción del pobre, lo mismo que seguridad contra plagas, validez y 
muerte. 
 
6.- Organización de los trabajadores para mejorar la producción. 
 
7.- Hacer salir a los pobres de la ignorancia, de la enfermedad., del vicio. Que el trabajo 
controle los medios de comunicación.  
 
8.- Casa, educación, cultura, higiene, salud y descanso para todos. 
 
9.- Igual derecho a la mujer frente al hombre, protección a los niños. 
 
10.- Amparar ancianos e inválidos. Ayudar a quienes padecieron cárcel por delitos que 
provoca la pobreza, la ignorancia o la enfermedad.  
11.- Derecho a la educación en todos los niveles. 
 
12.- Hacer valer el derecho del intelectual a vivir dignamente de su trabajo. 
 
13.-Hacer valer el derecho del indio a tener trato igual que todos los mexicanos. 
 
14.- Hacer la independencia económica completamente de México, la independencia 
política contra en nuevo sistema colonial norteamericano y de otros países. 
 
Se puede percibir que la preocupación de este grupo guerrillero era cambiar la estructu-
ra económica, social y política de México, como reflejo de un cansancio y agotamiento 
a la nula resolución de sus problemas vitales, por un régimen político emanado de una 
supuesta revolución, que en apariencia solo sirvió para legitimar su poder, ya que no 
pudo por vías democráticas y pacíficas dar solución a estas peticiones que se agudizaron 
cada vez más. Y que al pasar los años, fue acuñando un sistema represivo emergente, 
para no verse sacudido en su robusta pero aparente estabilidad. 
 
Como tónica publicitaria continuamente negó el gobierno desde el inicio de estas movi-
lizaciones la existencia de grupos guerrilleros en el país. Más su papel paterno - protec-
cionista pronto le cobrará la carta a su civilizado sistema político y lo dejará desnudo, 
transparente, a partir del movimiento de 1968, posteriormente el de 1971, en donde la 
fórmula represiva se reproduce y se vulgariza de una manera descarada y descarnada, 
que le costará a este régimen levantamientos armados en los estados más importantes 
de la república mexicana, movimientos que el mismo estado dio en llamar “Guerra 
Sucia”. 
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Es preciso mencionar que en la ciudad de Guadalajara como escenario que interesa en 
este estudio existió un grupo de poder anexo al gobierno estatal que emuló y reprodujo 
los esquemas de represión que había llevado a cabo el gobierno a nivel federal para 
mantener controladas las movilizaciones ideológico juveniles de esta entidad, convir-
tiéndose en uno de los factores que orillaron a la radicalización de algunos jóvenes que 
buscaron por los caminos de la democracia la participación política dentro de su entor-
no académico universitario, dicho organismo de control fue llamado Federación de 
Estudiantes de Guadalajara (FEG). 
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BOSQUEJO HISTÓRICO DE LA 
FEDERACIÓN DE ESTUDIANTES DE GUADALAJARA (FEG) 

Y SUS REPRESENTANTES. 
 

Murió en el destierro; 
le tocaron , 

como a todos lo hombres, 
malos tiempos en que vivir. 

J. Luis Borges. 6

 
La Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG)7 comenzó su participación políti-
ca estudiantil en 1948, al margen de la extinción de un organismo que representaba y 
controlaba al estudiantado desde 1934, llamado Federación de Estudiantes Socialistas 
de Occidente (FESO.) el cual entró en un proceso de descomposición interna, descrédi-
to entre el estudiantado y la sociedad.  
 
En primer instancia porque los planes gubernamentales se caracterizaron por ser de una 
postura nacionalista, popular y de izquierda que había lanzado el presidente Lázaro 
Cárdenas, y que coincidieron con la gestación de este grupo. Entró en una etapa de 
descrédito ese proyecto político por el ambiente anticomunista que se reflejaba a nivel 
mundial a causa de la guerra fría, ese sentimiento no fue ajeno en Guadalajara. 
 
En segundo término el FESO transgredió los límites de poder que una organización 
estudiantil estaba destinada a tener,8 lo cual propició que como organización el FESO 
dejará atrás su época de organización hegemónica, 
 
de innegable influencia no solo en su medio, si no aún dentro de sindicatos, partidos y agrupacio-
nes políticas de izquierda, sus luchas políticas, sociales y universitarias se veían menguadas, su 
estructura debilitada por conflictos internos cada vez más frecuentes y un paulatino descuido de sus 
bases, que se manifestaba con la deserción de sus filas y la indiferencia de la mayoría del gremio a 
sus llamados. 9

 
A ello se debe sumar la política adoptada por el Gobierno en contra de organizaciones 
de filiación socialista, que por medio de la prensa, iniciativa privada, clero y sindicatos 
oficialistas crearon en la opinión pública una imagen de desprestigio y peligrosidad en detrimento 
de las agrupaciones de izquierda.10

 
Otro de los factores que debilitó el control estudiantil que este organismo tenía, fue la 
Ley Orgánica que expidió la Universidad de Guadalajara en 1947. Entre los puntos que 
destaca e importan para este estudio es aquel que exhortaba a que la universidad desco-
nociera a toda organización estudiantil que participara en actividades políticas y que 
mantuviera una postura ideológica frente los problemas nacionales, que participaran en 
los movimientos sociales, y por sobre todas las cosas que simpatizaran con las posturas 

                                                 
6 Edmundo Valades. El libro de la imaginación. Ed. FCE. México 1976, p.100. 
7 FEG es la manera que en adelante se abreviará el nombre de esta organización. 
8 Hubo descrédito en la base de esta organismo, pues algunos de sus dirigentes tenían relaciones con 
personalidades de la política jalisciense, lo cual fue mal visto en una organización estudiantil.  
9 Alfredo Mendoza Cornejo. Organizaciones y movimientos estudiantiles en Jalisco, 1948 a 1954. Tomo 3. 
Ed. Universidad de Guadalajara. Guadalajara Jal. 1992, p.11. 
10 Idem. 
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socialistas. Esta reglamentación era lapidaría para la organización del FESO. Y no solo 
para ellos, pues argumenta Federico de la Torre que: 
 
La Ley expedida el 27 de agosto de 1947, suscitó la represión no solo del organismo estudiantil 
(FESO) si no que además se extendía a los maestros y representantes de la Universidad de periodos 
anteriores, porque cabe aclarar, que por efecto de un artículo transitorio de esa Ley Orgánica de 
1947, se otorgaba al gobernador González Gallo,11 la facultad de nombrar a todos los maestros de 
la universidad, cesando a todos los anteriores, esto representaba una oportunidad para una entra-
da masiva de maestros de ideología distinta a la anterior,12 la cuál se interpreta como una 
ideología de filiación pro socialista que tenía que dejar de influir a los educandos. 
 
Por otro lado, la prensa daba también muestras de desapruebo a esta organización, y 
exhortaba a la reglamentación y sometimiento que deberían tener las organizaciones 
estudiantiles al artículo tercero de la constitución, pues argumentaba:  
 
Que los estudiantes por su carácter solo pueden formar sociedades de estudio, más no de política 
partidista o de ideología sectaria,[socialista] como lo era el FESO, que a su criterio tuvo origen en 
la política de los años 30, lo que al cambiar tenía que traer transformación por igual a la vida 
universitaria. Así, el FESO no puede considerarse sino como un reflejo del ambiente legal y político 
que privaba en la república. Más ahora la situación es distinta, El artículo tercero constitucional 
ha sido privado de su carácter socialista y el laicismo es una manifestación más definida. Así la 
educación en México ha vuelto a las cauces del liberalismo y todo su engranaje y organización 
tanto con leyes, maestros, estudiantes y tendencias, debe basarse en la libertad de conciencias, de 
creencias, de expresión, debe resumirse en este postulado: la libertad de cátedra, se le ha quitado el 
cariz político social a la educación, y forzosamente tiene que repercutir esta modificación en todo a 
lo que educación corresponda, incluso a las sociedades estudiantiles. Por eso está justificado legal y 
políticamente el que los estudiantes formen sociedades exclusivamente culturales dentro de la 
universidad. Indiscutiblemente que fuera de la universidad, pueden los estudiantes formar socieda-
des y agrupaciones de todas las tendencias; pero no podrán ser reconocidas como oficiales dentro 
del ambiente universitario.13

 
Este proceso que se vivió dentro de la Universidad era promisorio para el naciente 
grupo de la FEG, ya que tenía marcado el camino y las necesidades de la universidad, 
en cuanto a organización política juvenil se refiere, lo cual no tardó en reproducir como 
órgano político, mientras hacía lo propio como organización estudiantil, en busca de 
anexiones y curules para sí, daba a conocer sus principios fundamentales al estudianta-
do, los cuales reproduzco a continuación: 
 
a) El sistema democrático será la norma orientadora de todas sus actividades. 
b) No participar en política militante o electoral; pero reservados a sus miembros el derecho de 
militar individualmente en el partido político que satisfaga sus ideales, de acuerdo con el derecho 
que en materia política concede la Constitución General de la República. 
c) Cultivar relaciones culturales –sin ninguna clase de discriminación– con aquellas agrupaciones 
cuya existencia está amparada por la Carta Magna.  

                                                 
11 Esta disposición traerá consecuencias posteriormente en las elecciones estudiantiles, para lo cual 
sugiero no perder de vista. Vid Infra. Capitulo Los Vikingos dentro de la FEG, de la armonía a las desave-
nencias.  
12 Federico de la Torre, Oscar García Carmona , et al. Jalisco desde la Revolución, La expansión educati-
va 1940-1985. Ed. Universidad de Guadalajara y Gobierno del Estado. Guadalajara Jal. 1988, p.52. 
13El Informador. 5 de diciembre de 1947.  
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d) Pugnar y velar por el mejoramiento físico, intelectual y moral, y, en general cultural de sus 
miembros. 
e) sostener las relaciones académicas de cooperación a que se refieren las leyes orgánicas que rigen 
el funcionamiento de la Universidad de Guadalajara, las Escuela Normales de Jalisco y las escue-
las secundarias de Estado y nocturna por cooperación.14

 
Como se puede apreciar, los estatutos fundamentales del naciente grupo coincidía con 
las necesidades que tenía la universidad en cuanto a un grupo de control estudiantil se 
refiere, y por los que era severamente criticado el FESO. Mostraba apertura a la demo-
cracia, prohibía la participación de sus miembros en los partidos políticos o corrientes 
ideológicas sectarias (pro-socialistas), comprometía remitirse como órgano estudiantil 
solo a relaciones culturales, así como respetar la Ley Orgánica expedida por la Univer-
sidad de Guadalajara.  
 
Esta organización fegista adoptaba y mostraba sus estatutos auto representándose como 
una institución progresista, que iba acorde a los propósitos gubernamentales al formular 
una la Ley Orgánica que aleje las agrupaciones con tendencia o proyecto socialista del 
campo universitario, lo cual estaba en pugna dentro de la Universidad. 
 
Con esta disposición la FEG quedó conformada de la siguiente manera: Como presidente 
estuvo, José García Hernández, como Vicepresidente, Juan Parra, como secretario de acuerdos, 
Gustavo Naranjo Granada, como secretario de organización, Carlos Oceguera, como secretario de 
acción social, Juan Ramón Zuno, como secretario de acción femenil, Teresa Peña, como secretario 
de prensa, Gonzalvo Verduzco, tesorero, María Ortega Díaz, como secretario de deportes, Jesús 
Moncayo y secretario de relaciones, Agapito Carmona.15

 
Orquestados obviamente por la personalidad de Carlos Ramírez Ladewing, quien fue el 
segundo presidente de esta organización política estudiantil, en el periodo comprendido 
entre 1951-1953. Su importancia dentro de esta organización política rebasó los límites 
de presidente, rayó en el liderazgo natural a lo largo del desarrollo histórico de esta 
institución, para lo cual es importante mencionar aspectos generales de donde surgió el 
renombrado dirigente. 
 
Ramírez Ladewing nació en la ciudad de Guadalajara Jalisco el 29 de septiembre de 
1929, fue hijo de Margarito Ramírez, hombre que se había enrolado en las filas de la 
revolución por casualidad, cuando se hace referencia a la casualidad es porque este 
hombre al trabajar él en el ferrocarril, ayudó a escapar al revolucionario Álvaro Obre-
gón vestido de ferrocarrilero, pues las fuerzas de Venustiano Carranza estaban alcan-
zando sus pasos. Esta referencia aparentemente inconexa viene a cuentas para explicar 
la popularidad y el abolengo político que llegó a realizar el mencionado Margarito 
Ramírez, el ser servicial le trajo beneficios de parte de Álvaro Obregón, ya que después 
de su buena acción, fungió como Gobernador de Quintana Roo y posteriormente de 
Jalisco.16 Posición política que Ramírez Ladewing pronto entendería y llevaría a cabo 
como algo acostumbrado en su familia.  
 

                                                 
14 Boletín informativo de la FEG, fechado a 23 de enero de 1948. Archivo particular Jesús Gutiérrez 
Jiménez. 
15 Mendoza Cornejo, op.cit. p.15. 
16 Hermenegildo Olguín Reza. Las horas del diluvio, a la sombra del árbol y lejos. Ed. Hermenegildo 
Olguín R. Guadalajara Jalisco. 1995, pp.9-11. 
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Ramírez Ladewing pasó sus primeros años de vida viviendo en las calles de Tolsa y 
López Cotilla en Guadalajara. Cursó sus primeras letras en la escuela Práctica anexa a la 
Normal de Guadalajara, pasó a realizar sus estudios secundarios a Estados Unidos de Norte 
América, En “Peckskill”, Nueva York realizó su secundaria entre 1942 a 1947, posteriormente en 
“Sampson College de Geneve” Nueva York  la preparatoria, de 1947 a 1948.17 Se especula que 
en estos centros escolares inició su inquietud de participación en política, ya que fue 
presidente de una organización social conocida como “Club Panamericano” 
 
Finiquitados sus estudios se trasladó nuevamente a la ciudad de Guadalajara, en donde 
cursó la carrera de jurisprudencia, y se adhirió a las filas de la Federación de Estudian-
tes Socialistas de Occidente, lugar que le permitió entender la política estudiantil en 
Guadalajara, y enrolarse posteriormente a la Federación de Estudiantes de Guadalaja-
ra, que desde 1948 venía pugnando por eliminar a la organización del FESO.  
 
Dio inició a su trabajo litigando porque a los estudiantes de bajos recursos se les reduje-
ra la cuota de inscripción, gestionando con el Gobierno estatal para incrementar la 
instalación de butacas, pizarras, lockers, que favorecieran la comodidad del estudianta-
do, con el objetivo de conseguir anexiones para su naciente organización, y de paso 
confirmar su actitud progresista ante los mismos. 
 
Una muestra más de preocupación por el educando la dio al aunarse a su antigua orga-
nización política el FESO, ya cuando era parte importante dentro de la FEG para 
luchar contra los embates de la Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG.)18 La 
cual por un periodo prolongado (1948–1950) estuvo lanzando acusaciones severas en 
contra de la Universidad de Guadalajara, acusándola de ser el bastión de comunistas a 
merced de Rusia, así como toda una gama de consignas que se adaptaban bien al proce-
so histórico que se vivía a nivel mundial contra el socialismo. Estas acusaciones llaga-
ron por medio de prensa pagada por esta casa privada de estudios, y fueron seguidas 
por constantes movilizaciones estudiantiles, tanto de la UAG como de la UdeG, los 
cuales se regresaban mutuamente los favores de las visitas realizadas en cada uno de los 
institutos, en donde se escenificaban golpizas severas entre autónomos y los miembros 
del FESO y la FEG, dejando heridos y vidrios rotos en ambas universidades. 
 
En esta tónica siguió la Federación de Estudiantes de Guadalajara hasta 1952, momen-
to en que la Federación de Estudiantes Socialistas de Occidente no pudo sostenerse más 
como organismo de control estudiantil, tanto por su descomposición interna como por 
los embates de la sociedad para con el comunismo, por ende contra su anatomía ideo-
lógica, e igual por la acelerada presencia de la FEG en el ámbito estudiantil, la cual 
para esta fecha convocaba a su primer congreso en donde asumía el papel decisivo en el 
control estudiantil y en la vida universitaria.  
 
Momento en que la organización de la FEG tomaba proyección entre el alumnado, 
pues las ideas de su dirigente natural Ramírez Ladewign estaban funcionando, consistí-

                                                 
17 Tesis de licenciatura en historia, de Barragán Cabral Alfredo. Pensamiento y obra del licenciado Carlos 
Ramírez Ladewing. Biblioteca central de Ciencias Sociales y Humanidades. Universidad de Guadala-
jara. Tesis número 1 del año 1994, p.16. 
18 Cabe aquí destacar que esta Universidad se formó a partir de la confrontación ideológica entre un 
grupo de pensamiento pro socialista a nivel nacional, que imperó en la Universidad de Guadalajara, 
en el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas, y una corriente ideológica conservadora derechista 
que ante este choque prefirió formar su propio centro universitario, el cual llamaron Universidad 
Autónoma de Guadalajara (UAG). 
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an en crear una organización que defendiera la autonomía universitaria, la educación popular, y 
garantizara la educación superior a los jaliscienses.19  
 
Además la relaciones de la Federación Estudiantil Universitaria de Guadalajara co-
menzaba a tener mejora en sus relaciones para con el estado, pues Ladewing también 
era director juvenil regional del PRI en Jalisco, en el periodo de 1951-1953. Así como 
consejero general universitario, por el mismo periodo antes mencionado. 
 
Las relaciones con el Gobierno Federal no andaban mal, ya que la FEG había organi-
zado un grupo en apoyo a la presidencia de Ruiz Cortines, llamado “Comité Estudian-
til Ruiz Cortinista”20 aprovechando el momento para fortalecer las corrientes políticas que 
representaban y que indudablemente tenía aspiraciones de ese corte en el Estado.21

 
Pronto esta consolidación se llevaría a cabo, y la injerencia de esta institución en la vida 
política universitaria sería cada vez más importante, así como tolerada y premiada por 
el estado. Como ejemplo de ello cabe mencionar la primera incursión que esta depen-
dencia tendrá en la designación de rector general. Ya que agotándose el periodo como 
rector el Ingeniero Matute Remus, se propuso sustituir la rectoría con una terna repre-
sentada por José Barba Rubio, Diego Santa Cruz y Edmundo Ponce Adame. Esta 
propuesta fue objetada por Carlos Ramírez Ladewing, el cual señaló que: 
 
La delegación estudiantil considera que es incapaz su participación en esta farsa y se abstiene por 
su conducto de emitir voto para elegir la terna de la cual habrá de surgir el nuevo rector, por 
considerar viciada la manera de formular esta terna y pide que esto se haga constar en el acta.22

 
Ante esta negación se presentó otra nueva terna que estuvo formada por Roberto Men-
diola, José Barba Rubio y Diego Santa Cruz, eliminando solo a Edmundo Ponce, los 
cuales fueron nuevamente rechazados por el alumnado. Cierta parte de los educandos 
argumentaba querer un maestro que fuera conocido por ellos para que fungiera como 
rector, para que llene de armonía el ambiente universitario. Esta propuesta sentimental 
no trascendió de ser más que eso, una propuesta, pues por órdenes del Gobernador Agustín 
Yánez, quedó designado Barba Rubio, el día 27 de noviembre de 1953.23  
 
Ante esta disposición designada desde las esferas del gobierno estatal la FEG a manera 
de desacuerdo organizó una huelga como muestra de inconformidad para que el gober-
nador Agustín Yánez derogue su inclinación por Barba Rubio como rector.  
 
Los logros de dicha huelga como medio de presión no dieron resultados inmediatos, 
pero con la persistencia de la FEG fue revocado de su puesto como rector Barba Rubio. 
Cedió el gobernador a dichas proclamas y se determinó sustituir la rectoría con el Lic. 
Guillermo Ramírez Valadez. Con estos hechos, la Federación de Estudiantes de Gua-
dalajara se confirmaba como una fuerza contundente dentro de la Universidad, con 
poder para incursionar, influir y modificar el escenario de la política universitaria. 
 

                                                 
19 Barragán Cabral, op. cit, p.17. 
20 Adolfo Ruiz Cortines era el próximo candidato a la presidencia por el Partido Revolucionario 
Institucional.(PRI.) 
21 Mendoza Cornejo, op. cit, p. 56. 
22 Barragán Cabral, op.Cit. p.22. 
23 Ibíd., p.23. 
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Lograron mayor presencia de los estudiantes en los órganos de Gobierno, mayor independencia de 
la universidad frente al ejecutivo del Estado y menor capacidad de veto y aplicación de sanciones 
de la autoridad.24

 
Fue la primera ocasión que se habló en las columnas políticas de los periódicos, que el grupo 
dirigente de la FEG perseguía la toma de la Universidad, con el fin de emplearla como trampolín 
para alcanzar posiciones extra universitarias. 25

 
Esta fórmula adoptaba por la FEG había dado muestras de eficacia, sería una tónica en 
su actuar político ante cualquier movimiento estudiantil y universitario, más si se trata-
ba de un movimiento opuesto a sus fines e intereses de grupo, o intereses ligados perso-
nalmente a Carlos Ramírez Ladewing, el cual se confirmaba como líder moral de esa 
organización.  
 
Los descréditos y acusaciones que fue presa la organización FEG por estos aconteci-
mientos que para algunos fueron inicuos, rápidamente fueron controlados por ese 
organismo, adoptó una nueva fórmula de solucionar sus problemas, dando muestras 
claras de maduración en la conducción y dirección en su política. Llevó a cabo un 
programa que le aseguraba nuevamente la legitimidad entre el alumnado, la Universi-
dad y la sociedad. Creó un programa llamado “Promoción Cultural” el cual consistió 
en hacer un análisis de las corrientes y pensamiento filosófico de Nietzche, Ortega y 
Gasset, Miguel de Unamuno y Sartre, el cual dio inicio con la presencia del pintor y 
simpatizante comunista David Alfaro Siqueiros. 
 
otra de las actividades de este programa fue la realización de un programa destinado al conoci-
miento Jurídico, el cual fue elaborado por el licenciado Raúl Padilla Gutiérrez, quien en la presen-
tación argumentó que los fines de esa agrupación eran nobles, destinados a mejorar la formación 
de sus condiscípulos y que contrario a lo que se afirma, no es apéndice de ningún partido, si no un 
grupo de preparatorianos que se preocupan por las cuestiones sociales. En dicho programa se 
inscribieron más de 100 alumnos que semanalmente se reunían para comentar las múltiples 
implicaciones del derecho.26

 
Este programa fue acogido con beneplácito por el estudiantado, pues existió una copio-
sa participación en estos eventos, y la FEG ganó nuevamente la confianza como una 
institución comprometida con las causas formativas en la Universidad.  
 
Ganada su fama, nuevamente la FEG lanzó ataques contra el rector José Barba Rubio, 
el cual había sido restituido nuevamente por el Gobernador Agustín Yánez. Pues argu-
mentaban como nuevas proclamas que este rector había pisado la dignidad universitaria 
por haber llegado a su cargo, sin la voluntad del estudiantado, y que en cada uno de sus 
actos había revelado incapacidad, que se había divorciado de la opinión universitaria al vetar su 
opinión, que había acudido a actos indignos para convencer a algunos de sus miembros para que 
abusando de su autoridad se inmiscuyeran en la política estudiantil. 27  
 
La FEG desplegó propaganda de huelga en algunas escuelas, la cual fue aceptada y 
progresivamente llevada a cabo. Se sumaron a dicha huelga la Vocacional, Facultad de 
Derecho, Economía y la secundaria número uno. La FEG pidió la intervención del 

                                                 
24 Mendoza Cornejo, op. cit., p.67. 
25 Ibíd., p.77. 
26 Ibíd., p.79. 
27 Ibíd., p.81. 
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Gobernador Agustín Yánez, para derogar de sus funciones al Rector José Barba Rubio, 
ya que argumentaban que él personalmente le otorgó ese puesto.  
 
Ante esta verídica acusación, el Gobernador optó por no intervenir en los conflictos 
estudiantiles y dejar que los organismos universitarios correspondientes finiquitaran sus 
problemas.  
 
La huelga orquestada por la FEG se prolongaba, surgió un grupo de estudiantes que 
reprobaron el apócrifo empeño que este grupo dirigía contra la personalidad del rector, 
y organizaron un grupo de oposición a esta propuesta, argumentaban que impedía el 
desarrollo académico dentro de la Universidad.  
 
Entre los dirigentes que destacaron en esa contienda, y que se puede enumerar como el 
primer enfrentamiento de estudiantes independientes o no anexos a la FEG, estuvieron 
presentes Ricardo Díaz, Octavio Bertrand, Alejandro Zohn, Carlos Nuño, Rubén Pérez Plazola, 
Enrique Arauz y Guillermo Romero Velasco, quienes realizaron una asamblea en la cual descono-
cieron la dirigencia fegista.28  
 
Este movimiento tuvo presencia en algunos centros escolares, como en la Vocacional, 
Ciencias Químicas, Leyes y Medicina. Ante esta manifestación de desapruebo, el orga-
nismo de la FEG reaccionó con un apego doctrinario que a partir de este momento será 
inmanente en su actuar contra los grupos estudiantiles que osaran disputar su poder o 
contra sus objetivos políticos. La respuesta que dio esa institución que presumía enarbo-
lar la democracia y tener actitudes progresistas, fue la vía de la represión física, pues 
desarrollaron una actitud colmada de intimidaciones y golpizas para con el alumnado 
disidente, actitud que se puede constatar con el siguiente manifiesto:  
 
Estamos en desacuerdo porque no se tomó la opinión de las bases, no nos tomaron en cuenta a los 
comités de las sociedades de alumnos, porque en el movimiento de la FEG participan elementos 
extraños al estudiantado que se dedican a colgar banderas, custodiar puertas, intimidar a los 
verdaderos alumnos que rechazan la huelga, pues en ese movimiento se dañan los intereses univer-
sitarios por seguir fines netamente de política partidista, por lo tanto declaramos que: hemos 
tomado la decisión de desconocer a los llamados dirigentes del estudiantado universitario, y a fin 
de restituir la legalidad y normalidad en la vida de las organizaciones estudiantiles, sustrayéndola 
de la intervención y dominio de elementos extraños a nuestra Casa de Estudios, que han tratado de 
aprovechar los nobles impulsos de la juventud estudiosa para inconfesables propósitos personales.29

 
Ante estos embates, la FEG respaldó su legitimidad argumentando que se trataba de un 
movimiento de alumnos confabulados con el Rector José Barba Rubio, el único respon-
sable de alentar alumnos para desplazarlos de la dirigencia estudiantil. Ante dicho 
comunicado la FEG extremó precauciones, mientras el rector pedía a su alumnado 
cordura en el desarrollo de ese problema, medía y hacía patentes las consecuencias del 
actuar fegista, pues argumentaba:  
 
El movimiento de este grupo se pretende tomarlo violento, y es por ello, que esta rectoría quiere 
advertir a la juventud estudiosa que se abstenga de concurrir a las distintas dependencias universi-
tarias, mientras se conjura o se resuelve la situación anormal de que se trata, tomando en cuenta 

                                                 
28 Ibíd., p.82. 
29 Manifiesto impreso a 29 de noviembre de 1953. Archivo particular de Jesús Gutiérrez. 
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que dichos líderes acostumbran usar procedimientos de fuerza corporal “brigadas de choque” para 
aterrorizar a los alumnos.30

 
La presión que había generado la FEG, así como toda la convulsión estudiantil que la 
legitimaba y apoyaba, logró derrocar nuevamente al rector José Barba Rubio y regular 
los ánimos de los grupos estudiantiles que apoyaron su estancia en la rectoría. Con 
estos hechos la FEG se consolidó como un órgano con presencia e injerencia en el 
ámbito estudiantil, la popularidad se acrecentó gracias a su proeza, que en palabras del 
mismo Ramírez Ladewing se proyectó como una organización  
 
Con decisiva participación estudiantil, con la atinada dirección de sus Presidentes. Esta es una 
institución coherente y razonable, reflexivamente revolucionaria y aglutinadora de todas las 
corrientes vanguardistas, su tarea es la de defender el carácter popular de la educación y la tenden-
cia democrática y socialista de la Universidad de Guadalajara. Donde el papel de los estudiantes es 
estudiar y estar al lado del pueblo, formar constantemente cuadros políticos para que se sumen a 
las luchas que se van presentando y aceptarlas como tareas, así como defender constantemente los 
derechos estudiantiles, su programa político, la educación popular, el “Alma Mater” y declararse 
en el terreno ideológico como organización socialista, democrática, nacionalista, antiimperialista e 
internacional.31  
 
 Posteriormente el mismo Ramírez Ladewing argumenta que su organización lucha por 
la educación popular, en la cual los estudiantes se tienen que sumar, para crear una fortaleza 
inexpugnable. Ya que tiene que defender los valores más radicales de la Revolución Mexicana, 
contenidos en la constitución, ya que son fieles testimonios de las carencias y aspiraciones de 
nuestro pueblo.32

 
Aún con estos discursos apologéticos no se puede negar que fue una agrupación que 
pronto entendió y llevo a cabo prácticas violentas como un medio para intimidar y 
diseminar organizaciones estudiantiles opuestas a sus planes políticos, fórmula que fue 
inmanente en su actividad, debido a sus palpables resultados. ¿Actitud qué será difícil 
reflexionar de donde fue emulada, si es que atendemos la parte introductoria de esta 
trabajo, aquella que relata la operación del gobierno Federal contra las movilizaciones 
sociales incomodas, simbolizó la clonación de un sistema de poder autoritario, ademo-
crático, intolerante y represivo, que se legitimó por emanar de un proceso revoluciona-
rio en México, el cual sirvió para modernizar la estructura política, jurídica y económi-
ca, que se tenía que preservar por representar una revolución evolutiva para la sociedad 
mexicana.? Era esta agrupación lo “meramente revolucionaria dentro del contexto 
social y político en el cual se desarrollaba, y a parte todavía se denominaba socialista.”  
 
Si la Universidad de Guadalajara como institución tenía que preservar y vigilar que se 
llevaran a cabo los ideales en cuanto a educación se refiere y que fueron emanados de la 
Revolución Mexicana, el artículo 3, 27, 28 y 123. ¿La Federación de Estudiantes de 
Guadalajara (FEG) fue el organismo que veló por el acatamiento de estos principios? 
¿Realmente enarboló una tendencia ideológica emanada de la Revolución con tintes 
socialistas? 
 

                                                 
30 Archivo de la Universidad de Guadalajara. Libro 393, folio 127, p.110. 
31 Alfredo Barragán Cabral, op. cit, p.38. 
32 Ibíd., p.40. 
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Preguntas que quedan por el momento al aire, ya que solo se analizó la gestación de 
este grupo como ente político, la postura ideológica de su representante así como sus 
primeras incursiones en el rubro estudiantil, desenvolviéndose como grupo de poder.  
 
Para que el lector tenga una respuesta a los anteriores planeamientos es preciso analizar 
la relación sea armónica o violenta de este organismo político con grupos estudiantiles 
coetáneos a él, y en disputa por el poder y la representación estudiantil.  
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LOS GRUPOS ESTUDIANTILES 
INDEPENDIENTES Y SU 
RELACIÓN CON LA FEG 

 
Tienes poco tiempo en la grilla ¿verdad? 

Se nota, eres claridoso y todo, te lavaron el coco ya ¿no? 
Pero aquí el problema es quien tiene más escuelas. 

Nosotros tenemos 18 y apoyo de rectoría, 
somos la federación reconocida. 

Van a perder. 
José Agustín.33

 
La FEG había ganado popularidad, autoridad y prestigió dentro del ambiente universi-
tario, confirmó su postura vanguardista, democrática, revolucionaria y por si esto no 
fuera suficiente se auto denominó socialista. Despertó en el alumnado un sentimiento 
de protección y representatividad, pocos recordaban la organización que antecedió a la 
FEG, llamada Federación de Estudiantes Socialistas (FESO.) 
 
El naciente grupo político se arraigaba de manera acelerada dentro del ambiente estu-
diantil, después del triunfo obtenido al sustituir como rector a Barba Rubio por Gui-
llermo Ramírez Valadez. Pero las cosas no fueron sencillas, pues recordemos que la 
política fegista había despertado en el alumnado una conciencia antagónica, que no 
aceptaba de buena forma los planteamientos que la FEG elaboraba y llevaba a cabo. La 
resistencia seguía firme en algunos centros educativos, como en Medicina, Derecho y 
Artes Plásticas. Para este grupo de disidentes, la Federación de Estudiantes de Guadala-
jara tenía una solución, la cual consistía en crear un “Tribunal de Honor” para juzgar a 
los huelguistas, a la par generó brotes de violencia y desconoció a las sociedades de alumnos de las 
facultades de Medicina, Derecho y Artes Plásticas.34

 
El contundente accionar de la organización fegista para con los grupos que osaron 
oponer resistencia a su política, los cuales de por sí fueron minúsculos, se estrecharon 
aún más, hasta públicamente desaparecer. Lo cual le permitió a esta organización llevar 
a cabo las elecciones para sustituto presidencial de dicho organismo con toda la calma.  
 
Ramírez Ladewing fue el segundo presidente en dirigir esta organización, fue sustituido 
por Miguel Naranjo Granda, que a su vez fue sustituido por Luis de la Madrid Souza, 
hasta el año de 1955. Ya que fue el periodo designado para las nuevas elecciones para 
designar presidente, la cual quedó conformada de la siguiente manera: Como presidente 
José Guadalupe Zuno Arce, y José Espinosa como vicepresidente...35 así como todo el séquito y 
la parafernalia política estudiantil que requería una organización de esa envergadura. 
 
Queda de manifiesto que la FEG representaba ya una organización promisoria para 
aquellos que buscaron un grupo político que fungiera como trampolín para alcanzar 
puestos importantes, ya no solo dentro de la política estudiantil, si no también estatal; 
pues la militancia de esta organización cada vez fue más copiosa, adjuntando a ello la 
calidad política y el prestigio que algunos de sus miembros tenía ya por abolengo fami-

                                                 
33 José Agustín. De perfil. Ed. Joaquín Mortiz, México 1985, p.302. 
34 Mendoza Cornejo A., op. cit., Tomo IV, p.17. 
35 Ibíd., p.21. 
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liar.36 Lo cual obliga pensar que tan legítima fue esta organización en sus planteamien-
tos, pues presumía por sobre todas las cosas la defensa de la democracia. 
 
En sus primeros años, la FEG fungió como una organización popular- populista, pues 
su participación se remitía a conseguir bajas en los costos de transporte para los estu-
diantes, tratar de derogar la Ley que establecía la elaboración de exámenes de admisión 
para cualquier egresado de preparatoria que buscará asistir a la educación profesional.  
 
La postura de altruismo político que practicó la FEG le acarreó efectos favorables así 
como desfavorables, ya que como se mencionó anteriormente no todo el alumnado se 
cuadró a sus proyectos universitarios, lo cual orilló a que se crearan movimientos secta-
rios. Estos movimientos cuestionaron, propusieron o al menos trataron de que existiera 
alternancia política en la dirección política universitaria, que no pendiera toda “la 
responsabilidad” de dirección en la FEG. 
 
Fueron después de 1955 surgiendo organizaciones estudiantiles que cuestionaron seve-
ramente el papel que desempañaba la FEG, fungiendo como pivote que con el tiempo 
se agudizaron y pusieron en peligro la estructura interna de esa institución, al borde de 
caer en serias fragmentaciones.  
 
Los conflictos acaecidos dentro del ambiente estudiantil en 1955 fueron si no propicia-
dos, sí llevados a cabo por el presidente de la FEG José Guadalupe Zuno Arce. Pues al 
existir grupos independientes que persistieron en su postura antagónica a la FEG, como 
el ya mencionado grupo de estudiantes de la Facultad de Medicina, fueron presa de la 
intolerancia de José Zuno presidente del mencionado grupo fegista. Zuno como medida 
de control optó por la diseminación de ese grupo disidente a base de golpes, lo cual le 
aparejó una denuncia penal en su contra, y llevado a la cárcel por ese delito. Más las 
cosas no se detenían ahí, en las próximas selección para designar nuevo candidato para 
dirigir la presidencia de la FEG existieron convulsiones internas, pues el grupo de 
dirigentes allegado a Carlos Ramírez lanzó como candidato a Genaro Cornejo Cornejo, 
quien  
 
llevaba el perfil de lealtad probada a Ramírez Ladewing y el carácter necesario para contender 
dentro de un marco de tolerancia convenida con el Gobierno y los movimientos independientes... 
igual era garante de firmeza en el inevitable enfrentamiento con grupos en el seno de su propia 
organización. 37

 
Los estudiantes de medicina, como grupo opuesto, lanzaron como candidato a Wences-
lao Orozco, a lo cual la FEG argumentó que esa candidatura independiente estaba 
inspirada y solventada por el Gobierno del Estado de Jalisco; por ende desconocieron la 
candidatura del mencionado Orozco y de paso criticaron al Gobierno por entrometerse 
en los asuntos meramente estudiantiles. Wenceslao Orozco lanzó su respuesta ante esta 
difamaciones, argumentando estar dispuesto a luchar hasta terminar con el continuismo que en 
la FEG se ha impuesto, y con la serie de atropellos que ante el disimulo de las autoridades cometen 
los actuales dirigentes.38 Ilusión retórica que no le valió a Orozco más que un discurso 
progresista dentro del ambiente estudiantil, pues la imposición y poder de la FEG logró 

                                                 
36 Un ejemplo de ello es la incursión y participación de los Zuno Arce como dirigentes de dicho 
organismo, pues huelga decir que procedían de una familia con renombre dentro de la política en 
Jalisco.  
37 Mendoza Cornejo A., op. cit p.33. 
38 Ibíd., p.34. 
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eliminar su presencia en dichas elecciones a base de conatos de lucha, la presencia de 
elementos extraños y armados dentro de los planteles escolares vigilando el procedi-
miento electoral, lo cual provocó que desertaran jóvenes que apoyaron la candidatura 
de Orozco. Este accionar activó nuevamente las críticas de los grupos conservadores y 
de la derecha católica para con la FEG y contra el Gobierno estatal, encabezó esas 
proclamas la Unión de Padres de Familia39 con sede en Guadalajara, los cuales acusa-
ron al Gobierno de ser timorato y débil ante la barbarie estudiantil. 
 
A pesar de las continuas acusaciones públicas que se hacía a la FEG, logró imponer 
como presidente del mismo organismo a Genaro Cornejo. Pues argumenta la prensa 
que no podía ser de otro modo, la oposición nació con un pecado original que, cierto o falso, la 
hundió irreversiblemente. Usted sabe a lo que nos referimos, a que se dijo que era el Gobierno del 
Estado el que bajo cuerda auspiciaba la campaña de Wenceslao. 40

 
La actitud que la FEG venía presentando orilló a que los jóvenes que anhelaran partici-
par en política estudiantil no tuvieran otra opción que hacerlo bajo los auspicios de este 
grupo de poder, y si no era de esa manera, tenían que elaborar una postura cuidadosa 
para no ofender o agredir a la Federación de Estudiantes de Guadalajara, que daba 
muestras de ser una institución inmaculada e incuestionable. Obviamente algunos 
estudiantes optaron por la primera vía, la anexión y sumisión total a este organismo, 
mientras otros reconceptualizaron la postura de oposición a esta organización. 
 
 Los grupos que se opusieron a la forma de gobierno fegista a lo largo de la década de 
los 50, y que reconceptualizaron su modelo de lucha, estuvieron representados por José 
Guadalupe Zuno, el cual fue expulsado de las filas dirigentes de la FEG. Era considera-
do como una persona violenta que traía problemas a esta organización. Para ello deci-
dió conglomerar a todo su séquito de seguidores y pugnar por derrocar el poder de 
Ramírez Ladewing, apoyando toda movilización estudiantil que se suscitara41 Para 
tratar de allegarse de adeptos, recuperar su liderazgo y sacar a flote su proyecto político.  
 
La ebullición política que gozaba José Guadalupe Zuno dentro del ámbito estudiantil 
por ser el único grupo reconocido y con legitimidad por su experiencia histórica dentro 
del engranaje político de la entidad, representaba la única vía adecuada para todas las 
corrientes opositoras a la FEG, las cuales no se hicieron esperar en las elecciones a 
candidatos por los comités directivos de las sociedades de alumnos, para el periodo 
comprendido entre 1959- 1961. Aún con todo el abolengo político de José G. Zuno, 
perdió la representatividad en los comités escolares. Lo cual confirma que la FEG tenía 
controlados todos los reductos de acceso a la política universitaria.  
 

                                                 
39 En los últimos 30 años la actividad de los grupos de derecha y ultra derecha católica ha tenido una 
participación directa en el ámbito social, en busca de reivindicaciones y demandas sociales específi-
cas. Para lo cual formaron asociaciones como “Provida, Yunque, Amiga, Moral, Alianza por la 
Moral, Alianza Fuerza de Opinión Pública, Movimiento Revolucionario de Renovada Orientación 
(MURO), Caballeros de Colón, Opus Dei, etc.” Entre esos grupos destaca la Unión de Padres de 
Familia. Cfr. “Cuando el Yunque Salió del Closet.” Articulo de Domínguez Ocampo Juan M. En 
Revista Azul. Número 3. Septiembre de 2004, y El Yunque, la ultra derecha en el poder, de Álvaro 
Delgado. México, editorial Plaza & Janés. 
40 Mendoza Cornejo A., op.cit., p.35. 
41 Considero importante no se pierda de vista esta confrontación entre estos dos grupos de poder, los 
cuales fueron heredados desde las familias, por un lado los Zuno y por otro los Ramírez. Ya que 
posteriormente personalizaron los movimientos estudiantiles para beneficios propios de poder. 
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La lotería política jugada por la FEG vislumbraba su primer tropiezo, pues en la terna 
para elegir el próximo Gobernador de la entidad salió abante Juan Gil Preciado, Can-
didato que la Federación de Estudiantes había rechazado, pues apostó por el candidato 
opuesto a Gil Preciado, llamado Francisco Galindo Ochoa, el cual representaba un 
futuro promisorio para las relaciones fegistas con el gobierno local. 
 
Gil Preciado no fue bien acogido por el grupo de la FEG, por las constantes presiones 
que su antecesor en la gubernatura tenía ante la prensa y la sociedad conservadora que 
lo acusaban de no tener el carácter suficiente para controlar y exterminar los movimien-
tos estudiantiles violentos, y por si no fuera suficiente las movilizaciones sociales que 
acontecían en la república mexicana, como el movimiento de los ferrocarrileros, del 
magisterio etcétera. 42 Tenía que enmendar la postura en su gubernatura y poner mano 
dura a los movimientos sociales estudiantiles para que no se desbordaran los ánimos y 
de pasada no rezagarse ante la vanguardia que se vivía referente al orden y seguridad en 
la nación. 
 
Por ello argumentó que en su régimen habría una real y fructífera campaña encaminada a 
eliminar todas aquellas manifestaciones colectivas incluidas dentro de la delincuencia juvenil: 
vagancia, Ociosidad permanente, formación de pandillas juveniles que infestan hoy por hoy todos 
los rumbos de Guadalajara, todo lo que revista asociación delictuosa entre la juventud... Como 
tercer punto subrayó hacer que patrullas policíacas, previa comprobación de hechos delictuosos 
disuelva los grupos de facinerosos que se forma en las esquinas de la ciudad, recorriéndola con la 
consigna de reprimir enérgicamente a los pandilleros... (ya que no merecen otro nombre, pues 
según el diccionario es un grupo de individuos reunidos con intenciones aviesas)... y en caso de 
reincidencia aplicarles multa o una severa reprensión por parte de personas cultas que conozcan la 
sicología de las masas,43

 
Emulando los esquemas de represión que se daban a nivel federal, Gil Preciado ordenó 
una movilización militar apoyada por el servicio secreto en el centro de la ciudad para 
dispersar todo tipo de acto público, así como vigilar escuelas para calmar la ebullición 
estudiantil que estaba desatada. Le dio forma a un cuerpo de policía especial llamado 
Granaderos, los cuales apoyarían en las labores de control a las fuerzas militares y al 
mencionado servicio secreto.44  
 
Este último escuadrón policiaco es preciso no perderlo de vista, ya que cobraría mayor 
relevancia en la detenciones llevadas a cabo en Guadalajara a los miembros de los 
grupos armados que se gestaron en esta ciudad. Pero es importante mencionar que otras 
corporaciones policíacas argumentaban que este escuadrón laboraba fuera de los estatu-
tos legales, y que solo acarreaba ineficiencia y malestar ante la sociedad. Esto si aten-
demos el testimonio o proyecto de reorganización que la policía uniformada del estado 
de Jalisco hacía patente al que fuera recién electo gobernador Gil Preciado, los cuales 
argumentaban con el siguiente titulo;  
 
SUGESIÓN PARA EL SERVICIO SECRETO. Como es sabido, no tiene en la actualidad 
función dentro de la Ley y debe desaparecer pasando los elementos útiles y honestos que hubiere 
dentro de él, a la Policía Judicial del Estado para que así se aproveche su experiencia bajo el 
ampara de las leyes. El pueblo aclamaría jubiloso ésta determinación del Sr. Gobernador, pues, a 

                                                 
42 Vid Infra. Contexto e introducción histórica general. Capítulo primero.  
43 Archivo Histórico de Jalisco. AHJ.G-1.958. Num. Inv. 3541. Gobernación, Política estatal y 
Nacional 1958. Caja Número-161. 
44 Mendoza Cornejo A. Op. cit P. 82. 
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través de la larga historia de su actuación el Servicio Secreto ha dejado solo resentimientos y 
animadversión, como resultado de su función ilegal. Si la superioridad necesitara un grupo 
verdaderamente secreto, dependiente de la policía del Estado con vestir de civiles a varios policías 
de los de nuevo ingreso se tendría y, este sería un grupo verdaderamente secreto y de investigación 
exclusivamente .- a la hora de actuar se haría con los uniformados.45

 
Cabe aquí lanzar una pregunta, ¿si era una organización que funcionaba fuera de los 
estatutos legales que justificara su existencia, cómo fue que esta organización siguió 
funcionando y llegó a tener relevancia en su operatividad décadas posteriores a 1958, 
donde fue severamente cuestionada y sugerida su diseminación? Por este momento es 
más que imposible aclarar el proceso histórico de esta institución, ya que los archivos 
policíacos siguen severa y celosamente resguardados por dependencias del Gobierno. 
 
Ante esta postura de mano dura adoptada por el Gobierno de Jalisco existió un contex-
to promisorio, ya que se acercaban las nuevas elecciones estudiantiles para designar 
presidente del comité directivo de la FEG, en la cual compitieron tres de la personali-
dades más importantes en ese rubro: Ramírez Ladewing, José Guadalupe Zuno y 
González Gortázar. Se puso en escena la candidatura de los tres hijos de ex gobernado-
res de esta entidad, sumándose a esta contienda también Wenceslao Orozco y Lorenzo 
Landeros, los cuales representaron oposición a Ramírez Ladewing.  
 
Siendo esta una de las elecciones más competidas la movilización estudiantil llegó 
puntual, los primeros enfrentamientos se suscitaron en la escuela secundaria número 
uno y en la número dos, en donde miembros de la FEG realizaron sabotaje, impidiendo 
que los alumnos ejercieran su voto, ya que estas escuelas se representaban como anta-
gónicas a este organismo. Fue necesario que la oposición representada por Wenceslao y 
Landeros junto con su grupo de apoyo lanzaran un manifiesto contra estos actos que 
minan la actividad democrática, al mismo tiempo hicieron patente la justificación de su 
lucha, la cual se sintetiza de la siguiente manera: 
 
Luchamos por desterrar de nuestra casa de estudios a la facción política que desde hace años se 
encuentra apoderada de la dirección estudiantil, aprovechando esta para la consecución de puestos 
en la política nacional y estatal, creando un clima de intranquilidad y desquiciamiento que reper-
cute en las actividades normales de nuestra Universidad. Aceptando esta responsabilidad la mayo-
ría de estudiantado a reaccionado y en los comicios electorales para la renovación del Comité 
Directivo de la Federación de Estudiantes de Guadalajara que se está celebrando, ha demostrado 
que no esta dispuesto a permitir ni un minuto más la intervención de estas personas ajenas a la 
Universidad, que atentan contra la integridad de la misma, deformando también la conciencia 
estudiantil, pues no les importan los métodos y sistemas que emplean por más denigrantes y 
vejatorios que resulten como son: la incitación a los vicios, la compra de conciencias, las prebendas 
otorgada como pagos a los servicios proporcionados, con tal de mantener situaciones personales de 
los que los dirigen46.  
 
La Prensa se aunaba a esta proclama, pedía una reglamentación universitaria que 
pusiera fin a esta ola de violencia política estudiantil que parecía no tener final y que 
había crecido deliberadamente.  
 

                                                 
45 Archivo Histórico de Jalisco. AHJ. G-1.958. Núm. Inv. 3541.Gobernación. política estatal y 
nacional. 1958. Caja Número 161. 
46 Ibíd. P. 75. 
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La FEG, ante estos embates en su contra, optó por adelantar el periodo vacacional y 
dejar pendiente el proceso electoral, para que al regreso a clases los ánimos hubieran 
bajado de tono. Decisión equivocada, de regreso a clases la tensión estudiantil se acre-
centó, la FEG decidió acabar las votaciones aún cuando faltaban centros escolares para 
ejercer su voto, como la secundaria uno, dos y vocacional. No era fortuito anular la 
elección en las escuelas antes mencionadas, pues eran corriente opuesta a la FEG. De 
esta manera se designó el cargo de nuevo presidente del Comité Directivo de la FEG a 
Adalberto Gómez Rodríguez, como un acto de imposición consumado por Carlos 
Ramírez Ladewing. 
 
La FEG daba nuevamente muestras de poder al designar los cargos de elección estu-
diantil a sus candidatos, no había fuerza antagónica por el momento que pudiera reme-
diar la formula dictatorial que empleaba la institución de control antes mencionada 
para allegarse de más poder. Quedó claro que esta institución se iba esbozando dentro 
de un hábitat maquiavélico donde grupos de pequeños políticos amalgamaban el poder, 
que posteriormente los convertía en políticos ”profesionales” con dimensiones estatales 
o federales. 
 
La concepción que se tenía de la FEG como grupo que respondía más a las necesidades 
políticas de sus dirigentes era patente ya no solo en el ámbito estudiantil, pues las esfe-
ras de poder regional compartían esa apreciación. Existió una gran preocupación, ya 
que no pugnaba ni respondía a los requerimientos del orden estudiantil, que era a final 
de cuentas el motivo de su existencia. Solo había preocupación por el rubro político, lo 
cual era notorio al ver desfilar por las filas de ese organismo a miembros que provenían 
de familias con gran abolengo político, que buscaban afanosamente el control del estu-
diantado, más por vanidad que por convicción de servicio. ¿Era concebida la FEG 
entonces cómo una herencia o capricho político de las familias que habían tenido inje-
rencia dentro de la Universidad de Guadalajara, un trampolín para su proyección 
individual política, un medio por el cual podían accesar a la vida política regional, en 
donde se daban alianzas con el poder federal, era la enseñanza que dejaba Ramírez 
Ladewing al dirigir esta institución estudiantil ? 
 
Clara respuesta tomó el estado a estas preguntas. Percibiendo el actuar de este organis-
mo, mandó el Gobernador llamar a todos los políticos que tenía intereses en el campo 
estudiantil, entre ellos destacaron Ramírez Ladewing, Isidro Urzúa Uribe, José Lamadrid, 
Raúl Padilla Gutiérrez, Guillermo Cosio Vidaurri y Eduardo Aviña Batiz.47 A los cuales invitó 
dejar que la Universidad y los estudiantes bajo sus instituciones que los representan 
solucionen sus problemas sin la ayuda de políticos experimentados, los políticos repara-
ron en cumplir con esa sugerencia y retirarse del ambiente político que cohabitaba en la 
Universidad. 
 
Las disposiciones y movilizaciones que desplegaron los políticos y el Gobierno del 
Estado no logran su objetivo, la movilización estudiantil no se redujo, por el contrario 
se acrecentaba el odio contra de la FEG y su “modus operandi”.  
 
Para 1961 devenía las nuevas elecciones para elegir presidente del comité directivo de la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara. Las personalidades que competían en esa 
terna eran Ismael Lozano, Donato Morales e Ignacio Mora, quienes iniciaron su prose-
litismo en las diversas escuelas, pero con una carencia de apoyo de los educandos. Esto 

                                                 
47 Ibíd. P.82. 
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por la poca credibilidad que existía en la elecciones y lo poco democráticas que resulta-
ba ser; esto aparejó que dichas elecciones fueran clausuradas, por la poca participación 
estudiantil de acuerdo a los votos.  
 
La efervescencia que desplegaba el Partido Comunista en Jalisco venía a complicar el 
ya desalentador panorama estudiantil, ya que la juventud buscó por otras vías la parti-
cipación política. Si no podía encontrarla dentro del ambiente estudiantil, tenía que 
buscar nuevas opciones de participación. Estas inquietudes fueron bien acogidas en las 
filas de la Juventud Comunista,48 cuerpo político anexo al mencionado Partido Comu-
nista, los cuales desplegaron una fuerza de convocatoria gracias al triunfo de la Revolu-
ción Cubana,49 la movilización obrera y campesina popular que llevaron a cabo los 
llamados movimientos de Liberación Nacional. De esta manera, la efervescencia de la 
juventud anhelosa de adherirse a los grupos políticos que había en Guadalajara inclinó 
su participación a la Juventud Comunista, factor que preocupó a la Federación de 
Estudiantes de Guadalajara y en particular al Gobernador de esta entidad. La medida 
para controlar los nuevos brotes pro socialistas no se hicieron esperar, tanto por parte de 
la FEG como del Gobierno estatal. El mencionado Gobernador mandó llamar a Ramí-
rez Ladewing para que se hiciera cargo nuevamente de la Federación de Estudiantes de 
Guadalajara y pusiera control en el ámbito estudiantil, aún y cuando violó el acuerdo 
de retirar a los políticos profesionales de la Universidad. Dispuesto Ramírez Ladewing 
convocó a nuevas elecciones para el comité directivo de su institución, en esa terna 
estuvieron presentes José Mora Luna, Ismael Lozano García, Adalberto Gómez Rodríguez, 
Bernardo Gutiérrez Ochoa, Adalberto Mora López, Rodolfo Zumaya Curiel, Enrique Jiménez, y 
como representante a candidato oficial estaba Hermenegildo Romo García, 50  
 
De estas elecciones fue retirado Ismael lozano García, por utilizar gente extraña a la 
comunidad estudiantil, grupos de choque y maniobras que obstruyeron la armonía 
electoral. De igual manera se la achacaba tener vínculos con las Juventudes Comunista, 
y por obtener fondos del consulado Ruso en Guadalajara para su elección. La FEG 
daba de nuevo muestras de poder auspiciado por el Estado, imponiendo como presiden-
te electo a Mora Luna. 
 
La comunidad estudiantil fue nuevamente vapuleada por la obstinación de Ramírez 
Ladewing al designar poder a los miembros allegados a sus fines políticos, así como 
también a los miembros que conformaban el Gobierno estatal. La repuesta a esa impo-
sición no se hizo esperar, la prensa desplegó dicha inconformidad. 
 
Es sobradamente conocido de la opinión pública y estudiantil el aprovechamiento que hicieron 
durante cerca de diez años, de la Universidad, el grupo político manejado por un ex Gobernador y 
su hijo el Lic. Carlos Ramírez Ladewing. Es así mismo conocida su participación en problemas 
estudiantiles de carácter nacional, que no tenían otro objetivo que el de crear situaciones de agita-
ción que los posibilita para obtener posiciones de carácter político-personal .Ahora nuevamente 
vuelven al ámbito Universitario, ostentándose como representante oficiales del Gobierno del Esta-
do, para dirigir el estudiantado y nombrar al Comité Directivo de la Federación de Estudiantes de 
Guadalajara, diciendo que el Gobierno tiene interés especial en la designación de determinada 
persona o facción política. Es convicción profunda nuestra, que el señor Gobernador del Estado 
siempre ha sabido delimitar la política estatal de la vida universitaria pues sabe que no es posible 

                                                 
48 Vid Infra. Capitulo de las Juventudes Comunistas.  
49 Cfr. Fidel Castro. Si aquel día éramos un puñado de hombres, hoy somos un pueblo entero conquistando el 
porvenir ( 1953-1973.) Ed. Siglo XXI. México DF. 1981. PP. 176. 
50 Mendoza Cornejo A. Op. cit P. 99. 
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compaginar los intereses y valores culturales con intereses de un grupo político. El amañado 
proceso electoral efectuado en nuestras dependencias universitarias ha servido para demostrar una 
vez más el repudio del conglomerado estudiantil hacia todo lo que sea intervención del mencionado 
grupo político o de cualquier otro, pues este seudo proceso arrojó votaciones que, por su minoría, las 
invalidan. Esperamos hagan públicos los resultados ridículos de estos comicios que apenas llegaron 
en algunas escuelas y facultades al 25% de la totalidad de estudiantes, pese a la presencia de 
luchadores y boxeadores profesionales controlados, contratados ex profeso para obligar al medio 
estudiantil a que votara por el candidato oficial del grupo político. Señalamos públicamente que el 
objetivo de ésta tan desprestigiada facción política consiste en la obtención, por medio de la fuerza 
estudiantil y universitaria, de una diputación federal para los dirigentes de esta organización, que 
algunas veces son Clericales y otras Marxistas.51

 
Queda claro que los primeros brotes de inconformidad surgieron de los grupos forma-
dos ideológicamente dentro de la FEG, los cuales vislumbraron que no tendrían opor-
tunidad de acceso a los puestos de poder, pues estaban inspeccionados y o controlados 
no por el estudiantado como se presumía, si no por la voluntad de su dirigente Ramírez 
Ladewing, el cual en contubernio con el Gobierno estatal y las fuerzas del estado conso-
lidaban una mancuerna con claras muestras de gratitud permanente. Toda esa gama de 
factores orilló a que los estudiantes buscaran nuevas formas de participación política, 
entendidas desde distintos ámbitos y corrientes, tanto de derecha como de izquierda. 
 
Surgió el Movimiento Cívico Universitario, a cargo de Blas Nuño, José Luis Leal 
Sanabria, Samuel Meléndrez, Alfredo Sánchez Islas, los cuales pugnaron por regresar a 
la universidad la dignidad estudiantil y el decoro de los estudiantes.  
 
La Federación de Estudiante Católicos, los cuales adjuntaron sus fuerzas con un grupo 
existente en Guadalajara de la ultra derecha católica llamado Asociación Católica de la 
Juventud Mexicana. Acusaban a la FEG de ser un organismo a favor del Comunismo, 
y depender directamente del consulado soviético en Guadalajara. Con la existencia de 
este grupo no cesaron lo enfrentamientos físicos que habían comenzado ya una década 
atrás, seguían pugnando por imponer su ideología en el ámbito estudiantil. Posterior-
mente otro grupo de jóvenes que simpatizaban con las corrientes religiosa dieron su 
apoyo a este grupo: la Federación de Estudiantes Católicos Universitarios, que se iden-
tificaron por la similitud en su lucha contra la FEG. 
 
Del séquito fegista se desprendió otro grupo ideológico con propuestas renovadoras, y 
con el fin de crear un organismo de representación estudiantil democrático, lo decidie-
ron llamar Frente Estudiantil Revolucionario, compuesto por 13 sociedades de alum-
nos. Desconocieron a Mora Luna como presidente de la FEG. Entre los líderes que 
formaron este grupo estuvieron presentes, Miguel Magaña Acevedo, Javier Hinojosa, 
Zambrano Villa, (caso curioso, ya que después Zambrano Villa pasa nuevamente a 
formar parte de la huestes fegistas), entre otros.  
 
Emanó la sociedad de Estudiantes Técnicos dirigidos por Federico Wolburg López, los 
cuales fueron retirados de la contienda estudiantil a golpes, emulando la FEG la políti-
ca estatal de Gil Preciado. 
 

                                                 
51 El Occidental. a 8 de marzo de 1961.P. 12 – A. 
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La misma suerte corrió el grupo estudiantil llamado Comité de Dignificación Universi-
taria que tenía marcada una tendencia anti fegista, parecido le aconteció al grupo de-
nominado Fuerza Universitaria Mexicanista.  
 
Esta muestra de vacío en el poder y de representatividad dentro del ambiente estudiantil 
orilló a que los alumnos se dividieran en grupos de oposición contra la FEG, mientras 
el estado se empeñaba en mantenerlos como institución de control y de choque, prolife-
raron en los sesenta grupúsculos de oposición. Puede apreciarse que en esta primera 
etapa fueron grupos que ya habían tenido participación dentro de la FEG y habían 
dejado de militar en sus filas por ser un organismo poco democrático, que estaba a 
merced de las disposiciones de su líder moral, Ramírez Ladewing. 
 
La oposición que se gestó solo en el ámbito académico transgredió sus fronteras, por la 
imperiosa necesidad de crear organizaciones con base social y numéricamente para 
ponerse a la par de la Federación de Estudiantes de Guadalajara. Pronto los barrios de 
esta ciudad entrarían en esa contienda, llevándola a otras dimensiones. 
 
El primer barrio que comienza a emerger como una célula de oposición fue San Andrés, 
y por medio de él otros barrios de esta ciudad entrarían a la participación directa en el 
rubro estudiantil, como es la Colonia de Santa Teresita. Analco, La Morelos, Chapalita, 
entre otros. Más lo importante es analizar cómo es que la juventud de un barrio de 
Guadalajara como San Andrés, que vivía bajo condiciones paupérrimas de diversa 
índole, articuló un modelo de resistencia que nunca antes había enfrentado a la FEG y 
que puso en jaque a sus fuerzas represivas y a su estabilidad como organización hege-
mónica. 
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SAN ANDRÉS 
¿EL BARRIO 

DE LA RESISTENCIA? 
 

Cuando despertó, 
el dinosaurio 

todavía estaba allí. 
Augusto Monterroso.52

 
 Describir el barrio de San Andrés durante 1950 y 1960 es entrar en un proceso de 
gestación en los rasgos culturales de dicho barrio, los cuales pueden ser comunes en una 
sociedad que está ubicada dentro de una zona conurbana. Dicho de otra manera, una 
zona que se estableció entre los límites de Guadalajara con los municipios de Zapopan, 
Tlaquepaque y Tonalá. 
 
Desde su asentamiento y hasta 1950, San Andrés se localiza al oriente de la ciudad, 
dentro del sector Libertad. Se podía encontrar en esa década como límite del barrio la 
ex hacienda de Oblatos, que pasó a ser posteriormente el barrio de Oblatos, mientras 
que otro confín se localizaba en lo que actualmente se conoce como el Mercado del 
Campesino, ya que es ahí... 
 
 ...donde se abría una gran covacha larga que representaba la división entre Tetlán y San Andrés, 
ya que Tetlán era un pueblo aparte, y ahí llegaba la línea divisoria donde uno decía ahí esta 
Tlaquepaque....53

 
Es importante mencionar que San Andrés extendía su radio de influencia hacia estos 
barrios limítrofes, ya que contaba con una delegación municipal que auxiliaba en las 
necesidades administrativas a los colonos vecinos. 
 
Siguiendo esta estructura, San Andrés parecía ser un “pueblo o villa”, aunque cierta-
mente era parte de una zona conurbana, pues dentro de su fisonomía barrial se podía 
encontrar un parque llamado San Rafael y una plaza central, en donde tenían cabida las 
neveras de mayor confluencia en el barrio, y punto de referencia entre sus transeúntes, y 
por ende, lugar donde se reflejaba parte de su cultura, ya que era 
 
 … una parte muy pueblerina, porque pervivía una forma muy atrasada, la cultura de la música 
“coamilera” de la banda de mi hermano con sus tamborcitos. Hacia el centro [ se iban algunos 
habitantes] a verlo el domingo, y además había palo encebado, había la hora del aficionado, y 
tocaba la banda, y eran unas cosas bonitas, era bonito el cuerpo encebado, y que ponían burritos y 
una cuestión de folclore, y nadie se peleaba. Posterior a eso empezaron a venir los grupos musica-
les…. En ese entorno salió la “Revolución de Emiliano Zapata”, Los “Fredis.” 54  
 
Sería impreciso decir que ante esta vereda populachera barrial no existieron familias 
que gozaron de privilegios económicos, ya que también en ese lugar encontraron espa-
cio algunos núcleos aunque reducidos, fueron poderosos económicamente al menos 
para el grueso de la población. Como ejemplo se puede mencionar a la familia Arce, los 
Romo, los Haro y los Gómez. Entre ellos sobresalían los Romo y los Arce, concebidos 

                                                 
52 Edmundo Valades. Op. cit P. 58. 
53 Entrevista con Rogelio Arnulfo Mora. Realizada por Rodolfo Gamiño. El 10 de julio de 2003, en 
Guadalajara Jal. 
54 Ibíd. 

 
40 



como intelectuales por las personas que no tenían oportunidad de asistir a la escuela. 
Eran vistos como intelectuales porque contaban con una economía sólida que les permi-
tía solventar los gastos que exigía el estudio en esa época. Los Romo 
 
 provenían de una familia de artesanos que hacían zarapes, cobijas de lana, tenían telares. Mien-
tras que los Arce eran comerciantes, y de ahí se desprenden...... Muchos de ellos eran los que iban a 
la universidad, eran los que iban a la secundaria, de ahí nacen los grupos intelectuales, al menos a 
nosotros eso nos parecía, es para nosotros cuando llega la intelectualidad. 55

 
A diferencia, la familia Gómez se ufanaba ante la sociedad de San Andrés por su capa-
cidad económica, a grado de que al padre de esta familia, Rito Gómez, no le importa-
ban los desfiguros, y corría el precio del ridículo para comunicarle al barrio que él tenía 
una postura económica superior a ellos, pues 
 
 Ese señor hacía alardes de que se pesaba en lingotes de oro, y era un señor de peso, decía; ¡yo tengo 
más oro de lo que peso! Y se daba el lujo de en una balanza hecha a mano pesarse y el viejo decía, 
lo exhibía, decía ¡ échenle como si fueran piedras! era muy ostentoso. Y tu lo veías, era analfabeta 
totalmente, era una gente que cuando quería hacer alarde él decía, yo me enaltezco y el gobierno no 
me hace nada, era un señor poderoso.56

 
Las posturas económicas de estas familias favorecieron sus intereses educativos, tuvie-
ron capacidad para solventar los gastos que implicaba en la época acceder a una educa-
ción media y superior, lo cual hacía que fueran concebidos como intelectuales. Esto 
desde la perspectiva de los jóvenes que no tenían posibilidades económicas para iniciar 
o seguir su formación académica.  
 
Estas posturas sociales y económicas tendieron a crear una colectividad, que al pasó del 
tiempo logró preservar su hegemonía de control económico, y solidificó un estatus 
cerrado, que nunca intervino en la gestación de la identidad barrial, ni en la conforma-
ción política-cultural del barrio de San Andrés.  
 
Cuando se menciona el tema de la cultura política dentro de San Andrés, es preciso 
decir que surge con un grupo de jóvenes oriundos de ese terruño urbano que tienen 
participación política dentro de las filas de la FEG, y justo cuando dan cuerpo a una 
organización juvenil comandada por algunos Vikingos, que se habían integrado ya a las 
“Juventudes Juaristas.” Como organización tuvo una resonancia considerable entre 
algunos sectores juveniles que ya no solo eran originarios de San Andrés, sino también 
de otros barrios de Guadalajara. Fue una entidad que insertó a ciertos jóvenes en el 
ámbito político estudiantil a nivel estatal. 
 
 A decir de manera general, este grupo de familias tenían cierto dominio económico en 
San Andrés. Pues algunas de las casas que le daban anatomía a esta colonia estaban 
edificadas sobre terrenos que eran de su propiedad, conformando así una colectividad 
dentro del mismo barrio, caracterizado por cuadras divisoria. Así los que tenían posibi-
lidades económicas, como los antes mencionados, formaban una pequeña identidad 
aparte del resto barrial, marcando límites específicos entre una clase social pudiente y 
una clase social desamparada. 
 

                                                 
55 Ibíd. 
56 Ibíd. 
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 Los sectores con posibilidades económicas, como ya se mencionó, eran minúsculos si 
se comparan con las condiciones económicas del grueso barrial de San Andrés, pues no 
olvidemos que 
 
era un lugar donde se localizaba una parte de los pobres de acá de Guadalajara, que se desarrolla-
ba con carencias de diversa índole, como por ejemplo el educativo, que llegó a registrar en 1960, y 
en un radio poblacional de 25 personas, solo cinco podían asistir a la escuela de educación bási-
ca,57  
 
 Esto pone de manifiesto la precariedad de oportunidades educativas, y no solo por la 
escasez económica de los pobladores, sino que existía un déficit de planteles para el 
servicio escolar. Solamente había tres escuelas secundarias en Guadalajara, la número 
uno ubicada en Eulogio Parra y Contreras Medellín, la secundaria número dos estaba en la Plaza 
de la Bandera, y la tres que estaba dentro del barrio de San Andrés, esto en 1960.58 Por este 
motivo, se orilló a que la cultura inaugurara su transmisión en el interior de la familia, 
con los abuelos, con las tías, con los tíos, y en el exterior con los compañeros del grupo 
de iguales, los amigos y vecinos.  
 
Esta interacción se facilitaba por la estructura que tenían algunos grupos sociales de San 
Andrés, ya que se componían generalmente por familias extendidas y en algunos casos como 
familias con tendencia matrifocal, que conviven en una misma casa.59 En San Andrés podemos 
encontrar algunos tipos característicos de este modelo, comprendido desde la referencia 
que nos otorga Rogelio Arnulfo Mora en su caso particular. 
 
La bisabuela o el bisabuelo es la persona que lidera a toda la familia son las personas mayores, al 
mayor no se le dice abuelo o bisabuelo, le decíamos papá grande o mamá grande, era el bisabuelo o 
la abuela…..si en el caso de algunos existía el tío mayor no le decíamos papá niño no era eso 
verdad…era simplemente el respeto a las jerarquías internas de la familia, el más grande predomi-
naba, pero cuando estaba la bisabuela era la que ordenaba a toda la familia, era la que tenía el 
poder.60

 
 
 Con esta tendencia su puede deducir la inclinación que tuvieron algunas familias de 
San Andrés hacia la matrifocalidad, sabido con esto que  
 
algunas mujeres encabezaban grupos domésticos sin un marido-padre permanentemente residente 
[en el hogar] la madre es la cabeza del grupo doméstico.61

 
 Se encuentra también presente en la estructura familiar de San Andrés, según lo relata-
do por Rogelio Arnulfo Mora; 
 
  familias compuestas, por ejemplo en mi casa aun que no era una familia compuesta mi abuela y 
mi hermana, en ese entonces estaban e iban llegando más hermanos. Mi mamá se convirtió en una 

                                                 
57 Ibíd. 
58 Entrevista con Sanders Zaragoza (chacho) Realizada por Rodolfo Gamiño. 6 de noviembre de 
2004. Guadalajara Jalisco. 
59 Entiendo por familia extendida “un grupo doméstico de familia expandida ( que ) incluye tres o 
más generaciones” Conrad Phipil Kottak. Antropología: una exploración de la diversidad humana. 
Madrid Mc. Graw Hill, 1994, pp.283 – 284. 
60 Mora Arnulfo. Citada. 
61 Ibíd. 
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fabrica de niños, y mi abuela era la que los criaba, no......en fin...y en otras casas era un caso muy 
interesante, yo conocí a una familia que en una sola casa vivían la bisabuela y la abuela, se empe-
zaban a replegar desde los mismos interiores, ...así la que ordenaba era la bisabuela, y ahí no 
había bisabuelo, yo no se, nunca lo conocí...y esa bisabuela murió a los ciento veinte años y lúcida 
todavía...eran familias de San Andrés.62

 
La estructura familiar general de San Andrés oscilará entre familia extensa y matrifocal. 
Pero se puede apreciar que existían también familias extensas, esto por la adaptación 
que tendrán a la pobreza, ya que las condiciones de San Andrés en la década de 1960, 
coincide con las planteadas por Kottak, pues estos grupos familiares son:  
 
Incapaces de sobrevivir como unidades de familia nuclear, los parientes se reúnen en un grupo 
doméstico expandido y ponen en común sus recursos. La pobreza hace que los valores y actitudes 
hacia el parentesco sean diferentes a los de las clases medias63. 
 
 Ello explica que en San Andrés se formó una estructura propia que dotó a la población 
de una conciencia de identidad territorial en torno a su barrio, y que se fue construyen-
do a través del tiempo; mientras llegaron nuevos elementos sociales que solidificaron y 
transformaron la anatomía social del barrio de San Andrés, la cual nunca fue homogé-
nea, sino una colectividad que tiene diferentes identidades ya que como familia no son 
lo mismo, y eso era fácil distinguirlo pues 
 
 la parte norte, la parte sur, o el centro de San Andrés tiene características totalmente diferentes, 
diferentes clases sociales, en cada una de estas zonas se desarrollan de diferente manera, porque no 
todos tiene el mismo origen.64

 
 Esto confirma que en San Andrés se formó un mosaico identitario en torno al barrio, 
pues en la década de 1960 es cuando se puede plasmar un desarrollo urbano que con-
vertirá gradualmente a San Andrés en una zona con fragmentos distantes de homoge-
neidad vivida por este barrio en la década de 1950.  
 
Fue un barrio que acogió a sectores sociales expulsados de la zona urbana y de algunos 
municipios de Jalisco, que incursionaron a la ciudad de Guadalajara en busca de mejo-
res oportunidades y condiciones de vida. Pero que las exigencias económicas que reque-
ría Guadalajara para su hábitat los orilló a buscar un lugar de alojamiento que fuera 
accesible o de bajo costo, el cual fue encontrado en un barrio como San Andrés, que se 
encontraba en consolidación como tal. 
 
Basta con recordar que desde la década de 1950 San Andrés ya comenzaba a gestarse. 
Por este motivo se puede apreciar que la inclusión en este barrio para los nuevos veci-
nos es total, ya que existen necesidades económicas y sicosociales que hacen comple-
mentarias la existencia mutua de todos sus nuevos moradores, coadyuvando un anhelo 
de vida en común, colectivo. 
 
Para explicar este proceso de evolución urbana, es preciso decir que no es aplicable a 
toda la ciudad de Guadalajara y no es mi intención hacerlo, sino propiamente al barrio 
del cual se ha venido hablando, ya que es a inicios de 1960 cuando comienza a llegar 

                                                 
62 Ibíd. 
63 Kottak. Op cit. 
64 Mora Arnulfo. Citada. 
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gente de otros barrios, de otros municipios a San Andrés, en busca de un espacio para 
vivir mejor y si no mejor al menos que ayude a la preservación del presupuesto familiar. 
Así fueron llegando 
 
Esa gente se empezó a ir a donde podía poblar, a donde podía rentar una casa, ahí iban los pobres 
de los más pobres, pues era de a cinco pesos la renta, no había luz, en ocasiones no había agua, 
eran casa viejas, vecindades horrorosas o casas gigantescas donde nada más eran casa de tejas. Así 
el desarrollo urbano empieza a expulsar gente y a agregarle gente a San Andrés, entonces es un 
lugar a donde todo el mundo puede llegar, donde la gente acepta culturalmente a todos, de diferen-
tes actividades y no te ven raro te adaptas a la forma.65

 
Esta inclusión social - barrial fue básica para la conformación de los grupos juveniles 
que se desarrollaron en San Andrés, pues existiendo jóvenes que lo moraban, tarde o 
temprano tuvieron que medir sus expectativas de vida a partir del barrio que los acogió, 
y partieron de él en busca de nuevas oportunidades que hicieran más llevadera su vida. 
Esos anhelos fueron encontrados en la promesa académica ofertada por la Universidad 
de Guadalajara. 
 

                                                 
65 Ibíd. 
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LOS VIKINGOS, 
DE LA IDENTIDAD BARRIAL 

A LA CONCIENCIA POLÍTICA. 
 

Soy la negación de lo negado, 
soy engaño vil soy engañado, 

no estoy avergonzado. 
Armando Rosas.66

 
La apertura e inclusión del barrio de San Andrés conformó espacios de adaptación e 
identificación no solo en las familias y en la población adulta. En el plano juvenil tam-
bién se formaron identidades en torno a algunas manzanas de esta colonia, y crearon 
una gama de grupos juveniles, como los llamados “Rojos” que estaban ubicados cerca 
del panteón de San Isidro y en un radio entre las calles de Francisco de Ayza, Felipe 
Ángeles, Francisco Sarabia, Abraham González y Federación. 
 
El nombre distintivo de este grupo juvenil fue adoptado debido a que en la calle de 
Francisco de Ayza y Felipe Ángeles estaba la terminal de camiones llamada Oblatos 
colonias, y Dichos autobuses tenían como distintivo una franja roja a su alrededor. 
Aunque para otros miembros del barrio eran distinguidos como los “Huerteros” por 
estar ubicados en una de las orillas, la cual colindaba con las huertas que existían en su 
entorno. Eran vistos como “cavernícolas”. No éramos bien queridos, éramos casi los pobres 
de los pobres67

 
Esta postura la ratifica “Enrique Velázquez”68 pues menciona él que eran vistos como 
los mugrosos, ya que vivían de la “Calzada para allá.” Este grupo pocas veces acudía a 
la plaza central de San Andrés  
 
 puesto que no les interesaba ir a la plaza, porque tenían llanos, huertas, ir a la plaza no era 
motivo de nada…. Íbamos a la plaza pero a medias. 69

 
Queda claro que todos estos grupos tenían delimitaciones geográficas muy específicas, 
las cuales como identidad se tenían que preservar a consta de lo que sea, ya que se 
trataba de un espacio vital para la existencia colectiva de esa juventud que se amparaba 
del nombre que les daba forma.  
 
Otra de las agrupaciones juveniles vecina de los “Rojos” o los “Huerteros” eran los 
“Mártires”, que estaban ubicados en un perímetro entre las calles de Esteban Alatorre, 
Julio Zarate, Lagunitas, Diego Cuentas y Alejandría.  
 
Estos dos grupos, de alguna manera, tienen un vínculo escaso con el centro, ya que son 
los que permanecen en los límites de San Andrés con Balcones de Oblatos.  
 
Acercándose al centro de San Andrés se localizan tres grupos más. Uno de ellos, los del 
“Valle”, ubicados en las calles de Martín Valdez, Bacalari, A Guevara, Araujo, Aldama 

                                                 
66 Armando Rosas. Fragmento de la canción “amuerte” del dico La evolución de las especies. México. 
2004. 
67Ibíd. 
68 Entrevista con Enrique Velázquez. Realizada por Rodolfo Gamiño, el 14 de Enero de 2003. 
Guadalajara Jal. 
69 Arnulfo M. Citada. 
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y Gómez Farias. Los “Rudos” que tenían presencia en las calles de Vasco de Quiroga, 
Jorge del Moral, Alfredo Carrasco, Enrique Granados y José María Verea. Los “Ar-
chis”, localizados entre las calles de Huertas, Delicias, Vergel, Gómez de Mendiola y 
Lagunitas. 
 
Como se puede apreciar, están detectados cinco grupos juveniles que conformaron y 
delimitaron a San Andrés en la década de 1960, que dista de concebirlos como una 
unidad homogénea, ya que dentro de cada uno de ellos por su especificidad económica, 
cultural y geográfica dentro del barrio, hace que sus anhelos y su tónica propia de 
existencia sean trazados desde ángulos desiguales y por ende con características diferen-
tes. Contradiciéndose con esto la idea tradicional de entenderlos como un grupo uni-
forme denominado Los Vikingos.  
Cabe mencionar que este conjunto de jóvenes no eran los únicos que existían en Gua-
dalajara para este momento, pues habían grupos también por el rumbo del Parque Revolu-
ción, por el Parque Morelos, por la zona del Santuario, en la colonia del ferrocarril, en la colonia 
del Fresno, las Trojes, en el barrio del Retiro, el barrio de los Torteros, y de otros que tenían tam-
bién condiciones precarias, surgen más por camaradería juvenil, espontánea, sin directriz ni 
finalidad alguna, simplemente “sinergia” social.70

 
El desarrollo de estos grupo no importa abordarlo por ahora, pues siguiendo con el 
desarrollo de esta identidad de los Vikingos, algunos de estos barrios se verán integra-
dos o desarticulados de su proyecto político.  
 
¿Desde cuando surge la identidad de los Vikingos?. Tuvo su gestación e influencia 
marcada desde la década de 1950, aún más que en la década de 1960, tuvo sus propias 
características y se puede decir que respondió más a la necesidad de la década de los 50 
que a la de los 60, pues fue un grupo que se consolidó más 
 
Para hacer desmadre desde los cincuenta en el parque, ya que digamos que era la parte pues 
central, ya que nadie llegaba al centro, y lo más lejos que se llegaba era al parque Morelos71

 
Una de la característica que tenía ese primer grupo denominado como Vikingos era la 
utilización de la motocicleta de cilindraje pequeño, como el número 100 de la marca 
Islo. Otra marca característica de la época era la Triunfo, y sobresalía aquel que utiliza-
ba un cilindraje 350. Esto dentro de los grupos privilegiados económicamente, ya que 
recordemos que San Andrés tenía la característica de ser una zona de escasos recursos, 
lo cual obliga a pensar que estos grupos de motociclistas no fueron en su totalidad gente 
que habitaba en San Andrés, y sí grupos de diferentes barrios del entorno del mismo 
que acudían a esta colonia porque contaba con el espacio suficiente, tanto por la huertas 
que estaban situadas en su entorno como por los llanos que entonces existían, los cuales 
facilitaban que este grupo pudiera correr a su antojo sus aparatos motorizados. Estos 
empezaron a reproducir una cultura muy específica, inclinada según la visión de Roge-
lio Arnulfo hacia el rock,  
 
Eran los” rokerillos,” eran como los James Dean72 de la Conasupo, andaban con el pelo para 
atrás, de mezclilla. Nosotros con todos los pelos parados, pues tenías que echarte vaselina, pasta o 

                                                 
70 Everardo Rojas. “La FEG y el FER. Mitos y verdades.” En. Semanario Diez de política y cultura. 
Número 28 a 21 de diciembre de 1989. P.5. 
71 Ibíd. 
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limonazo. La principal función de ellos era motivar a los demás para que tuvieran motos, porque 
participaban en carreras, pero pues uno era pobre, no alcanzaba ni para una bicicleta, el que tenía 
una bicicleta pues era rico, entonces quien tenía una moto pues era millonario.73

 
Este grupo de identidad primaria dentro del barrio recurre a auto nombrarse como antes 
ya se mencionó los Vikingos, nombre que resulta difícil de rastrear y precisar en su 
origen, lo cual puede llevar a diversas explicaciones de adaptación. se encontró una 
explicación que, si se antoja simplista, la justifico porque no existe aún ninguna expre-
sión exacta que aclare la adopción de este seudónimo.  
 
Es por ello que coincido con Arnulfo Mora, Enrique Velázquez y Gilberto Rodríguez 74 
en su interpretación respecto a este nombre, del cual ellos explican que fue tomado de 
una película de la época protagonizada por Tony Curtis y Kirk Douglas.75 En esta cinta se 
narra las hazañas de los viajeros expedicionarios llamados Vikingos, película que poco 
a poco se fue trasladando a la televisión como programa seriado. Esta idea de vikingos 
vendrá a incrustarse en el ideario colectivo de los muchachos de San Andrés, lo cual 
representará una fuerza combatiente, beligerante, figura que conformó en el ideario 
colectivo de este grupo una personalidad frente a los demás grupos existentes en la 
ciudad. Tuvo su propia lógica de existencia que se conformará en la juventud de la 
década de los sesenta, un “eslogan” y una particularidad de vida aprendida y aprehen-
dida, la cual no se llegó a interiorizar en cada una de los grupos antes mencionados, 
pero si será representativo cuando se enfrenten al exterior.  
 
Cabe mencionar que existe una versión distinta, que es la relatada por “Bonifacio Mejía 
II”76. El recuerda que existía un herrero entre los negocios que se dedicaban a la fundi-
ción dentro del barrio, y que por ahí a alguno de los fundidores se le ocurrió elaborar 
hebillas de metal no muy común, y que tenía como figura el rostro de un Vikingo. Estas 
hebillas fueron bien aceptadas por la chaviza de la colonia, comenzaron a darle un uso 
diario, generando con ello que pronto la identificación distintiva de este grupo fuera su 
hebilla de Vikingo, lo que les generó ese particular apodo.  
 
 No se puede descartar otra versión existente y recordada por Gilberto Rodríguez. El 
habló sobre la primera junta en la cual se buscaba un nombre para el club que entonces 
algunos jóvenes inquietos querían formar. No estaba patente la idea de una banda, ni 
mucho menos de una confederación barrial como la que logró formar el grupo de los 
Vikingos. Ya dispuestos a bautizar su club estando en el Parque de San Rafael, y en la 
elección de posibles nombres, entre los presentes estaban Flavio Masías Rivera, Ramón 
“El Cuernavaca,” Oscar González, Sergio Ernesto, Aristeo, Sergio Aguayo Quezada 
“El Monaguillo,” “El Tizoc” y “Hachiro Akita.” Decidieron como una buena opción 
bautizar su club con el nombre de Venus, dispuesto así por la influencia de una pieza 

                                                                                                     
72James Dean es el nombre del protagonista de la película Rebelde sin causa, encarnó el arquetipo del 
héroe contra cultural en la década de 1960. José Agustín. La Contracultura en México. Ed. Grijalbo. 
México. D.F. 1996, p.174. 
73 Mora Arnulfo. Citada. 
 
74 Entrevista Realizada con Gilberto Rodríguez, por Rodolfo Gamiño, el 30 de mayo de 2004. 
Guadalajara Jal.  
75 Laura Castellanos. “Cuando los Vikingos se hicieron feroces.” En: Masiosare, suplemento semanal 
del diario la Jornada. 7 de diciembre 2003, p.10. 
76 Ex miembro del grupo de los Vikingos, las Juventudes Juaristas y del Frente Estudiantil Revolu-
cionario. Entrevista con Bonifacio Mejía, realizada por Rodolfo Gamiño el 06 de febrero de 2003, 
Guadalajara. Jal. 

 
47 



musical de boga en esa época, interpretada por Ricky Nelson. Más dicho nombre entre 
los presentes no hizo la menor gracia ya que fue concebido como un distintivo “falto de 
hombría”, y alguno de los presentes mencionó que mejor Vikingos como los de la 
película. Argumenta Gilberto Rodríguez que no fue algo consensado, ni mucho menos 
acordado, solo de pronto eran ya Vikingos. Más argumenta Joel Rodríguez “El Cuer-
na” que eran ya como 60 miembros los que pertenecían a los Vikingos, mientras estaba 
en apogeo una película que relataba las travesías de esos expedicionarios, cuando llego 
Sergio Aristeo y llegó el barrio gritando ya llegaron los Vikingos, venían del cine, entonces dijimos 
ese va a ser nuestro nombre de batalla, los Vikingos. Ya posteriormente el Monaguillo Sergio 
Aguayo conoció a un herrero y comienza a sacar la primera hebilla con los Vikingos, era una 
hebilla con fajilla, la cual nos servía como una arma. De ahí nace el verdadero nombre de Vikin-
gos, en San Andrés.77

 
 Lo importante es explicar ¿cómo un nombre, que no representa más que un ideario 
colectivo, una reinterpretación de sí mismos, una figura semántica colmada de heroís-
mo y gallardía, llega a identificar a diferentes grupos que comparten su vida en un 
espacio en común, como lo es el barrio de San Andrés? ¿Esto se puede explicar solo por 
la influencia que tendrá la generación de 1960, de sus antecesores, que es donde se gesta 
el representativo de Vikingos, y aunque posterior a ella sean grupos independientes uno 
de otro? 
 
 Este acontecimiento se puede precisar a partir de la existencia de personalidades impor-
tantes en cada uno de estos grupos y que les daba un vínculo, los cuáles serán llamados 
“líderes.” Cada uno de estas agrupaciones tenía un líder visible, el cual delineaba el 
contacto con el exterior y era el que decidía cuándo se era Vikingo o cuándo se mante-
nía la independencia de grupo (entre Rojos, Archis, Huerteros, etc.) Es común que se 
nombraban Vikingos cuando se tenía que proteger el barrio del exterior, cuando se 
requería la unión de fuerzas de todos los grupos antes mencionados.  
 
En San Andrés, los líderes visibles y que más peso van a tener en la década de 1960 se 
puede decir que  
 
Destacaron entre ellos, Manlio Flavio Macias Rivera, conocido como Flavio, Jorge Gutiérrez 
Flores, José Luis Lupercio Pérez, Oscar González López, Enrique Bustos García y Bonifacio Mejía 
II, los cuales comenzaron a organizarse, a tener una mayor identidad, una mayor identificación78  
 
De entre ellos sobresalió también el “Nanai,” Sergio Ernesto, Aristeo, Sergio Aguayo “El 
Monaguillo”, “Billig,” “Tizoc,”Ramón “El Cuernavaca.” Joel Rodríguez.79  
 
Los lideres, o los jóvenes que lograron ganar el respeto de los compañeros del barrio, lo 
obtuvieron por vías regularmente primarias, como fue el ritual de los golpes. Simple-
mente el que fuera más hábil para ese arte era ya respetado como tal. Otra de las vías 
para obtener el liderazgo consistía en que uno de los miembros fuera mayor en edad a 
sus homónimos, o en otro de los casos el que poseyera una elocuencia retórica superior 
a los compañeros, cualidad que lo facultaba ante el grupo para tomar las decisiones 
importantes.  
 

                                                 
77 Entrevista Con Joel Rodríguez Castellones “El Cuerna” a 23 de noviembre de 2005. 
78 Bonifacio Mejía. II. Citada. 
79 Gilberto Rodríguez. Citada. 
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Todo lo anterior apunta a que la elección de líderes se basaba en la primera de estas 
categorías, ya que si atendemos la visión que se tiene en conjunto para con esta identi-
dad, será comprendido como un barrio que tiene fama de peleoneros, atrabancados y 
fraternos entre si.80 También eran tachados de “pandilleros,”81 calificación que se justificaba por 
la notable facilidad con que se involucraban en peleas callejeras.82 A tal grado que los vecinos 
del barrio de San Andrés expresaban una visión propia de su juventud, como ejemplo 
basta revisar el testimonio de Ignacio Chávez Vázquez, el cual argumentó que  
 
Eran muchísimos y hacían lo que se les antojaba, hasta matar a golpes, como eran tantos no podía 
señalarse un culpable. Acá no entraba la policía. Recuerdo a algunos, a muchos los mataron, otros 
se fueron hasta Estados Unidos, algunos por ahí quedaron medio locos por tanta droga, alcohol y 
golpes que se metieron... se juntaban desde la calle 64 hasta la 82, y de la Calle Europa hasta 
Gómez de Mendiola, entre ellos mismos se peleaban, pero los Vikingos eran los más famosos.83  
 
Cierto es que estos jóvenes mantenían enfrentamientos entre sí y con el exterior. Pero es 
preciso decir que no fueron por patentes rasgos de odio entre ellos o por causas de una 
fragmentación interna, si no como parte de un ritual por medio del cual se median las 
fuerzas en los enfrentamientos entre un grupo contra otro, los del Valle contra los 
Huerteros, los Archis contra los Rudos, etcétera. Y no todas las peleas eran numerosas, 
pues en algunas ocasiones solo se enfrentaban los líderes de los grupos. 
 
No todo en esta identidad juvenil tenía que ver con la empresa del puñetazos entre sí, ni 
con el exterior del barrio para protección del mismo. Fueron estos jóvenes, creciendo y 
buscando nuevas expectativas que alimentaran su identidad, ya no solo dentro de la 
geografía barrial y sus preocupaciones ordinarias como miembros de ésta, sino buscan-
do ganar un lugar e integrarse con el exterior, de la forma que fuera. 
 
Es importante mencionar que la construcción de esta identidad se trazó a partir de los 
atributos culturales que tenía el barrio de San Andrés, tanto por las condiciones geográ-
ficas como por el aislamiento de este barrio con la zona conurbana de Guadalajara, las 
condiciones económicas que hicieron el desarrollo de la vida precario; lo cual conformó 
una identidad de jóvenes que dieron dirección a sus vidas a partir de un ideario colecti-
vo que los guío y les dio sentido de pertenencia tanto individual como colectivo. Sobre-
pasaron la propia función de sus roles, como el de ser joven y vivir en condiciones 
económicas precarias. Dejaron de lado las funciones de sus roles para preocuparse por 
delinear su dirección como identidad a partir de las fantasías personales de sus líderes, 
los cuales procesaron, según lo argumenta Manuel Castells,  
 
La construcción de las identidades utiliza materiales de la historia, la geografía, la biología, las 
instituciones productivas y reproductivas, la memoria colectiva, las fantasías personales, los apara-
tos de poder y las revelaciones religiosas. Pero los individuos, los grupos sociales procesan todos esos 
materiales y los reordenan en su sentido, según las determinaciones sociales y los proyectos cultura-
les implantados en su estructura social y en su marco espacial-temporal.84

                                                 
80 Masiosare. Op.Cit. 
81 Cabe destacar que esta fue una connotación que el Gobierno por medio de la prensa calificó a esta 
agrupación juvenil, ya que salieron de su canon de juventud “modelo –ideal”.  
82 Sergio Aguayo Quezada, La Charola, Ed, Grijalbo, México 2001, p.158. 
83 Ignacio Chávez Vázquez, en La hora de los Mártires, de Alfredo Angulo, Ed. El Viejo Mago, Gua-
dalajara, Jal., 1997, p.20. 
84 Manuel Castells. La era de la información. “Economía, sociedad y cultura. El poder de la identidad.” Ed. 
Siglo XXI, Tomo II, p.29. 

 
49 



 
Esta identidad determinó su sentido simbólico hacía el ámbito político, identificándose 
los miembros de ella en ese rubro.  
 
Las inquietudes de estos jóvenes encontrarían su cause dentro del ambiente académico 
estudiantil, cuando algunos de ellos cursaban la secundaria, en específico la Número 4, 
en la que estaba como director Ricardo Balderas; quien en palabras de Enrique Veláz-
quez fue la persona que comenzó a inducirlos en la participación estudiantil,  
 
Ricardo Balderas era una gente progresista, liberal, que se dio cuenta de las inquietudes de este 
grupo de muchachos y comenzó a encausarlos. Por supuesto lo hacía con el afán de tener grupos en 
las escuelas, pero esto fue a nivel de secundaria, allá por 1963, y eran secundarias estatales, conoci-
das como perreras.85  
 
En el período que cursaron la secundaria el grupo de los Vikingos tuvieron presencia 
continua en algunas de ellas, una presencia importante que les marcaba otro rumbo 
como identidad ya no solo barrial, sino un grupo de jóvenes que seguían perteneciendo 
a su grupo, que seguían viviendo en San Andrés. Pero que ahora una de las inquietudes 
primordiales en algunos de sus miembros se encontraba en la participación política 
estudiantil.  
 
 Al comienzo el radio de influencia se delimitaba solamente a escuelas secundarias, 
sobre todo en la cuatro y la número uno. Pero esto puede ser apreciado como un paso 
preparatorio, que posteriormente se trasladó a la vida universitaria.  
 
Estos factores ayudaron para que lentamente se consolidara una nueva conciencia 
como grupo. Pasaron de una identidad netamente barrial a ser una identidad con pre-
sencia y conciencia política embrionaria, bajo la consigna de buscar una mejora en su 
calidad de vida personal y familiar.  
 
Pero el desarrollo académico desigual por las edades en algunos miembros de este 
grupo hizo que algunos jóvenes entraran más rápido que otros al sistema universitario a 
cursar su preparatoria. Dentro de ella, los Vikingos siguieron con las firmes intenciones 
de continuar en la participación política. Las cosas no fueron tan sencillas, no existió el 
apoyo del director Ricardo Balderas, ya no se trataba de la secundaria número 4, que 
fue la secundaria donde ellos tuvieron mayor presencia. Ahora tenían que contender 
por el control de alguna de las cuatro preparatorias que existía en Guadalajara. Y si esto 
no fuera suficiente, tendrían que pedir el registro como candidatos a la organización 
que por antonomasia había dirigió la vida política estudiantil e impuso control a las 
elecciones escolares, coartando con ello toda representación democrática del estudian-
tado. 
 
 No existiendo otro panorama que el de cuadrarse a la lógica y funcionamiento de esta 
institución de control llamada Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG), que 
seguía al mando de su honorable presidente e ideólogo llamado Carlos Ramírez Lade-
wing. El cual en conjunto con su organización parecía a inicios de la década de los 60 
un organismo progresista y comprometido con el estudiantado, y por la notable inexpe-
riencia política y dirección en este rubro, los Vikingos terminaron registrándose en las 
filas de esta organización estudiantil como miembros colaboradores.  

                                                 
85 Enrique Velázquez. Citada. 2004. 

 
50 



 
Es importante decir que durante esta incursión nunca perdieron ni un centímetro de su 
ya trazada identidad como Vikingos. No dejaron tampoco el barrio de San Andrés, no 
representó un estorbo para iniciarse en la vida política estudiantil universitaria. Muy por 
el contrario, sirvió como “sala de juntas” para este conglomerado que comenzaba a 
apuntalar una conciencia política, al menos como un juego de azarosa búsqueda juve-
nil. 
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LOS VIKINGOS DENTRO DE LA FEG: 
DE LA ARMONÍA 

A LAS DESAVENENCIAS 
 

Soy educación, 
soy un sistema, 

un muchacho lindo bien 
bien educado 

que deja morir 
todo a su lado. 

Armando Rosas.86

 
Desde el año de 1962, los Vikingos iniciaron su participación política dentro de la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG), apoyando la candidatura de Herme-
negildo Romo García, candidato a presidente de esta organización. Romo representaba, 
como ya lo mencioné, para algunos líderes de esta identidad como Bonifacio Mejía 
puntos de coincidencia e intereses para con ellos. Primero el concepto social o la identi-
ficación de clase, ya que Hermenegildo Romo emergía de la colonia del Retiro, la cual 
está ubicada al poniente de la ciudad, un barrio donde había negocios de curtiduría, los 
cuales hacía que una parte de esta colonia fuera armonizada por un desfile diurno de 
olores nauseabundos, que lo pintaban de un matiz propio muy similar a una zona 
populachera.  
 
Augurando que si Hermenegildo creció en un barrio con similitudes culturales y eco-
nómicas a las de San Andrés, lo hacía ver ante los Vikingos como un estudiante de 
acción popular que buscaba ganarle la dirección de la Federación de Estudiantes de 
Guadalajara a Jesús González Gortázar.87 Este último no contendía personalmente, 
pero sí estaba detrás de la personalidad de Federico Wolburg López, quien era candida-
to abierto adjunto con su grupo de seguidores, los cuales se hacían llamar Frente Revo-
lucionario de Estudiantes Unidos (FREU), el cual estuvo conformado por 
 
 Fernando Lozano como secretario general, José Luis Campos al mando de la organización, 
Marcos Sánchez a cargo de las actas y acuerdos, Mario Sutto a cargo de la acción cultural, Ricar-
do Chávez Pérez dirigiendo la prensa, Joaquín Vidrio en la acción popular, Gabriel del Castillo en 
tesorería, Teresa Cardona en acción femenil, Rigoberto Palacios en conflictos, Luis Solorzano 
Anguiano en relaciones exteriores, como presidente Federico Wolburg y vicepresidente José Guada-
lupe Arizaga.88

 
 Cuando esta organización inició su campaña política, vislumbró rápidamente una 
tendencia oscurantista, al menos así fue considerada por Hermenegildo y por el grupo 
de los Vikingos. Una postura retrógrada en sus planteamientos, ya que para ellos el 
grupo de Jesús González y Wolburg no estaba comprometido con los intereses popula-
res del estudiantado.  
 
Sin embargo, las propuestas de Hermenegildo y sus actos sí tenían un sentido progresis-
ta dentro de su periodo para el grupo de los Vikingos, y daba muestras de ello. Siendo 

                                                 
86 Armando Rosas. Antes citado. 
87 Hijo del ex gobernador del estado de Jalisco, Jesús González Gallo.  
88 Alfredo Mendoza Cornejo. Organizaciones y Movimientos estudiantiles en Jalisco de 1963 a 1970. Tomo 
V. Ed, U de G, Guadalajara, 1994, p.14. 
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presidente de la Facultad de Derecho, recogió algunos vehículos y algunos camiones 
porque los dueños incrementaban arbitrariamente el costo del pasaje público. 
 
 Para los Vikingos eso era una muestra de ser un dirigente antagónico a lo propuesto 
por Wolburg y González Gortázar, que les parecía un grupo con propuestas políticas 
incoherentes a los intereses del grupo barrial y algún sector considerable de la comuni-
dad estudiantil. Lo anterior automáticamente crearía una identificación con Hermene-
gildo Romo García por su política liberal y progresista dentro de la Federación de 
Estudiantes de Guadalajara (FEG) 
 
Este dirigente, junto a la institución que representaba (la FEG) era vista también en el 
año de 1962 como parte de una organización estudiantil de vanguardia, preocupada por 
lo académico y lo social.  
 
Como ejemplo del primer rubro que corresponde a lo académico, se puede subrayar que 
existía una gran preocupación en la FEG porque Wolburg y González llegaran a tomar 
el poder. Por un lado, el lastre que venía acariciando la familia de los González, el cual 
es preciso recordar, ya que siendo gobernador del estado de Jalisco González Gallo, 
padre de González Gortázar, intentó reformar la Ley Orgánica de la Universidad de 
Guadalajara, pues ordenó el giro de una iniciativa a las facultades legislativas del Esta-
do para que la elección de rector en la Universidad cambiara. Por otro lado, promovía 
que la asamblea general universitaria nombrara una terna entre los miembros de la 
comunidad y dicha lista se enviara al señor Gobernador, y éste con plena facultad 
nombrara como rector a quien mejor le pareciera.  
 
Dicha postura de oposición que siempre guardó la Federación de Estudiantes de Gua-
dalajara ante esa iniciativa de ley benefició a la universidad, ya que de haber sido así, 
según este organismo la elección de rectores hubiera sido bajo un criterio ajeno a la 
problemática real de la universidad. Por ende, era un rector también ajeno a la vida 
estudiantil y alejado de la rutina universitaria, aunque ciertamente había funcionado 
así. 
 
Estos aspectos ejercían en los Vikingos un carácter opositor a la candidatura de Wol-
burg y González Gortázar, de ahí entonces el bautizo de propuestas oscuras y retrógra-
das para los intereses democráticos estudiantiles. 
 
Por si esto no fuera poco, la figura de Wolburg y su organización también fue vapulea-
da por la prensa tapatía. Siendo corriente opositora, inició su comitiva de proselitismo 
en las escuelas que controlaba obviamente la FEG, lo cual le generó algunos enfrenta-
mientos contra el institucional dominio fegista, tanto en la escuela secundaria número 1 
y en la Plaza de la Bandera. En este último lugar fue donde  
 
surgió el primer encontronazo considerable entre los partidos de ambas federaciones, con una 
destacada participación de los granaderos. El saldo fueron tres fegistas golpeados y dos vehículos 
decomisados a la FREU, llenos de macanas, garrotes, cadenas y varios detenidos. Ante el suceso la 
FEG optó por una política de no emitir comunicado o desplegado algunos y a cambio levantar 
demandas en el ministerio público.89  
 

                                                 
89 Ibíd., p.29. 
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Mientras que el grupo de la FREU utilizó la prensa para declarar su incomformidad 
tanto con la FEG y con el Gobierno del Estado, lo cual es patente si atendemos una 
nota de la prensa, en la que exponen  
 
lo inaudito fue cuando entró el cuerpo de los granaderos para apoyar la agresión de la FEG, 
golpeándonos, despojándonos de dos automóviles y deteniendo a varios compañeros... ¿habrá ya 
quien dude, señor gobernador, de que es usted mismo quien esta propiciando el caos en la Univer-
sidad ?...90

 
Esto lo utilizó la FEG para acrecentar el descrédito de este grupo para con los alumnos, 
y aunque había procedido bajo una política de no entrar en una polémica periodística, 
lo hizo palpable en la nota redactada dos días después en el mismo diario. 
 
Desentonado en el ambiente de armonía social, de paz y de progreso que imperan en Jalisco, y sin 
motivo que lo amerite, estos dos personajes (licenciado Jesús González Gortázar y Carlos Magaña) 
han iniciado una campaña de inserciones pagadas en la prensa local y nacional, donde atacan 
calumniosa e innoblemente al gobierno de Jalisco y provocan de modo atrevido y contumaz a la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara, en esas publicaciones se quejan de violencia cuando 
ello son los únicos que la cometen y acusan de golpeadores a los golpeados, incurriendo en la acción 
humana más abominable, como es la de tirar el golpe y prorrumpir en queja. Esta acción reconcen-
tra maldad, hipocresía y cobardía. 
 
Los partes de policía, las actas del Ministerio Público, las acusaciones judiciales y las noticias 
ordinarias de la prensa señalan como responsables provocadores a Federico Wolburg López, Javier 
Canales, García del Toro, Salvador Pérez Arce y Salvador López Gutiérrez de la FREU, así como 
a Javier Medina Chofer de la camioneta del ferrocarril que usaron los revoltosos, y señala como 
víctimas a los jóvenes Jiménez y J. Jesús Orozco Rodríguez de la FEG, quienes se encuentran 
hospitalizados. Así mismo las actuaciones judiciales y las noticias verídicas de la prensa, dan 
cuenta del arsenal consistente en macanas, cadenas y manoplas, que en gran cantidad les fue 
recogida a los provocadores durante los hechos escenificados en viernes último, en la escuela secun-
daria número uno y en la Plaza de la Bandera. También dan cuenta de que estos últimos, menores 
de edad se encontraban inermes. En cambio, en la inserción pagada del sábado último, con el 
mayor descaro, con insolencia que raya en estupidez, estos del FREU se declaran víctimas. La 
verdad es que están perdidos frente al estudiantado de la Universidad de Guadalajara y del Depar-
tamento de Educación Publica, que los repudia y no les queda otro camino que atacar por sorpresa 
a estudiantes inermes con golpeadores pagados y luego recurrir a la prensa, mediante inserciones 
pagadas. Es digna de felicitación la actitud asumida esta vez por los dirigentes de la FEG, que ha 
guardado la mayor prudencia, obrando con juicio sereno, seguros de que tienen la razón de su 
parte y cuentan con el apoyo total del estudiantado, como habrán de mostrarlo otra vez más en las 
elecciones que se avecinan. y se quejan los revoltosos de la acción de la justicia. En efecto, los 
tribunales del estado de Jalisco han abierto varios procesos por hechos delictuosos cometidos por 
Federico Wolburg y socios, en diferentes ocasiones, tales como lesiones, portación de arma prohibi-
da y daño en propiedad ajena, todos ellos fundamentados en pruebas y testimonios irrefutables. En 
los expedientes relativos, consta además los antecedentes de este individuo que fue expulsado de la 
escuela de Chapingo y del Colegio Militar, por sádico, extorsionador y anormal (existen cargos, 
por ejemplo de que a un estudiante de primer ingreso y a pretexto de la novatada o pócima, le 
arranco las uñas de los pies con unas pinzas de mecánico) ¿Este dirigente mampuesto de la FREU 
piensa acaso, que el dedicarse a la industria de la agitación y al anticomunismo le dará patente de 
inmunidad.? En esos tribunales hay otra causa abierta en contra de otro de los secuaces de Wol-

                                                 
90 El Occidental. Guadalajara. 12 de octubre de 1963. 
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burg, quien se encuentra prófugo por el asesinato del joven estudiante de primer ingreso a la escuela 
de ingeniería, el cual después de ser golpeado salvajemente fue arrojado a la alberca donde murió 
ahogado. Y señalamos con índice de fuego como personalmente responsable de los crímenes aconte-
cidos y de los que a consecuencia de sus maquinaciones sucedan en lo futuro, al millonario Jesús 
González Gortázar, quien paga la publicidad, las armas, y a los provocadores de la FREU y al 
fanático falangista Carlos Magaña Díaz, verdaderos autores de esta campaña.91

 
 Estas agudas especulaciones le generaban por obviedad incertidumbre al estudiantado, 
se ponía de manifiesto que el grupo de la FEG representaba una alternativa correcta, 
progresista y comprometida con los intereses estudiantiles, cuestiones que los alumnos 
tenían que reflexionar antes de ejercer su voto en la elección de representantes estudian-
tiles. 
 
 Huelga decir que en estas fechas y después de las primeras contiendas comienzan a 
proliferar las armas de fuego en el campo estudiantil, donde la FEG exhibía su primer mártir 
caído en lucha, el estudiante preparatoriano, Francisco Ledezma Guerrero.92

 
Mientras el FREU seguía ocupándose en denunciar la continua intervención de la 
universidad, de los cuerpos policíacos, del Gobierno y de Educación Pública en las 
elecciones estudiantiles, apoyando los candidatos oficiales inscritos en la Federación de 
Estudiantes de Guadalajara. 
 
  La FEG se curaba en salud, pues en el segundo ámbito que corresponde a lo social 
hacía lo propio, exteriorizaba su preocupación porque no se incrementara el costo de 
los cigarros o productos básicos. 
 
 Ya que los cigarros año con año, en enero, se daba una guerra con los incrementos de salarios. Era 
la usanza, era como se estilaba en los años sesenta, y recuerdo yo que Hermenegildo era una de las 
gentes que peleaba a brazo partido, pero siempre a favor del pueblo, daba muestras de liberalismo y 
vanguardia al reprobar la guerra de Vietnam, manifestó su apoyo a Fidel Castro, destacándose 
como un luchador progresista y en contra del imperialismo norte americano.93  
 
 Esta estructura de vanguardia popular de la FEG, en su intento de inclusión para con 
los alumnos, acogió al grupo de los Vikingos, los cuales eran ya en sí un grupo copioso 
dentro de su estructura barrial. Aunque fueron incluidos de una manera cuidadosa y 
“relativa” con el fin de ser manejados por las fuerzas de la FEG, y en particular por 
Hermenegildo Romo García.  
 
En el año de 1964 los Vikingos jugaron nuevamente un papel decisivo en las contiendas 
electorales. La preocupación de la FEG y de su dirigente Carlos Ramírez entraban en 
confusión al designar al sustituto de Hermenegildo Romo García, para lo cual existían 
dos candidatos. Por un lado, Monte Alberti Serrano y Enrique Zambrano Villa, el 
primero siempre comprometido con las causas fegistas y educado a molde por la políti-
ca de esta institución, el cual pintaba para ser el próximo presidente de la FEG. Más los 
intereses de Ramírez Ladewing apuntalaban a la persona de Zambrano Villa, ya que 
había desempañado un papel práctico dentro de la organización: primero había sacado 
a directivos de la Facultad de Arquitectura que eran opositores a la FEG, había dirigido 
el periódico oficial de este órgano, se había realizado políticamente acompañando a 

                                                 
91 El Occidental. Guadalajara. 14 de octubre 1963. 
92 Alfredo Angulo, La Hora de los Mártires, Ed La casa de los cuentos, Guadalajara, Jal., 1997, p.17. 
93 Bonifacio Mejía, II. Citada.  
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Hermenegildo Romo García en todos los actos y visitas políticas de relevancia, acciones 
que lo colocaban como posible candidato. 
 
Pero especialmente el perfil la imagen que llenaba Jorge Enrique Zambrano coincidía totalmente 
con el proyecto de Ramírez Ladewing, darle a la organización como a su dirigencia un acento de 
ejecutividad, de preocupación académica - cultural y de alejamiento con su pasado inmediato de 
violencia.94

 
Quedando de esta manera Monte Alberti Serrano fuera de la contienda electoral. La 
FEG hacía lo propio también en el ámbito cultural, realmente se interesaba por cambiar 
la imagen violenta del grupo, promovía trabajos comunitarios, de reforestación, promo-
ción de eventos culturales y deportivos. Pasaba por un proceso de bonanza, ya que el 
recién nombrado sustituto a la gubernatura de Jalisco de Juan Gil Preciado era Francis-
co Medina Ascencio, el cual continuaría con el Modus Vivendi que ya había implemen-
tado el gobierno de Jalisco para con este grupo de poder universitario. Para dar mues-
tras de ello, dotó a esta organización estudiantil de su edificio y oficinas propias ubica-
do en la calle de Carlos Pereira. 
 
La situación no se tornaba fácil para la FEG. Por un lado, Monte Alberti se ponía 
renuente a renunciar su búsqueda a la presidencia de la FEG en la próximas elecciones. 
Llamaba como una imposición la postura de Carlos Ramírez al decidir que llegaría al 
poder Zambrano Villa, y no él. Argumentó merecer ese beneficio, obligando con esto a 
que el grupo de la FEG se fragmentara: por un lado los apoyos a Monte Alberti Serrano 
y, por otro, los apoyos a Enrique Zambrano se polarizaron.  
 
La resistencia que opuso Monte Alberti ante las pretensiones fegistas que pedían su 
renuncia como candidato le salieron caras, ya que fue golpeado a garrotazos cuando 
arengaba e incitaba al estudiantado de la preparatoria número uno, a votar en contra de 
Ramírez Ladewing. Al ser derribado fue trasladado en un automóvil al recién fundado 
edificio de la FEG, en donde fue sometido a un interrogatorio en el que le preguntaron 
quién solventaba su campaña política contra de la FEG. A raíz de los golpes salieron a 
relucir algunos nombres de opositores a la FEG como Agustín Yañez, Guadalupe Zuno 
y Gil Preciado. También le preguntaron cuál era el plan que seguía para dividir a la 
FEG. Monte Alberti negaba todas esas acusaciones, por tal motivo se le advirtió 
 
que tendría que hablar de todas formas, de ahí se le trasladó a las afueras de la ciudad de Guadala-
jara por la carretera sur a un cerro, y en una casa de adobes se le golpeo e interrogó, mientras eso 
sucedía, en la preparatoria uno de Jalisco se congregaron sus partidarios, ya que a la hora del 
enfrentamiento andaba prácticamente solo. Su hermano Artemio Serrano López se traslado al 
ministerio público a levantar una denuncia de secuestro a lo que se negó el agente, tuvo que hablar 
el gobernador provisional, que fue informado de los hechos por otro grupo de estudiantes para que 
se diera procedimiento al acta. Al conocer de los hechos el licenciado J. Jesús Limón mandó llamar 
a Carlos Ramírez Ladewing, cuando este se presentó después de ciertas reticencias, le ordenó que 
devolviera al líder estudiantil de inmediato, a lo que Ramírez Ladewing presionando su zapato 
contra el suelo y al unísono le decía a Jesús Limón, así, mire; así se trata a los traidores, el Licen-
ciado Limón le contestó con gritos diciendo que le valía su opinión, que lo entregaba o que se 
atenía a las consecuencias. Ese mismo día al anochecer bajaron a Montealberti cargando, ya que le 
era imposible caminar después de la golpiza que le propinaron por díez horas, lo treparon a un 
automóvil y lo dejaron cerca de su domicilio, de su casa se trasladó a ratificar su renuncia de 
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secuestro, la que según afirma el afectado no fue considerada y sí deformada, al grado que aparece 
como si se hubiera retractado.95

 
Más si lo anterior no aderezaba la situación, surgió una nueva proclama en contra de la 
FEG proveniente ahora de los estudiantes, quienes aprovechando las elecciones venide-
ras formaron un grupo político independiente llamado Movimiento de Dignificación 
Estudiantil (MDE). Esta agrupación, según Alfredo Mendoza Cornejo, estaba com-
puesta por Juan José Graciliano Pérez, Pedro Vázquez, Humberto Villaseñor, Jesús 
Mota, Florencio Torres, Eduardo Escalante Y Salvador Montes de Oca. Dicho movi-
miento se preocupaba por regresar al estudiantado universitario la dignidad que había 
perdido desde que la FEG lo dominaba. Proponía que los mejores estudiantes fueran 
los que realmente representaran al estudiantado, para que no hubiera las elecciones, que 
ante su visión tanto desorden traían para la vida académica, y que se eligiera como 
representantes a los alumnos que tuvieran mejores promedios entre las facultades. 
Como parte de su política, se dedicó a criticar y condenar el actuar ejercido por la FEG, 
la existencia de candidatos únicos por escuela previamente acordados en la biblioteca de Carlos 
Ramírez Ladewing, instrumentados en las oficinas de la FEG y consumados en las escuelas.96

 
Planteamiento que era certero al analizar la forma en la que se imponía a los nuevos 
presidentes de esta organización, más la vida de este organismo de Dignificación Estu-
diantil solo se remitió al momento en que se efectuaron dichas elecciones, no tuvo 
posteriormente la mayor trascendencia. No fue la única organización estudiantil que 
existió en estas elecciones contra la FEG, tuvo lugar también una corriente representa-
da por José Flores, estudiante de la escuela politécnica y dirigente de las Juventudes 
Comunistas en Jalisco, que buscaba contender en las elecciones como candidato inde-
pendiente. Recuerda José Flores que su intención nunca fue participar en las elecciones 
estudiantiles, más su fama dentro de este plantel fue bien ganada, pues se caracterizó 
por ser uno de los luchadores por los derechos de los estudiantes, por impulsar la mo-
dernización de los recursos didácticos en su universidad, y pugnar porque los maestros 
tuvieran un mejor salario para que cumplieran con sus obligaciones. Recuerda que se 
daba mucho el ausentismo, so pretexto que la causa era el bajo sueldo,  
 
porque la hora clase era pagada a cuatro con cincuenta, entonces los maestros cuando se le recla-
maba su participación para que dieran clase ellos argumentaba que tenían necesidades de familia, 
tenemos que atender trabajos particulares también, aquello se dificultaba, y a mí me preocupó 
mucho, no solo por los maestros, si no que era una masa de jóvenes adolescentes en su mayoría, 
que nos hacían creer que íbamos a aprender algo de lo cual no era así, porque las condiciones no 
era adecuadas, no era posible eso. No había equipo, ni laboratorio lo suficiente para salones 
adecuados para dibujo, ni restiradores, en fin una serie de cosas. Como un ejemplo, en una clase se 
dio la necesidad de que un maestro explicara sobre los tornos, un alumno no entendió y le hizo el 
maestro una reprimenda equivocadamente, porque creyó que se estaba burlando del maestro, y 
entonces le dijo que cómo era posible que fuera el alumno a tomarle el pelo que quiere saber como 
son los tornos, si usted se inscribe en una carrera de tornero, pues debe de saber cómo son los 
tornos. Pero este muchacho provenía del sector campesino pues no conocía nada de industria ni 
nada de eso, el muchacho se ponía de todos los colores y casi con ganas de llorar por la reprimenda 
y entonces pues yo abogué porque se comprara un aparato de reproductor de cuerpos opacos, para 
que conozcamos por fotografía de lo que usted nos esta hablando. Para lo cual me respondió el 
maestro, sabe usted cuántos años llevo yo aquí, llevo mínimo 15, 18, 20 años, y he venido plan-
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teando a la dirección de la escuela que nos proporcione este aparato, pero ya no, yo no, ustedes 
pueden lograrlo, son estudiantes, formen una organización para que los pidan, yo ya no. Así 
organizamos una actividad para este aparato, eso ayudó para que los muchachos tuvieran confian-
za en mí, a parte de que yo era más grande que ellos por ya algunos años. Vieron que sí logramos 
lo que queríamos, y compramos el aparato y lo donamos a la dirección. Para lo cual el director nos 
contestó, ustedes creen que esta escuela es pordiosera y que anda buscando limosnas para subsistir, 
de ahí vino la ofensa.97  
 
Este grupo representó una fuerza importante en esas elecciones, pero la FEG centró su 
atención en los conflictos entre Monte Alberti Serrano y Enrique Zambrano Villa, los 
cuales dieron muestras de no querer llevar la contienda de manera pacífica aunque las 
cartas estuvieran echadas, ya que se suscitaron diferentes enfrentamientos entre los 
grupos de estos dos candidatos y su federación de seguidores. 
 
Posteriormente Enrique Zambrano Villa volvió a utilizar a los Vikingos como un grupo 
de choque, por toda esa trayectoria y experiencia en la empresa de los golpes que había 
sabido desarrollar bajo el auspicio de Hermenegildo Romo. Ahora en contra de Monte 
Alberti Serrano y su conjunto de seguidores. La Escuela de Derecho fue el recinto que 
atestiguó el primer enfrentamiento entre estos dos grupos. Más es importante mencio-
nar por qué los Vikingos seguían teniendo una empresa porril dentro de las filas de la 
FEG, pues eran considerados como jóvenes aún prematuros para los cargos políticos, e 
igual las condiciones estructurales que ellos desarrollaban hacían dudar a los miembros 
de la FEG el cederles cargos dentro de la política estudiantil. Esto se puede confirmar si 
se toma en cuenta las declaraciones de Bonifacio Mejía II, al decir que los Vikingos 
eran ... 
 
 ...muy jóvenes, uno o dos de nuestros compañeros vecinos del barrio de San Andrés estudiaban 
profesional, los más estábamos en la secundaria y algunos en preparatoria, éramos muy jóvenes, 
acompañamos en la campaña a Zambrano Villa y recuerdo que estando en la Facultad de Dere-
cho tuvimos un enfrentamiento con la gente de Monte Alberti Serrano, que era el otro aspirante a 
la presidencia de la FEG, y sufrimos un revés tremendo. En el enfrentamiento salimos derrotados 
las gentes de Zambrano Villa, ahí mismo Monte Alberti le da una bofetada a Zambrano, y Zam-
brano no respondió como hombre a esa bofetada y en consecuencia a todos los compañeros de 
Zambrano nos ponen una patiza y una golpiza severa, nos hicieron ver muy mal los señores de 
Monte Alberti a la gente de Zambrano, ahí como candidato se perdió y nos utilizaron más bien 
como un grupo de choque y de una forma muy burda .98

 
 Esto para los Vikingos era agraviante, porque ninguno de sus líderes aunque fueran 
éstos indirectos debía ser humillado de esa manera; ya que como lo vimos anteriormen-
te para los Vikingos la figura de un líder representaba en el ideario colectivo de este 
grupo de muchachos un sinónimo de poder y fortaleza.  
 
La estructura e intenciones de inclusión de la FEG para con este grupo no estaría de-
ntro de la misma lógica, como se daba en el barrio. Lo que pondría de manifiesto que 
este grupo de los Vikingos dentro de la FEG sería concebido como un grupo de conten-
ción para los ataques en contra del presidente en turno de la FEG, por cual se puede 
concluir que Zambrano Villa no hubiera respondido a esa agresión, ya que para eso 
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estaba el grupo de los Vikingos, y para eso habían sido reclutados, era su función en las 
temporadas electorales.  
 
Existen evidencias de que no solo eran concebidos e incluidos como grupo de conten-
ción o de choque, si no también como un grupo destinado a extender el poder estudian-
til de la FEG. Según lo relata Bonifacio Mejía, pues retomando el nombre y poder 
político de Monte Alberti, quien había perdido las elecciones contra Zambrano Villa 
pero que seguía manteniendo como cuartel de operaciones la Escuela Preparatoria de 
Jalisco, en la cual existía un horario de clases discontinuo, ya que se podía asistir por la 
mañana, por la tarde y de igual manera por la noche. Como ésta era una preparatoria 
en poder de Monte Alberti, la FEG buscaba extender su dominio y ganar anexiones 
para con su grupo político y sacar a Monte Alberti de la preparatoria después de la 
supuesta derrota electoral, que más que una pérdida 
 
 fue una obstinación de Carlos Ramírez Ladewing, para que Zambrano Villa fuera presidente, 
aún y cuando la mayoría de los grupos se negaron y proponían como presidente a Monte Alberti, 
el cual era un líder querido, carismático y respetado entre la comunidad estudiantil. En cambio 
Zambrano Villa fue impuesto por la fuerza, en contra de todo y de todos. 99

 
Cabe mencionar que el grupo de los Vikingos jugó un papel importante para el éxito de 
Zambrano Villa, ya que inclinó su balanza hacía el triunfo. Pronto el nuevo presidente 
los utilizaría, ya que las muestras que otorgaba este grupo como flexible y manejable, 
por su ahínco de ser tomados en cuenta en la participación política estudiantil, ahora 
mandaría a Bonifacio Mejía II, Jorge Prieto, Oscar González, entre otros, a la Prepara-
toria de Jalisco, en donde fueron nuevamente golpeados por la gente que tenía como 
cuartel de operaciones esa preparatoria. Más cuando ellos fueron invitados y motivados 
por Zambrano Villa, con la ligera consigna de acabar el monopolio político que se 
ejercía en ese plantel y que obviamente promovía Monte Alberti, ya encontrándose en 
la preparatoria número uno... 
 
 ...Nos propinaron una paliza severa, una patiza en donde algunos de nosotros quedamos por ahí 
inconscientes, mientras Zambrano nos había prometido que él y Arturo Díaz Luna y otras gentes 
iban a estar ahí afuera de la preparatoria cuando terminaran los exámenes de admisión, para 
brindarnos apoyo y evitar que fuéramos agredidos por estas gentes, y la única persona que se 
presentó fue el vicepresidente Ismael Lozano García, vicepresidente de la FEG, pero iba solo, el no 
era un hombre que se distinguiera por ser hábil para pelear, si no un joven preocupado por la 
superación, un ser pensante, y no hizo mayor cosa, no pudo hacer mayor cosa, nomás era él solo 
contra casi cien gentes que nos agredieron como a seis, siete compañeros. Entonces realmente el 
apoyo del comité directivo de la FEG se concretó a la presencia de Ismael Lozano García, de un 
solo hombre que sí cumplió con su palabra y ahí estuvo presente, pero no fue suficiente. Fuimos 
brutalmente golpeados por estas gentes, y ahí empezó una etapa muy dura, empezamos a pelear 
todos los días cuerpo a cuerpo, hasta que finalmente nos impusimos.100

 
Dentro de esta lógica, un grupo fuertemente consolidado como los Vikingos, con un 
profundo anhelo de participación política que los embargaba y siendo jóvenes para ese 
proceso, terminaron entendiendo y aceptando el trabajo sucio e impuesto desde la 
presidencia de la FEG. Esta organización ya daba muestras de pérdida ideológica y de 
pérdida en la dirección de su política progresista que venía mostrando en la candidatura 
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de Hermenegildo Romo García, ahora con la imposición en las presidencias de dicha 
organización. Los Vikingos dieron, aún con estas anomalías, muestra de lealtad política 
y de inclusión a este organismo político oficial.  
 
Al cual le interesaba tener a esta organización barrial bajo su dirección. Esta adhesión 
trajo como consecuencia que los Vikingos pagaran un precio social elevado, ya que su 
grupo era visto como un terror estudiantil, estigmatizado por la sociedad y por la pren-
sa, pues la FEG les designaba ese trabajo, a grado tal que recuerda Gilberto Rodríguez 
que el Gobernador de Jalisco, Medina Ascencio, en su preocupación por diseminar a 
este grupo que tenia una presencia copiosa en la prensa, la cual ponía en duda la auto-
ridad del gobierno estatal para el control de los enfrentamientos estudiantiles. Para ello 
modificó el artículo 145 y 145 bis, en donde se prohibía la reunión de más de tres per-
sonas en las calles de la ciudad y los municipios. Esto con el fin de diseminar la organi-
zación de los Vikingos y de los grupos importantes de algunos barios que ya comenza-
ban a simpatizar con este grupo de jóvenes.101

 
 Aún con esos estigmas fue una confederación que creció en un sentido político, lo-
grando erradicar a la gente que mantenía el control en la preparatoria de Jalisco. Logró 
también conquistar el Comité Directivo de la Sociedad de alumnos, gracias a la descon-
fianza que comenzaba a generarse dentro de la FEG y de Zambrano Villa para con este 
grupo que crecía a pasos agigantados en la política estudiantil.  
 
Aún así seguía siendo un crecimiento independiente el de los Vikingos, ya que carecían 
de un apadrinamiento político y de apoyo gubernamental, tanto en lo económico y en 
lo material; pero sí bajo la dirección de su líder natural e independiente, como seguía 
siendo Manlio Flavio Masías Rivera, quien era 
 
hijo de un dirigente obrero sumamente politizado, lo que le ayudó mucho en el seno intrafamiliar, 
para que entre los amigos de San Andrés, de los Vikingos el destacara como el más brillante porque 
era el más preparado. Además era un joven con una enorme inclinación hacía el estudio, la inves-
tigación, con cualidades innatas de dirigente y que además contaba con una excelente capacidad de 
oratoria, lo que ya le daba una situación de ventaja frente a todos nosotros. Lo cual nosotros lo 
apreciábamos mucho.102  
 
 Esta independencia que mantenían los Vikingos dentro de la FEG les ayudó para 
delinear su perfil político, retomando de la experiencia fegista lo favorable y de igual 
manera rechazando los vicios políticos que pudo haber tenido esta organización política 
que mantenía el control del estudiantado.  
 
 Pronto los Vikingos extenderían su red de dominio estudiantil muy a pesar de las 
negativas que ponía la FEG para la participación de este grupo. Así como el estado en 
su modificación del articulo 145, para su diseminación. Aún con todo ello hizo presente 
a sus candidatos en las escuelas, sobre todo en los primeros años de la década de los 60 
en secundarias, entre los cuales por su simpatía, carisma y frescura dentro del ambiente 
político estudiantil fueron ganando adhesiones y escuelas para su grupo. Los cuales es 
preciso decir que poco triunfaban, pues la FEG robaba las urnas y metía votos para sus 
candidatos amarrados con ligas.103 Esto trajo aparejado que los Vikingos fueran extendien-
do su radio de acción hacía otros barrios, ya que la escasez de escuelas secundarias en 
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Guadalajara en dicha década, orillaban a que muchos jóvenes de otros barrios como los 
de: 
 
 San Martín de las Flores, Tonalá, Zalatitán, colonia Morelos, colonia del Fresno, colonia del 
Sur, del barrio de Mexicaltzingo, Santa Tere, del Retiro, de Oblatos, Santa Cecilia, San Juan 
Bosco, del Rosario y de más barrios.104

 
Acudir a las mismas secundaria en donde se llevaba acabo las elecciones con presencia 
e influencia Vikinga. Las relaciones amistosas se fueron extendiendo de San Andrés 
hacia el resto de los barrios de los compañeros de escuela.  
 
Dentro de todas estas nuevas relaciones que comenzaron a generarse, existieron facto-
res externos que también ayudaron a su pronta coagulación, como fue el deliberado 
papel desempañado por la FEG, el cual arrastraba cierto enfado del estudiantado pues-
to que era el que más sufría las agresiones de este grupo de poder. Como ejemplo de 
esto se pueden encontrar las famosas Novatadas o “Grajeadas”, las cuales consistían en 
que a los alumnos de nuevo ingreso  
 
 les quitaban el pelo, los llenaban de chapopote, los bañaban, los llevaban al parque Alcalde 
formados, los ridiculizaban, era lo más grave, y fue el momento en que la gente no soportó.105

 
Los abusos se repetían año con año, y no solo tenían como destino los recién egresados, 
si no que el grueso estudiantil también era presa de los excesos de la FEG, ya que  
 
se ponían a la salida de las escuelas y eran unos delincuentes porque nos quitaban lo poco que 
llevábamos; dinero, nos quitaban la ropa que les gustaba, el calzado, y al que se oponía pues lo 
golpeaban, a demás que en ese tiempo ya eran viciosos, ya usaban la marihuana y otras drogas de 
aquella época, “siclopales”, pastillas106. 
 
Este factor interno, sobre todo la creciente presencia de los Vikingos en las secundarias 
y preparatorias, creó un efecto de vínculo solidario con los demás jóvenes que compar-
tían el mismo recinto escolar y el mismo proyecto universitario. Este grupo comenzó a 
desarrollar un papel proteccionista para con los colegiales, esto con el fin de allegarse de 
adeptos para su representación estudiantil. Lo anterior generó que muchos jóvenes que 
habían sido presa de los abusos fegistas acudiera con ellos para protección, y muchos 
aún no viviendo en San Andrés acudían a dicho barrio a convivir y a unificar una 
conciencia con los jóvenes oriundos de ese barrio para los planes políticos a futuro.  
 
Por su parte, a nivel externo el actuar de la Federación de Estudiantes de Guadalajara y 
su gandallismo porril tuvo efectos desfavorables para su propia política, ya que más que 
acercar al estudiantado a sus núcleos de participación, propició un distanciamiento 
notorio entre ellos y el alumnado; orillando a que éstos últimos pongan su interés en el 
grupo de los Vikingos, ya que se sentían representados por ellos. 
 
Este panorama, como ya se dijo, favoreció al grupo Vikingo, pues  comenzaron a tener 
y extender su presencia en algunas escuelas, aún con el descontento y la desconfianza 
que venía generando la FEG para con ellos. Estos resultados se hicieron patentes.  
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 Nos empezamos a movilizar, Jesús fue presidente de la sociedad de alumnos de la preparatoria 
uno de Jalisco, José Luis Guisar de la secundaria uno también, y en la prepa tres Flavio fue el 
primer delegado que hubo, Javier Prieto fue presidente de la preparatoria número dos. Ya había 
una participación activa de muchos de nosotros dentro de la FEG, mucho muy fuerte.107

 
Así como en la secundaria número cuatro, la preparatoria número dos, tanto en el turno 
matutino como vespertino, mientras la FEG seguía en su empeño por utilizarlos como 
grupo de choque, los Vikingos hacían lo propio aprovechando el extravío de la brújula 
política de la FEG; como es ya notoria la pérdida ideológica de la FEG fue a raíz de la 
imposición de Zambrano Villa como presidente de este organismo institucional, aún a 
sabiendas que los estudiantes estaban a favor de Monte Alberti.  
 
Los Vikingos entraron en una etapa de resignación política mientras participaron dentro 
de la FEG, ya que adoptaron una política estudiantil oficial, pasaron a ser de identidad 
primaria una identidad legitimadora, la cual consiste según Castells; Una identidad 
legitimadora es introducida por las instituciones dominantes de la sociedad para extender y racio-
nalizar su dominación frente a los actores sociales.108

 
Los Vikingos fueron creciendo en su conocimiento político dentro de la FEG, movili-
zados y utilizados por esta institución como ya antes se mencionó, un grupo de choque 
de contención y de extensión ideológica de su organismo político auspiciado por el 
Gobierno del Estado. ¿Cuál fue el costo para la FEG al incluir a este grupo de Jóvenes 
dentro de su política oficial? ¿Cuál fue el costo social que los Vikingos tuvieron dentro 
de esta organización, así como el crecimiento ideológico político al participar legiti-
mando un poder como fue el de la FEG? 
 
La FEG pronto buscó recuperar esa imagen que se deterioraba entre los alumnos de la 
Universidad, pues entre las tareas primordiales de Zambrano estaba el recomponer la 
reputación de la institución a la cual representa. Las expectativas para esa empresa 
estaban claras a inicios de 1964, justo el año que llegaba a la presidencia Zambrano. Por 
un lado, impulsó la creación de publicaciones universitarias, esto para contrarrestar la 
copiosa aparición de revistas, panfletos y periódicos independientes entre el estudianta-
do y la gente de izquierda, perteneciente el Partido Comunista y la Juventud Comunis-
ta.  
 
Como ejemplo basta mencionar la publicación que se realizaba en la Facultad de Eco-
nomía, llamada Superación Económica, la cual mantenía una postura crítica. En la Facul-
tad de Derecho se publicaba Derecho, que de alguna manera tenía un sentido oficial. En 
la Facultad de Medicina y Zootecnia se publicaba El Fémur, el cual tenía un contenido 
ligero en sus críticas, se basaba más en redactar información interna de ese plantel. En 
la Escuela Vocacional se imprimía El Payrani, que abordaba sobre las necesidades de 
esa institución, así como las de la universidad en general. Existía también El Bachiller, el 
cual argumenta Mendoza Cornejo109 que no pertenecía a ninguna sociedad de alumnos 
en especial, como tampoco a la FEG, pero que por sus artículos era el más crítico, 
profesional, progresista, nacionalista y democrático. Así como el Artículo Tercero, que 
editaban lo miembros de la Juventud Comunista que estudiaban en el Politécnico, fue 

                                                 
107 Bonifacio Mejia II. Citada. 
108 Castells, Op.Cit, P. 30. 
109 Mendoza Cornejo. Op Cit. PP.67 - 69. 
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una reacción este periódico a la postura que mantenía el director de este plantel, el cual 
simpatizaba con un grupo religioso llamado Los Caballeros de Colón. Dicho periódico 
se llamó precisamente artículo tercero en alusión a lo que este artículo refiere en torno a 
la educación, donde menciona que la educación   
 
que imparta el Estado- Federación Estados Municipios tenderá a desarrollar armónicamente todas 
las facultades del ser humano, y fomentará en él, a la vez, el amor a la patria y la conciencia de la 
solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia, garantizada por el artículo 24 la 
libertad de creencias, el criterio que orientará a dicha educación se mantendrá por completo ajeno a 
cualquiera doctrina religiosa y, basado en los resultados del progreso científico, luchará contra la 
ignorancia y sus efectos, la servidumbre, los fanatismos y los prejuicios...110    
 
La FEG como organismo articulador en los menesteres académicos buscó integrar y 
homogeneizar una tendencia en las publicaciones, lo cual nunca logró hacer. Se remitió 
a elaborar también su publicación llamada simplemente FEG, la cual se caracterizó por 
ser un órgano informativo sobre lo acontecido en el campo administrativo de la Univer-
sidad en general. Sumando un total de 20 periódicos estudiantiles con diversa duración. 
Organizó juegos interuniversitarios, los primeros juegos intersecundarios, copas depor-
tivas, etcétera. Esto con el firme propósito de levantar el constante deterioro de so 
organización.  
 
La FEG gozaba de la simpatía del gobierno estatal y le daba muestras de buena volun-
tad al otorgarles sus propias oficinas, ahora no se debía desperdiciar la oportunidad de 
refrendar su compromiso con las altas esferas del poder federal. Era el momento preciso 
para arrancar las buenas relaciones con el Presidente de la República en turno, Gustavo 
Díaz Ordaz.  
 
Estas relaciones se consolidarían en 1966, último año de la presidencia de Zambrano 
Villa, el cual no dejaría esa dirección sin logros palpables. Si para bien Gustavo Díaz 
Ordaz visitaba nuevamente la ciudad de Guadalajara, en su estancia anterior realizada 
en 1964 la FEG no logró captar su atención. Para esta ocasión, entre un ahínco desgas-
tante, la FEG y el gobierno del estado invitaron al señor Presidente a recibir un home-
naje en el Paraninfo de la Universidad de Guadalajara, el 30 de junio a las 20 horas. 
Ante la aceptación del mandatario de la República, puntuales y elegantemente atavia-
dos le recibieron el Consejo General Universitario y los mas destacados funcionarios 
del Estado, entre ellos 
 
 Roberto Palancanes Jefe del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, Eduardo Aviña 
Batiz Alcalde de Guadalajara, El General José García Comandante de la XV zona militar, 
Orozco Romero, quien fungía como Presidente del Supremo Tribunal de Justicia, Ignacio Michel 
Rector de la Universidad de Guadalajara, Enrique Zambrano Villa Presidente de la Federación de 
Estudiantes de Guadalajara(FEG) y José Medina Ambriz Tesorero de la Federación de Estudian-
tes de Guadalajara, 111

 
Con esta honorable visita, la FEG buscaba enmendar su bien ganada fama de grupo 
porril, según el argumento que fluyó de la boca misma de Zambrano Villa en su toma 
de palabra. Endilgándose él y su grupo como los continuadores de la tradición revolu-
cionaria, argumenta que 

                                                 
110 Articulo tercero. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
111 Hermenegildo Olguin Reza, “1968 la leyenda negra del grupo FEG universidad” en semanario 
Diez de política y cultura, Guadalajara Jal, Número 22, 10 de octubre 1989, p. 8. 
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era inexacto que en la Universidad reine la anarquía y el desorden, es inexacto y temerario quien 
nos acuse de haber abandonado, desviados por cualquier falso enfoque de la realidad nacional 
nuestra profunda tradición liberal y revolucionaria, tradición que se remonta a muchos años y 
muchas luchas, tradición que al hacernos conscientes de lo que es un héroe, de lo que es una pasión 
libertaria, una decisión de reforma o constructiva explosión revolucionaria, nos ha hecho conscien-
tes de lo que significa ser universitario. Pues un universitario no puede serlo sin estar comprometi-
do con su pueblo. Y es inexacto y mal informado e irresponsable quien crea que nosotros los univer-
sitarios de provincia estamos rezagados con respecto al trabajo y fecundidad de las ideas de nuestros 
centros mayores de educación superior112

 
Cabe mencionar que dentro del marco de esta celebración, el Presidente de la República 
Díaz Ordaz fue nombrado maestro de la Universidad de Guadalajara.  
 
Más es importante el destacar algunos puntos en este discurso pronunciado por Zam-
brano Villa. Ciertamente es un discurso apologético, se dibuja más por ser un esfuerzo 
notorio para rescatar la imagen que se pierde en pronto declive, un liberalismo a capa 
tendida heredado por la Revolución y su discurso, que comenzaba a ser apropiado por 
la Federación de Estudiantes de Guadalajara y palpable en la candidatura del ex presi-
dente Hermenegildo Romo García. Un presente deterioro que le hace consciente a esta 
organización de generar anarquía y el desorden estudiantil. Advirtiendo, “amenazan-
do” que todos aquellos que miren ese desorden son temerarios e inexactos en sus apre-
ciaciones. Se confirma con este discurso cómo una fuerza que está dispuesta a guardar, 
a costa de lo que sea, la herencia revolucionaria y la profunda tradición liberal conser-
vada con una celosa pasión por los héroes nacionales. Ellos son los que como estudian-
tes están comprometidos con el pueblo, ya que todo el pueblo mexicano emana de la 
Revolución, aquellos que osen estar contra esta empresa estarán contra su pueblo. 
Claramente se postula como un modelo promisorio de control estudiantil que emana de 
provincia, y que puede ser, si se quiere tener un futuro académico promisorio, un émulo 
de política estudiantil a seguir en las escuelas universitarias del país. 
 
Esto no refleja más que la conciencia de una pérdida de legitimidad ante el alumnado y 
ante sí mismos, tomando como inicio la imposición de Zambrano Villa por la obstina-
ción de Ramírez Ladewing, y las muestras de intolerancia hacia la democracia, ante los 
movimientos independientes de Monte Alberti y José Flores; los cuales fueron retirados 
de la contienda política regida por la represión y el terror, transformando así el anhelo 
democrático en una visible dictadura, secundada por un ejército de represores a servicio 
de su merced. Ese fue el caso de Carlos Morales García, quien gozaba de plena impu-
nidad. A grado tal que los reporteros ponían en peligro su integridad física al hablar 
sobre él, apodado “Pelacuas”, considerado como el “Ángel Exterminador ” a punto de 
que la  
 
Agencia del Ministerio Público y la Procuraduría General de Justicia se limitaban solamente a dar 
fe de los hechos, sin que se ejercitara acción penal persecutoria de los delitos, porque este personaje 
gozaba de permiso para matar.113

 

                                                 
112 Ibíd. 
113 Carlos Luna León, “el Pelacuas y los periodistas” en Semanario Díez de política y cultura, Guadala-
jara Jal, Número 22, 10 de 0ctubre 1989, p. 19. 
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 Tenía contacto con policías, era policía política, lo hace crecer Carlos Ramírez Ladewing, le da 
mucho poder, estaba casado con la hija del Comandante de la XV zona militar de aquí de Guada-
lajara Federico Anaya, se siente con tanto poder. Se especula que era gente de la CIA.114 El y su 
grupo sobornaba a gente de dinero, llegaba a una casa oye me van a dar tanto dinero, así chanta-
jeaban, así crecieron como grupo paramilitar. Así la FEG le dio poder a muchos grupos paramili-
tares que después ya no pudo controlar, y lo que ocurrió es que se mataron entre ellos.115

 
Y de esa estirpe estaba también el grupo de las “Chichonas”, que eran un grupo de 
jóvenes robustos, al servicio de Guillermo Mora, conocido como el “Gordo Mora”. Los 
ubicados en la calle 28 y Gigantes, llamados “Los Trojes” donde predominaban Rigo 
Palacios y Jaime Abundio. Sin olvidar que existían algunos barrios de esta ciudad que 
servían como beta para solidificar sus grupos de choque, como fueron  
 
el de “Los Cuquianos” que se localizaban en las calles de San Pablo y la 40, dirigido por alguien 
que le decían “El Chino Torres” que después de ser gente de la FEG resultó ser de la gente de 
Nazar Haro, quien era director de la fuerza de inteligencia llamada Dirección Federal de Seguri-
dad (DFS)ahí mismo también se organizó Carlos Morales García “el Pelacuas,” el cual siendo 
estudiante de la preparatoria número uno así como los que vivían en el barrio de Santuario, y en la 
colonia de Jardines Alcalde.116  
 
Cabe destacar que el nombre distintivo de este grupo surge porque se juntaban fuera de 
una tienda que pertenecía a una mujer apodada doña Cuca, la tienda de doña Cuquis, 
por ende el distintivo de los Cuquianos, a los cuales se les anexaba una curricula turbia 
en sus relaciones. Esto a causa de que fueron degenerándose a partir de sus relaciones 
con la FEG, pues la gente informaba que estaban metidos en el negocio sucio de las drogas, 
tenían además ciertos respaldos de algunos militares, de algunos policías, de algunos funcionarios, 
se obsequiaban, se presumían los carros, tenían influencias de mucha altura, de ahí surgieron “El 
Perico” y “El Pelacuas” Pedro Órnelas Rochin, Los Chinos, Torres, los cuales generalmente eran 
del grupo del “Pelacuas”117

 
Cabe mencionar que este último cobró importancia como uno de los líderes represores 
al mando de la FEG, Carlos Morales García el “Pelacuas,” pues siendo estudiante de la 
preparatoria número uno se integró a las filas de esta organización, el cual fungió una 
labor importante en la represión de los grupos que apoyaron manifestaciones a favor de 
la matanza estudiantil en la ciudad de México en 1968, donde ganó popularidad entre 
los miembros de este organismo. Más cuando pidió a Ramírez Ladewing oportunidad 

                                                 
114 CIA. es la Agencia Central de Investigaciones de Estados Unidos de Norte América. La posibili-
dad de que fuera miembro de la CIA, Carlos Morales García “El Pelacuas” esta abierta para algunos 
ex combatientes del FER y de la Liga comunista 23 de septiembre. Pues ellos argumentan que los 
archivos donde está esa información aún no han sido abiertos. Además gozaba de una impunidad 
insólita y su modo de operar semejaba a los entrenados por esta organización, argumentan que la 
CIA tiene agentes en todas partes del mundo, que no los haya tenido en Guadalajara en un periodo 
de enfrentamientos serios contra del estado, y tratándose de movimientos de izquierda, eso sí es casi 
imposible. Para mayor referencia recomiendo. el capítulo IV titulado “Embestida contra las univer-
sidades” en: Espionaje Norteamericano en México, La CIA, de Ramón Pimentel Aguilar Ramón. Ed. 
Posadas. México. 1975. pp.45 a 57. 
115 Entrevista con Armando Renteria. Realizada por Rodolfo Gamiño. 15 de febrero de 2003. 
Guadalajara, Jalisco. 
116 Entrevista con Armando Renteria (Ex miembro del Frente Estudiantil Revolucionario y la Liga 
Comunista 23 de septiembre) realizada por Rodolfo Gamiño. El 25 de enero 2003. Guadalajara, 
Jalisco. 
117 José Flores. Citada. 
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para dirigir la FEG como presidente, este le dijo que ya tenía comprometido ese cargo 
para Juan Manuel Correa Ceseña. Fue justamente cuando se retira de militar en las filas 
de la FEG, aunque seguía participando en la represión a los grupos de jóvenes que 
simpatizaron con los Vikingos y posteriormente con los del FER. Más es preciso men-
cionar que fue junto con su grupo opositor de la FEG y de Ramírez Ladewing, al cual 
quería quitarle el control de la universidad, pues argumentaba que esta es pública y no tenía 
porque estar en manos de una familia. 118  
 
Con estos antecedentes y aunando la práctica oscura que mantenía la FEG para con el 
alumnado, la continua negación de participación política a los grupos independientes, 
la imposición del presidente estudiantil, la represión a todo los antagónicos a su fuerza, 
y la ritual tradición de las Novatadas o Grajeadas; los jóvenes veían con desconfianza 
esa difusa representación estudiantil que la FEG les otorgaba. Colmada de discursos 
progresistas y de vanguardia académica, se tornaba oscura la credibilidad para este 
grupo, se generaba un ambiente colmado de desconfianza y de ilegitimidad.  
 
¿Cómo el alumnado debía entender cuál era el camino armónico para la consolidación 
de un poder político realmente comprometido con el estudiantado y llevado al poder 
por él mismo bajo su elección?, ¿cómo maniobrar sus anhelos de participación política 
de una manera sana y democrática?, ¿se podía augurar este futuro teniendo en cuenta el 
actuar práctico y discursivo de la Federación de Estudiantes de Guadalajara, y su pro-
funda legitimación ante las esferas del poder federal y estatal, en donde entendía que los 
grupúsculos que emergían en la participación política debían estar enmarcados, alinea-
dos y dirigidos por su albedrío, aunque fueran comúnmente utilizados como vulgares 
grupos de choque.? 
 
 Ante este panorama de desamparo político en el que se encontraba el estudiantado 
tapatío, se vislumbraban las nuevas elecciones para elegir representante de la FEG que 
comprendería el periodo de 1967- 1969, el sustituto de Zambrano Villa. Dicho persona-
je apuntaba ser Enrique Alfaro Anguiano, pues por la constante apatía y la pérdida de 
legitimidad obligada bajo los efectos del terror, el sentido democrático en las contiendas 
desaparecía, no existía ningún oponente visible. Mientras los Vikingos pasaban por un 
periodo de coyuntura sumamente difícil, el cual los llevaría por primera vez a una 
severa fragmentación. 
 
 Como ya se mencionó esta organización había crecido políticamente, y seguía siendo 
una alternativa promisoria para el estudiantado. Ejemplo de ese crecimiento se podía 
comentar entre los más significativos el de la Preparatoria de Jalisco, en donde uno de 
sus líderes naturales, Oscar González, mantenía la presidencia de dicha institución en el 
turno matutino, mientras que Javier Prieto Aguilar y Sergio Aguayo Quezada (El 
Monaguillo) compartían la presidencia en el turno vespertino, obviamente registrados 
dentro de la FEG, y no de manera independiente. Más las caricias del poder tocaron a 
Oscar González, ya que emprendió una política perfilada a allegarse de fondos econó-
micos, que consistía en que el alumnado comprara suéteres con un costo de 35 pesos 
cada uno. Argumenta Gilberto Rodríguez que esa política no resultó ser muy clara, 
pues nunca se supo para qué se requerían esos fondos, y lo que resultó más agraviante 
fue que nunca se percibió ese monto extraído del alumnado. Al exigirle las cuentas de 
las obligadas compras Flavio Masías Rivera y Bonifacio Mejía II, los cuales tenían la 

                                                 
118 Carlos Morales García “El Pelacuas”. ¿Universitario de corazón hasta el final? En Seminario Diez, de 
política y cultura, 17 de octubre de 1989.P.7,8. 
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calidad moral para hacerlo ya que representaban a un sector de jóvenes considerable 
dentro de los Vikingos, Oscar González reaccionó con una gran indignación. Decidió 
romper toda relación con la organización política que representaban los Vikingos, pues 
fue ofendido al ser llamado diplomáticamente “ladrón”. Posteriormente se unió al 
grupo que personalmente él debía más favores, la FEG. Se llevó consigo una parte de 
jóvenes ex Vikingos y se nutrió con otros nuevos elementos que recuerda Gilberto 
Rodríguez no pasaban de 16 y 19 años. Finalmente Oscar González se retiró de la 
política por problemas legales, por los cuales tuvo que huir de la ciudad. 
 
 Ahora la dirección de los Vikingos quedó a cargo de solo dos personalidades, los men-
cionados Flavio Masías Rivera y Bonifacio Mejía II. Aún con el conflicto entre el grupo 
de Oscar González y ellos, no se menguó la relación con la FEG. Por el contrario, 
seguían pidiendo con más encomio representatividad estudiantil. Pedían a la FEG que 
les permitiera registrar a sus candidatos, los cuales ya gozaban de una jugosa populari-
dad entre el estudiantado, y no solo popularidad, si no que contaban con una confede-
ración de anexiones copiosa que no dejaba de sorprender y atemorizar a la FEG. Este 
crecimiento político de los Jóvenes Vikingos era analizado con pinzas.  
 
El crecimiento de este grupo orilló a que el cuartel de operaciones no fuera solo el jardín 
de San Andrés, pues las juntas se llevaban a cabo también en un lugar llamado la ruta 
66, ubicado en Javier Mina y la Calle 66. Donde refrendaba su don de mando Bonifacio 
Mejía II, adjunto con Falvio Masías Rivera. Por este rumbo vivían  
 
“El Gato” Felix, Enrique Felix Flores, que fue presidente de la FEG pero que se volteó, son los 
más famosos, Arturo Díaz Luna, “El Chero” Bonifacio Mejía en la 62 y Gigantes, pero práctica-
mente esos eran los cuarteles. Pero para esto Vikingos era toda la ciudad, ya había confederación 
barrial, ya eran barriadas.119  
 
La FEG buscó aprovechar la coyuntura que estaba viviendo el grupo de los Vikingos, a 
grado de querer llevarse a su grupo a los nuevos líderes que comenzaban a despuntar en 
la organización de los Vikingos. El encargado de realizar esta empresa fue un miembro 
fegista apodado el “Guama”, quien comenzó a asistir al local de la ruta 66, que repre-
sentaba una guarida Vikinga, con el fin de convencer a que se fueran a la FEG, el decía  
 
que jamás con estos cabrones, obviamente se refería a Bonifacio, a Oscar González y a Flavio 
Masías, van ustedes a hacer algo, nunca van a hacer nada, vénganse a la FEG, nunca nadie, 
ningún cabrón se fue, excepto Felix Flores, el fue el único que se integró a la FEG . Lo comienzan 
a probar en la prepa tres y se cambia definitivamente. Aunque algunos de los miembros de las 
Juventudes Juarista lo tratan de claudicar en su decisión nombrándolo secretario general de este 
nuevo organismo no lo logran persuadir y se integra a la FEG120

 
La respuesta ante estas peticiones y que por su actuar podemos decir que a la FEG le 
pareció lógica, al ver el crecimiento desmedido de este agrupación y saber que no estaba 
dispuestos a ceder su integración nuevamente a la FEG; lo que hizo fue reducirles y 
estrecharles el espacio de participación única y exclusivamente a los Vikingos. Pudieron 
augurar que esta organización pronto le quitaría las escuelas que tenía en su poder.  
 

                                                 
119 Sanders Zaragoza. Citada. 2004. 
120 Ibíd. 
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La solución resulto ser inapropiada, ya que si se trataba de minimizar la participación 
de los Vikingos en elecciones de representantes estudiantiles, eso no ocurrió. Por el 
contrario, con las constantes adhesiones que tenía esta agrupación y las populosas 
muestras de simpatía del alumnado para con ellos, no se detuvo su participación, aún 
cuando no fuera otorgada y autorizada por la FEG. Así, se inició con esta decisión una 
nueva etapa de relación colmada de desavenencias entre los Vikingos y el grupo dirigen-
te de la Federación de Estudiantes de Guadalajara.  
 
Un estira y afloja en las pugnas por el control estudiantil, una serie de acciones que 
provocaron se adelgazara la tolerancia entre estos dos organizaciones políticas. Claro 
queda que la FEG tenía la ventaja de ser costeada, auspiciada e impulsada por el Esta-
do, mientras que el grupo de los Vikingos seguía por su propio peculio y sus méritos 
creando atractivas ofertas de participación política estudiantil.  
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LAS 
DESAVENENCIAS 

 
Las funciones de la vigilancia 

llevan ahora aparejadas 
casi todas 

un papel pedagógico. 
Michael Foucalt.121

 
Justamente el año en que comienzan las desavenencias entre la relación FEG - Vikingos 
fue en 1967, cuando toma la presidencia de la primera institución Enrique Alfaro An-
guiano. La FEG continuaba con el ya gastado intento de reformar su imagen política en 
constante debacle, el cual como ya se analizó se fue transformando vertiginosamente 
durante el primer lustro de la década del 60 y lo había iniciado afanosamente Zambrano 
Villa. 
 
Como un buen inicio de este proyecto o nueva etapa, y por cuestión protocolaria, 
Enrique Alfaro Anguiano refrendó las relaciones con el gobernador del estado de Jalis-
co en turno, Francisco Medina Ascencio. Lo hizo patente en su copiosa elocución al 
tomar su protesta como presidente de la FEG, colocándolo como el primer gobernante 
universitario, y el primer universitario de Jalisco.122 No hay que olvidar la clara discrimina-
ción que la FEG le hacía apenas dos años atrás con la candidatura de Zambrano Villa.  
 
Ante esta aparente incoherencia o muestra de excelsa simpatía, coincido con la visión 
que presenta Mendoza Cornejo cuando argumenta que se trataba de continuar la bue-
nas relaciones con el gobierno del estado, con quien trabajaban en contubernio. Es 
decir, el estado seguía dotando a esta organización estudiantil con apoyo económico y 
político a cambio del encuadre de los estudiantes a las políticas estatales. 
 
Lo anterior pone de manifiesto que la postura de la FEG consistió en esbozar una línea 
dura contra todas aquellas agrupaciones o movimientos que cuestionaran el sistema 
político. No podía ser más directo en cuanto a quien va dirigida esta postura, encami-
nada a retirar de la contienda política estudiantil a los jóvenes inscritos en la Juventud 
Comunista, la cual estaba despuntando en popularidad entre el estudiantado de la 
Universidad Guadalajara,123 y obviamente a la organización de los Vikingos.  
 
Aspectos que se ratificaron en el mensaje que dirigió Enrique Alfaro Anguiano en sus 
promesas de campaña, y objetivos de trabajo, trazados al tomar la responsabilidad 
como presidente: 
 
El estudiante, el joven tiene el privilegio de asistir al aula, sagrado recinto de la educación y la 
cultura, por ese solo hecho tiene una gran responsabilidad la de conocer y comprender su momento 
histórico, que no es, si no un claro reflejo del pasado, en el que finca y sostiene su vida estudiantil, 
encontrando en él, su más fuerte aliento, y entiende que la educación ha de ser como la mayoría de 
la población quería que fuese; no privilegio de clases, sino medio inagotable de acabar con las 
asperezas del espíritu, templándolo día a día, para poder realizar lo que a muchos lustros de 
distancia se pensaba; que la revolución rebasando los ejidos y la fábricas llegara a la medula de la 

                                                 
121 Michael Foucault. Vigilar y castigar. Ed. Siglo XXI, México 1976. P. 181. 
122 Mendoza Cornejo. Op cit.p.80. 
123 Vid Infra. Capítulo Juventud Comunista.  
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sociedad: su cultura, para que está quedando plenamente garantizada como una conquista social, 
resolviera de una vez por todas, la aspiración del pueblo mexicano. La educación vendría a ser 
entonces el camino de todo ser consciente sin distinción de credo, raza o sexo, para producir la más 
grande obra de todo el pueblo, su lucha por la libertad cuando había adquirido su libertad por la 
lucha, de esta manera la educación sería el arma invencible, cuando no fuere privilegio de clases 
sino el medio para lograr la unidad y el progreso de la patria. Nace así en Jalisco, una organiza-
ción que por su filosofía, principios y fines agrupa y encauza a la juventud inquieta, responsable y 
consciente; la Federación de Estudiantes de Guadalajara, en la que solo el diálogo directo y since-
ro, entre el grupo y sus dirigentes, es la forma de afrontar con honestidad y valentía la realidad de 
la época. Surge pues una trinchera en las luchas de las clases populares y por esta razón, hubiera 
de ocupar la atención de todos aquellos sectores que viendo nacer un dique a sus nefastos intereses 
pusieran y dedicaran todo su esfuerzo para lograr su destrucción, pero han pasado 20 años y la 
juventud consciente siempre, generación tras generación, recoge y protege, aún a costa de su inte-
gridad física y de su vida misma los principios y la ideología de la organización, que durante el 
tiempo de su existencia ha tenido como único fin: defender los intereses de los que representan el 
futuro de la nación. Más esta situación que podemos hacer mención con orgullo, no ha sido si no el 
resultado de recurrir siempre a la voluntad manifiesta de la juventud estudiosa, de preferir la 
palabra, expresión de la libertad, a la violencia si no es más que una ruptura al orden, violencia 
que se ha recurrido cuantas veces ha sido necesaria su uso, pero no como medio de destruir un 
orden creado, si no como el supremo recurso de mantener la integridad física de nuestras institu-
ciones, y espiritual de nuestros principios, por eso jamás, podremos afrentarnos de luchas que no 
significan otra cosa que la respuesta siempre viril del joven que hostilizado y que ante el peligro de 
perder su único patrimonio, el derecho de educarse, responde de una forma que viene a representar 
una valiente confirmación del derecho, más el conglomerado estudiantil, como todos los grupos 
humanos, ha sentido en su seno la fuerza ascendente y positiva y corre con el tiempo mismo, 
llevando a pasos lentos pero efectivos la forma que la sociedad viene exigiendo. Y advirtiendo en la 
realidad nacional, en un clima de trabajo continua superación, la juventud universitaria no tiene, 
si no que imponerse la tarea que la época parece encomendarle, la de superarse y seguir respetando 
como siempre lo hemos hecho todas las libertades sin más limitaciones que exigir de los demás el 
respeto que les damos...124

 
Nuevamente la FEG daba muestras de ser una institución que pugna por la tranquilidad 
del estudiantado, la democracia entre el mismo y la libertad estudiantil. Más reconocía 
que había utilizado la violencia como un medio para mantener la integridad física, 
moral y filosófica de su institución y del estudiantado, para lo cual no importaba el que 
perdieran la vida algunos de sus lacayos en esa empresa. Dejaba claro que esta era una 
FEG mucho más áspera y menos tolerante con aquellos movimientos o acciones que 
estuvieran contra sus intereses, o al menos que no la respetaran. Para todo el que osara 
salirse de ese margen tenía una receta actualizada, la cual había ya funcionado, solo que 
ahora habría que duplicar la dosis que consistía en suministrar más violencia y repre-
sión, ¡sólo si esta era necesaria! 
 
 En esta tónica la FEG se cuadraba, mientras los Vikingos seguían ganado adhesiones y 
simpatías entre los jóvenes universitarios que veían a la FEG como un organismo 
rezagado, obsoleto y antidemocrático. Más no solo en la vida académica se tejían las 
relaciones Vikingas, si no que fuera de las aulas y propiamente en lo barrios comenzaba 
una nueva relación, la cual se solidarizaba ante la continua represión de la FEG para 
con ellos, como fue el caso de la Juventud Comunista (JC) al mando de José Flores, 

                                                 
124 Periódico oficial de la FEG. Epoca II. No. 8. mayo 30 de 1967. 
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que seguía ganando anexiones para su grupo y se iba infiltrando al grupo de los Vikin-
gos y la Juventud Juarista (JJ). 
 
 Ya delineada la política de la FEG y especialmente de Alfaro Anguiano como presi-
dente de este organismo, las actividades que estaban diseñadas para diseminar los 
grupos de izquierda que existían dentro de la universidad no se hicieron esperar. Algu-
nos miembros de la universidad y especialmente del grupo de la FEG se dieron a la 
tarea de rastrear focos comunistas dentro de las escuelas, los cuales cada vez eran más 
copiosos. La primera acción de sabotaje a las supuestas huestes socialistas se llevó a 
cabo en la asamblea de la Confederación Nacional de Estudiantes Democráticos 
(CNED), acaecida en la Universidad de Guadalajara, con la finalidad de coordinar un 
frente común de estudiantes universitarios e implementar tendencias democráticas en 
los centros de estudio.  
 
Es preciso mencionar que esta organización fue formada por miembros de la escuela 
politécnica, en especial por José Flores. Recordemos que fue agredido por jóvenes 
pagados por la FEG con el fin de retirarlo de las contiendas electorales en dicho plantel. 
Lo atractivo de la CNED fue que elaboraron una carta denunciado la represión que se 
vivía en los centros universitarios, no solo en Guadalajara, pues se daban también 
nacionalmente.  
 
Cabe destacar que esta organización había alcanzado un reconocimiento de las mas importantes 
universidades del país, incluyendo el Instituto Politécnico Nacional (IPN) y la Universidad Autó-
noma de México (UNAM) el motivo era acusar al estado, de la represión que ejercía contra el 
estudiantado, y pues no se diga en la UNAM, que eran los aparatos represivos más poderosos que 
aquí. Esta carta se elaboró porque yo era miembro del comité directivo de la CNED.125

 
Con estos antecedentes planteados por José Flores, no será raro entender por qué la 
FEG al mando de Enrique Alfaro Anguiano actuó de manera intolerante a este movi-
miento. Por un lado, se trataba de un líder prominentes de las Juventudes Comunistas 
en Guadalajara, postura que estaba siendo cuestionada y reprimida por esta organiza-
ción fegista. Fue un ex candidato que contendió contra este organismo por el control de 
su se centro universitario, al cual ya le había dado muestras de lealtad y compromiso 
académico, pero fue retirado de esa contienda con nulos modales democráticos, aún 
cuando tenía apoyo de la base estudiantil. Y por último, representaba una organización 
con tendencias democráticas que cuestionaban severamente los aparatos de control-
represivos que el Gobierno y la misma Universidad toleraba y costeaba con el fin de 
mantener el orden estudiantil.  
 
Como era de esperarse, la FEG nuevamente redobló sus esfuerzos para impedir la 
elaboración de dicha asamblea. El discurso se inclinó y robusteció al ya mencionado 
por Alfaro Anguiano, pues argumentaron que se trataba de una amenaza comunista, 
mientras los jóvenes inscritos en esa organización solo proclamaban: 
 
La CNED se solidariza plenamente con los estudiantes democráticos de Guadalajara, los llama 
para que desarrollen la más amplia y combativa movilización para restablecer la democracia en la 
vida estudiantil, a que se organicen en un solo frente capaz de enfrentarse con efectividad a los 
agentes de la corrupción y el pistolerismo, a fin de rehacer en Jalisco el combativo e independiente 
movimiento estudiantil que reclama apremiantemente la lucha por resolver los agudos problemas 
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que plantea la crisis de la educación superior en el Estado. Estamos seguros de que los estudiantes 
de Guadalajara sabrán encontrar las fuerzas suficientes para en un periodo próximo, resolver 
positivamente la lucha a la que hoy se enfrentan. Por nuestra parte estamos dispuestos a brindarles 
la solidaridad necesaria en su justo movimiento.126

 
Esta carta creó una movilización dentro de la escuela politécnica, pues fue motivo de 
que se suspendieran clase apoyadas por los alumnos, mientras Alfaro Anguiano argu-
mentaba que esos hechos son obra de elementos de conocida filiación comunista, y de agitado-
res izquierdistas profesionales, prometía que ese centro de incubación comunista desarrollado por la 
presencia de José Flores sería socavado, con lo que se impedirá que se creen otros similares.127

 
Estos acontecimientos generaron movilizaciones estudiantiles en Guadalajara y con ello 
el crecimiento de organizaciones independientes o no anexas la FEG, como fue la 
Juventud Comunista, las Juventudes Juaristas y los Vikingos enrolados en estas organi-
zaciones, en busca de la democracia dentro de sus planteles universitarios.  
 
La FEG daba nuevamente muestras de poder al diseminar el dicho congreso que se 
llevaría a cabo en la facultad de Economía de esta universidad, a la cual asistieron 
delegaciones de las universidades de Puebla, Tamaulipas, Veracruz, Nuevo León, Baja 
California, Sinaloa, Nacional de México, Zacatecas y por supuesto Guadalajara. En 
dicho evento analizaron entre otros la situación económica de México, el rubro de la 
educación, etc. En esta reflexiones estaban cuando el alumno de la universidad sede 
llamado Ramón Becerra, denunció un presunto “complot comunista” bajo la maniobra del 
representante de la UNAM, Pablo Gómez para apoderarse de la dirigencia de la agrupación como 
parte de una intriga de mayor envergadura que pretendía controlar el resto de las asociaciones 
nacionales, crear más y desde ahí debilitar o extinguir a las federaciones estatales.128

 
Con esta denuncia se les cerraron las puertas y con ello la participación a las universi-
dades de Sinaloa, Puebla y la UNAM por supuesta conjura comunista, y recayó la 
presidencia de esta organismo en el mencionado Ramón Becerra, quien lanzó una 
oleada de pensamientos negativos en torno a las corrientes ideológicas de izquierda. Por 
un lado las adjetivaba como ideologías extrañas, quintacolumnistas, artífices de la disolución 
social, agitadores extranjerizantes, etc. Pero también permitió que la FEG se luciera más cercana a 
la línea oficial de aislar socialmente a estos grupos contestatarios del sistema político.129 Cierta-
mente era esa la consigna del presidente Alfaro Anguiano. ¿Ante esos embates cómo 
reaccionaron las organizaciones estudiantiles con tendencia y simpatía por la juventud 
comunista y por el partido comunista? 

                                                 
126 El occidental. a 24 de setiembre de 1967. 
127 Mendoza Cornejo. Op. Cit, P. 87. 
128 Ibíd., p.82. 
129 Idem. 
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LA JUVENTUD 
EN EL UMBRAL 

DE LA POLÍTICA. 
 

¿Qué es un fantasma? 
Un hombre que se ha desvanecido 

hasta ser impalpable, 
por muerte, 

por ausencia 
o por cambio de hábitos.  

James Joyce. 130

 
JUVENTUDES COMUNISTAS. 

 
 
Para tratar de comprender la función de la Juventud Comunista es importante explicar 
de manera general la estructura del Partido Comunista Mexicano (PCM), ya que fue 
una organización dependiente de este partido, pero con acciones precisas. El Partido 
Comunista se estructuró a nivel estatal con un comité municipal que se integraba y se 
elegía en un congreso de cuadros, el cual estaba representado por todos los organismos 
de base de esa región. Estos eran elegidos para dicho congreso municipal, de ahí se 
pasaba a nombrar un presidente, un secretario de actas, acuerdos, finanzas, organiza-
ción y encargado de la propaganda. Se elegían delegados a los congresos estatales y 
municipales, ellos establecían un congreso y ese congreso elegía la dirección estatal.  
 
 Este modelo nacionalmente se reproducía, en el congreso estatal se nombraban delegados que 
representaran cada uno de los estados en donde había existencia del partido. Ellos integraban el 
congreso nacional, y de ahí se elegía un comité central, y el comité central que era un órgano más 
restringido de dirección cotidiana, denominado de diferentes maneras; algunas veces fue comisión 
ejecutiva, otras veces comisión política. Así se creo el partido.131

 
 El subsidio de este partido se llevaba a cabo por recaudación de fondos que se obtenían 
por cuotas fijas que tenían que pagar los miembros. Esto de acuerdo a sus capacidades 
económicas y según su salario, para lo cual era necesario siendo miembros otorgar 
comprobante de ingresos, de domicilio, de hogar y de trabajo, pues una de las actividades 
de este partido era el reunir fondos para los gastos más elementales, para pagar la renta de los 
locales, para la propaganda, o para sostener un periódico.132

 
Existían dentro del partido también los denominados “cuadros profesionales”, que eran 
los que se dedicaban profesionalmente al trabajo del partido, eran los que hacían carrera 
dentro de este organismo, el Partido Comunista le dio importancia al estudio de la 
teoría, que era denominado el trabajo ideológico, lo cual llevaba a que existiera una 
actividad formativa y educativa de los miembros y de los cuadros del partido. Se estu-
diaba especialmente el marxismo. 
 

                                                 
130 Edmundo Valades. Op. cit P. 27. 
Entrevista con: Samuel Meléndez Luévano. Realizada por Rodolfo Gamiño a 9 de abril de 2003. 
Guadalajara Jalisco. 
132 Ibíd. 
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Más es importante mencionar que esta característica hizo que se formara una perspecti-
va ideológica unilateral, además basada en el marxismo soviético estalinista, que llegó a 
representar una deformación del marxismo leninismo puro. Se leía más a Stalin que a 
Lenin, y a Lenin mucho más que a los clásicos a Marx y a Engels, era desconocido para nosotros 
Gramsci, y todos los de la escuela de Francfort.133

 
Cabe explicar que esta tendencia de estudio pro soviético se llevó a cabo también por 
que la bibliografía marxista que llegaba a Guadalajara provenía directamente de Rusia, 
y con tendencia stalinista. Lo anterior orilló a que el estudio del marxismo tuviera una 
interpretación muy rudimentaria, al menos en Guadalajara.  
 
Pero en la práctica, el PCM en Jalisco logró mantener relaciones y consolidar una 
importante influencia comunista entre organizaciones obreras y campesinas, como la 
Central Campesina Independiente Radical (CCIR). Esta organización logró aglutinar 
grupos agrarios que luchaban por el reparto de tierras, posteriormente quisieron lanzarse a la toma 
de diputaciones agrarias, poco después esta organización se convirtió en la Central Independiente 
de Obreros Agrícolas y Campesinos. 134 (CIOAC). 
 
A esta organización acudieron campesinos solicitantes de tierra, ejidatarios, cooperati-
vistas y obreros agrícolas. Aunque esta organización fue copiosa y rebasó en afiliados a 
otras centrales de importancia como el Consejo Agrario Mexicano (CAM) y la Central 
Campesina independiente (CCI), nunca llegó a obtener un registros como sindicato nacio-
nal.135

 
Bajo esta consigna política, el Partido Comunista extendió sus vías de desarrollo prácti-
co y de crecimiento numérico entre sus afiliados. Pero hacía falta incluir en este desa-
rrollo a la juventud, para lo cual fue necesario crear una escuela juvenil en donde se 
formaran los cuadros que nutrirían ideológica y políticamente en un futuro a dicho 
partido; y de paso influir también en el sector juvenil de Guadalajara. A este organismo 
se le llamó Juventudes Comunistas. 
 
Como antecedente histórico. La Juventud Comunista Mexicana (J.C.M.) tuvo su for-
mación por 1920-1930, más su periodo de existencia fue muy corto entre estas décadas 
por falta de sustento y porque el Partido Comunista entró en una crisis derivada por 
decisiones que habían tomado algunos de sus dirigentes, así como confrontaciones con 
el Gobierno. Lo cual hizo efímera la existencia de esta organización juvenil. Fue hasta 
el año de 1956 cuando se realizó el Congreso Constituyente de la Juventud Comunista 
a nivel nacional, se convocó a este congreso  
 
a determinados miembros jóvenes del partido, en donde se les deslindó la tarea de construir una 
organización juvenil apegada al Partido Comunista, se llevaron a cabo reuniones estatales hasta 
llegar a lo que era el Congreso. Es en estos años cuando surge en las ciudades principales o en 
diferentes lugares donde hay desarrollo económico en el país, como: Distrito Federal, Puebla, 

                                                 
133 Ibíd. 
134 Sánchez Susarrey Jaime, Medina Sánchez Ignacio. “Jalisco en la reforma política.” En. Jalisco 
desde la Revolución, historia política 1940-1975. Tomo IX. Ed. Universidad de Guadalajara - Gobierno 
del Estado de Jalisco. Guadalajara Jal. 1987. P.126. 
135 Ibíd. 
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Veracruz, Monterrey, Guadalajara, Michoacán; así como en los puntos donde existía el Partido 
Comunista, ahí también apareció de manera casi natural la Juventud Comunista.136

 
El esbozo de esta Juventud Comunista se inició con los hijos y familiares de los miem-
bros del Partido. Poco a poco cobró estructura e invitó a los jóvenes a participar dentro 
de sus filas, básicamente se extendía esta invitación al ámbito estudiantil. Cuando esta 
juventud se fue consolidando, se borró la característica familiar en su composición 
organizativa. Como primer requisito los jóvenes que quisieran participar deberían de ser 
por lo menos adolescentes, cursando la secundaria o preparatoria, puesto que las lectu-
ras obligatorias para los recién iniciados eran el Manifiesto Comunista y la Madre de Máxi-
mo Gorky, como literatura, así como cursos de iniciación a la filosofía.137  
 
 
Cabe subrayar que esta juventud surgió en las principales ciudades del país, debido a 
que los miembros fundadores y la dirección del Partido Comunista consideraron que no 
era atractivo para los Jóvenes del campo integrarse a una organización política juvenil 
como fue la Juventud Comunista, ya que no entenderían la dinámica política y de 
trabajo que proponía esta organización, puesto que se inclinaba en primera instancia al 
ámbito académico. Además la visión ortodoxa, la revolución debía de ser encabezada 
por el proletariado industrial. 
 
En Guadalajara surgió la Juventud Comunista en 1956-1957, de la mano de su primer 
dirigente llamado José Flores. La labor que esta juventud tenía que realizar en esta 
ciudad y como propuesta estaba llevar a cabo un instinto avanzado de tendencias de-
mocráticas de izquierda, para contender con grupos estudiantiles de derecha y ultrade-
recha que existían en esta ciudad, y que se oponían a la educación pública, la educación 
popular, las demandas sociales, así como los derechos elementales de los trabajadores. 
Dichos postulados fueron bien acogidos por organizaciones estudiantiles preocupadas 
por los puntos que planteaba la Juventud Comunista, así como algunas organizaciones 
juveniles pertenecientes al Partido Oficial del PRI, que promovía una tendencia política 
de izquierda.138  
 
Fue este uno de los primeros factores que ayudó a que la Juventud Comunista cuajara 
en Guadalajara. Con esto no podemos decir que el desarrollo de la Juventud Comunista 
fuera acelerado, fue un proceso lento que tuvo que pasar para establecerse en esta 
ciudad y consolidarse como tal, así como una serie de relaciones abruptas, pues en 
algunos momentos existió condescendencia del partido del PRI para con esta juventud, 
posteriormente rupturas, después acuerdos. Fue un proceso difícil de sobrellevar. 
 
Algo que marcó sobradamente la existencia de la JC en Guadalajara en su campo de 
acción, como ya mencioné, fue el estudiantil; más no solo se remitían a participar en 
ese rubro, se adhería también con  
 
miembros de sindicatos, así como en el aspecto del sector popular también se involucraban, sobre 
todo con las amas de casa, porque había que participar con la inconformidad popular por aumento 

                                                 
136 Entrevista con: Claudio Palacios. Realizada por Rodolfo Gamiño M. a 17 de marzo de 2004. 
Guadalajara. Jalisco. 
137 José Flores. Citada. 
138 Como ejemplo basta con mencionar el movimiento de los estudiantes de la Universidad Autó-
noma de Guadalajara. Cfr. En A. Mendoza Cornejo. Organizaciones y movimientos Estudiantiles en 
Jalisco. Ed. Universidad de Guadalajara. Guadalajara Jalisco 1992. 
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de precios del maíz, etc. Y canalizar esa inconformidad a la exigencia de que se cumplan esas 
demandas.139 Rubro en el cual tuvieron logros palpables. 
 
 Cuando esta juventud incursiona en las elecciones universitarias, encuentra un orga-
nismo estudiantil llamado Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG.) la cual se 
preocupaba porque las elecciones se dieran bajo un ambiente pacífico y de manera 
democrática. Era una organización que en ese momento emulaba a los organismos 
partidarios apegados al Gobierno, sean estos gremios obreros o campesinos, pero que 
estaba en el ámbito estudiantil, universitario, eso ayudó para que la JC pudiera partici-
par armónicamente en las elecciones de corte estudiantil. Recuerda Claudio Palacios 
que no había los grupos de choque que posteriormente la FEG formaría.140  
 
Veía propicio la JC su participación en el ámbito estudiantil, ya que los estudiantes 
estaban comprometidos con las demandas sociales. Si existía una huelga de obreros, 
campesinos o del magisterio, los estudiantes estaban ahí para apoyarla, lo cual era 
óptimo para los propósitos que buscaba desempeñar la JC en esta zona, que consistían 
en difundir la política del partido, las ideas del socialismo, y sobre todo participar en la 
lucha social y estudiantil. En este momento  
 
existían ya compañeros de la JC trabajando dentro de la organización de la FEG, porque era una 
norma de organización que había en el ceno de la universidad, y los camaradas pues eran alumnos 
de las diferentes escuelas y pues tenían el derecho y el compromiso político de participar en sus 
organizaciones. Algunos dirigentes nuestros estaban participando en la Preparatoria uno, que era 
la única que existía, había ya miembros nuestros en algunas facultades como Medicina, Derecho. 
Era definitivo crear organizaciones nuestras en todas las escuelas, no había que dejar sin participa-
ción a ninguno, las secundarias eran muy importantes, ya había gente en la preparatoria dos y tres  
141  
 
La JC logró obtener su dirección estatal y sus propios estatutos, aunque no por ello se 
quiere decir que se alejaba del ideario político del Partido Comunista. Por el contrario, 
siempre fue una línea muy coincidente, tenía un carácter de filial del partido.  
 
En algunos casos nosotros decíamos la Juventud Comunista es la escuela del partido, o sea que 
para ser miembro del partido siempre era mejor haber empezado en la Juventud. Era por supuesto 
mucho más flexible, mucho menos rígida, la gente podía entrar o salir cuando quería.142

 
Esto pone de manifiesto que la organización de la JC era mucho más flexible en cuanto 
a exigencia de participación se refiere, así como al registro de sus afiliados. Era por 
mencionarlo de otra manera una organización llamada club, que representaba a un 
organismo de base. Mientras que en el partido este club tenía otro tipo de connotación, 
era llamado célula. 
 
La función de los clubes dentro de la Juventud Comunista consistía en elaboraban 
círculos de estudio, hacer discusiones y reflexión que ayuden a la formación ideológica 
y política. Se instruían de textos provenientes de tres librerías que había en existencia, 
como fue el Instituto Mexicano Ruso, la librería del mismo partido a cargo de Partida Labra, la 

                                                 
139 Entrevista con, José Flores. Realizada por Rodolfo Gamiño. Guadalajara Jalisco a 6 de enero de 
2005. 
140 Claudio Palacios. Citada. 
141 Entrevista con José Flores. Citada. 
142 Claudio Palacios. Citada 
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cual era nutrida continuamente por libros mandados desde Rusia. De hecho esa librería la intenta-
ron quemar algunos miembros de la FEG, aventaron bombas molotov precisamente para incen-
diarla. Había otra que estaba ubicada en Colón y López Cotilla, la cual era administrada por un 
chileno radicado en Guadalajara. 143

 
Estos clubes tenían nombres que hacían referencia a héroes nacionales e internaciona-
les, tales como Zapata, Villa, Ho Chi Min, así como Octubre Rojo y Revolución Mexi-
cana. Que fueron algunos de los nombres que adquirían los organismos políticos, y que 
además dotaban a esta juventud de un sentido de pertenencia e identidad dentro de la 
Juventud Comunista.  
 
En esta organización juvenil no todo estaba enmarcado a la formación ideológica 
política, a formar una visión o concepción del mundo con tendencia socialista, pues se 
llevaban a cabo deportes como área recreativa e integral, así como el canto y la organi-
zación de festivales. Todo ello aparecía como eventos escolares, donde participaban 
escuelas, grupos de baile, así como campamentos juveniles, (los cuales era delicado 
hacerlos puesto que eran presa de la vigilancia y la represión policíaca). Esta práctica de 
la Juventud Comunista no solo era exclusiva para los miembros activos de esta organi-
zación, si no que era incluyente para otros sectores juveniles y sobre todo estudiantil, 
entre aquellos que eran simpatizantes.  
 
El fin de esta organización fue que los jóvenes encontraran un espacio político en el 
cual se sintieran identificados y que posteriormente estuvieran claros que esta organiza-
ción pugnaría por sus derechos elementales, primero como jóvenes y posteriormente 
como estudiantes. La forma en que esto se llevaba a cabo no fue algo público ni labor 
de masas, pues era necesario organizar cuadros de acción que dependían de un orga-
nismo de base, los cuales podrían organizar una huelga siendo tres los miembros que la 
dirigieran. Si este organización gozaba de popularidad, era viable la formación de 
clubes entre los compañeros de escuela. 
 
 Lo anterior pone de manifiesto que la organización de la JC no era de masas, era por 
número de cuadros y sobre todo no se debe perder de vista que era una organización 
clandestina, pues no estaba dentro de la legalidad. Era una organización orillada a 
conformarse de esa manera, pues  
 
sufría el acoso y la represión directa, y la cárcel por parte del Estado donde veía que se desarrolla-
ba, entonces por lo tanto tenía mecanismos de operación clandestinos básicos, a veces se abría en 
determinados espacios donde era muy influyente, pues si la gente estaba contigo, pues no tenía caso 
que estuvieras escondido. Es ahí cuando se operaba públicamente, o en una escuela donde la 
influencia era tal que la mitad de la escuela era simpatizante, ahora los que simpatizaban con la 
derecha ellos eran los clandestinos, pero en los lugares donde la actividad era difícil, pues la activi-
dad era reservada y cuidadosa.144

 
A grado que esta organización elaboraba sus juntas o reuniones en lugares distintos, 
para no ser ubicados por la policía. Nos juntábamos con el amigo, con el vecino, nos íbamos a 
la barranca, nos íbamos a la primavera, nos íbamos al parque, hubo un centro de la juventud que 
nosotros le llamábamos “Las Trojes” ahí por Belisario y Obregón, y no llamaba la atención la 
bola de muchachos ahí nada más. En estas reuniones solo iban los representantes de las Células.145

                                                 
143 José Flores. Citada. 
144 Ibíd. 
145 José Flores. Citada. 
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Otro de los rasgos que hacía difícil el ocultar la afiliación a la Juventud Comunista fue 
el ámbito escolar, pues recuerda Claudio Palacios que siempre se estaba debatiendo con 
los maestros. Pero cuando estos representaban o se presentaban como legitimadores del 
partido oficial (PRI), así como de los grupos conservadores y de derecha, tal era la 
manera de sostener las ideas que se debatían acaloradamente, a grado tal que los maes-
tros pronto identificaban quien posiblemente estaba dentro de esta grupo político juve-
nil. Era un doble reto, pues tenían que salir con buenas calificaciones para no dejar en 
duda la formación recibida dentro del organismo al cual pertenecían, así como sostener 
al maestro una coherencia al defender las ideas y aplicación en el estudio académico.  
 
Cabe destacar que los trabajos que se hacían dentro de esta Juventud nunca fueron 
remunerados, era una labor de causa, por convicción, aunque se desarrollara un trabajo 
difícil o peligroso, como el articular una pinta en las bardas de la ciudad. Era peligroso 
en el sentido de que se tenía que hacer una denuncia, y no había los fondos suficientes 
para pagar minutos en radio, periódicos y nulo el tiempo en televisión que era insufi-
ciente como medio de difusión. Más la cuestión de las pintas enriquecieron el escenario 
de la política juvenil en Jalisco, pues a partir de esta práctica la juventud la adoptó 
como propia, y posteriormente trasladada al ámbito estudiantil, en donde fructificó en 
sobremanera, pues era la vía por medio de la cual se hacía pública alguna proclama o 
protesta. Las bardas callejeras fueron utilizadas de pizarra en donde se colgaban las 
proclamas hacia el Gobierno, hacia la Universidad, para los sindicatos, las organizacio-
nes obreras, el encarcelamiento de algún líder sea campesino, obrero, dirigente sindical, 
etc. Fueron mosaico de protestas que fructificaron como un instrumento político. Aun-
que pronto fue difícil su elaboración, pues la represión se recrudeció para con esta 
práctica. Aunque siempre fue vista como una obligación por parte de los miembros de 
la Juventud Comunista, la cual a pesar del recrudecimiento represivo por parte del 
gobierno, no cesaron en la elaboración de este manifiesto, por el contrario, organizaron 
cursos en donde se enseñaba la manera de elaborar pintas con mayor pericia y rapidez. 
 
Otro de los métodos adoptados por la juventud era al volanteo, el cual consistía en 
trasladar la proclama en un papel tamaño carta, oficio o media carta, en donde se 
redactaban motivos de huelga, de peticiones, protestas, etcétera. Ello con el fin de que 
la sociedad estuviera enterada del actuar de esta juventud, así como de los aconteci-
mientos políticos y sociales que tenían lugar en Guadalajara.  
 
Para esta actividad, la Juventud Comunista contaba con mimeógrafos manuales146 en 
los cuales producía sus propios volantes. Regularmente esta labor de volanteo y pintas 
las llevaba a cabo la Juventud Comunista, pues tenían por su organización mayor 
facilidad de desplazamiento, así como entrenamiento para este tipo de acciones. Había 
jóvenes que preferían dedicarse a la elaboración de propaganda, además eran apoyados 
por jóvenes de la escuela de Artes Plásticas. De entre ellos estaba el muralista Gabriel Flores, 
junto con Chávez Vega, que nos ayudaban en la cuestión de los periódicos. De esta manera la 
gente se va especializando por su interés o porque le atrae cierta tarea, teníamos hasta agitadores 
profesionales, que estaban en los mercados, en la calle, eran los que agitaban a la gente, tenían 
regularmente muy buena elocuencia para eso. Había quien vendía nuestro periódico y revistas, y 

                                                 
146 No solo tuvieron mimeógrafos manuales, tuvieron uno electrónico, del cual un grupo muy 
reducido de personas lo utilizaron y solo ellos conocían el lugar donde se encontraba el mencionado 
aparato. 
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como existía la emulación y la competencia, pues entre una célula y otra competían para ver cual 
vendía más, se les daba un reconocimiento para que se motivaran.147  
 
Los factores que ayudaron para que la juventud Comunista se encargara de este tipo de 
actividades se debió a que en Guadalajara su organización fue más allá de las escuelas 
hacia los barrios. Sobre todo aquellos barrios donde existía  
 
preocupación e inquietudes por organizarse políticamente, ahí fue muy importante la presencia de 
la JC, por supuesto que había barrios en los que era mucho más fácil , que eran barrios margina-
dos y perseguidos de manera natural por la policía. Como represión a los jóvenes. Porque además 
el problema consistió en que después del 68 el traer el cabello largo era ser prácticamente un sospe-
choso de guerrillero, o eras sospechoso de guerrillero o de fumar marihuana. Había una persecu-
ción constante a los jóvenes, algunos de ellos jamás tenían idea del socialismo, jamás habían oído 
hablar de eso y los metían junto con nosotros. Yo tuve un año en que me agarraban cada ocho 
días. Pero ciertamente en estos lugares como San Andrés, el barrio de las Lagunitas, por detrás del 
mercado de Felipe Ángeles, era casi natural también en la colonia Clemente Orozco, en Polanco, 
que son barrios muy marginados. Donde estaba la presencia normal, natural, fue en la colonia 
Morelos, Colonia del Fresno, se puede decir que no eran estos barrios marginados pero que había 
una coincidencia, que era la represión sobre los jóvenes. Fue algo que iba más en función de la 
represión, pues resulta que en realidad los conocías en la cárcel. Les preguntabas ¿a ti por qué te 
agarraron?, ¡no pues, no se, contestaban! Y al preguntarnos a nosotros por qué y al decirles que por 
ser comunistas se asustaban, decían que nos iban a matar, algunos muy valientes nos decían no te 
rajes, no les van a hacer nada, pásame tu teléfono yo aviso a tu casa. Así se desarrolló un senti-
miento natural de que el primero que salía avisaba, porque de repente nos tenían en una celda a un 
montón que nada tenían que ver, algunos venían de jugar fútbol. 148   
 
Algunos barrios con influencia de la Juventud Comunista fueron en el sector Libertad 
donde había elementos y dos frentes importantes, una célula estaba participando como fracción, 
otra en San Andrés, ya que algunos miembros del Politécnico vivían ahí y ahí se identificaban, 
sobre todo teníamos que tener muy constante la preocupación de la vigilancia, para que ellos se 
sintieran protegidos, a pesar de las actividades que ellos estaban realizando. Así en muchos barrios, 
bastaba con que uno de nuestros miembros de origen proletario se juntara con la palomilla, los 
amigos del barrio y los organizaran para crear una célula.149

 
Estas células dotaron de mayor movilidad a esta organización, más esto será importante 
no perderlo de vista, puesto que cuando se da formalmente el vínculo de esta organiza-
ción con el grupo de los Vikingos, esta forma organizativa fructificará.  
 
La movilidad de la juventud comunista no solo se remitía a los barrios, llegó a estar 
presente hasta en el ámbito religioso, pues procuraba llegar también a los jóvenes que se 
agrupaban por parroquias. Como en la iglesia de la colonia del Fresno ahí teníamos el 
equipo de las juventudes del cura, en la iglesia de San Martín igual, en las parroquias nuestras del 
Sector Libertad importantes, cualquiera podía decir que éramos de la ACJM,150 pero pues no. En 
el Santuario no tuvimos células, solo relación amistosa con algunos miembros. En Santa Teresa sí 
tuvimos con Robles Garnica, en donde había movilidad juvenil ahí estábamos .151

 

                                                 
147 José Flores. Citada. 
148 Claudio Palacios. Citada. 
149 José Flores. Citada. 
150 ACJM. Es la Asociación Católica de la Juventud Mexicana. 
151 José Flores. Citada. 
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Fue hasta 1964 cuando esta organización gozaría en Guadalajara de plenitud, pues la 
lista de afiliados rebasó las expectativas a grado tal que excedió por mucho la cantidad 
de miembros que había en el Partido Comunista. 
 
Pues crece tres veces por encima del tamaño del Partido, el cual parecía que se quedo rezagado, el 
cual parecía que no encontraba por donde llegar a la sociedad.152

 
Uno de los factores que ayudó a la consolidación de la JC, como ya se explicó, fue la 
movilización que esta organización realizaba, pues estaba ya vinculada con los barrios 
de Guadalajara en los que había una gran presencia juvenil como en San Andrés, que es 
lo que me ocupa en este estudio. ¿Cómo comienza a surgir la conexión en este barrio.? 
Huelga decir que inició siendo una relación muy esporádica y ligera en el adoctrina-
miento político ideológico, posteriormente esta relación llegará a fructificar cuando 
despuntan algunos líderes ya relacionados con la Juventud Comunista.  
 
Más no todo el desenvolvimiento de esta organización fue en el ámbito barrial, pues 
recordemos que otro campo de acción que esta organización tenía era en las escuelas, 
predominando en la Escuela de Ingeniería ubicada en el área del Politécnico, así como 
la Facultad de Derecho y en Medicina en menor grado. Los núcleos que esta organiza-
ción logró consolidar en este rubro favoreció al nutrir las filas de asociados.  
 
Es preciso decir también que si la Juventud Comunista estuvo por encima del Partido 
Comunista en cuanto a organización y desplazamiento práctico, nunca estuvo por 
encima en el aspecto teórico. Si bien esta juventud organizaba mítines y marchas, el 
Partido Comunista era más lento en su organización. Además los miembros del partido 
eran mucho más reservados en sus acciones, pues no tenían un carácter público como si 
podía tenerlo la Juventud Comunista.  
 
Otro de los factores que ayudó a que la Juventud Comunista incrementara sus filas, fue 
la presencia de un grupo de jóvenes cada vez más copioso que buscaba espacios de 
participación política y que estuviera fuera de las ofertadas en el ámbito estudiantil 
como la FEG y partido político oficial, como las que otorgaba el PRI a su Juventud 
Priísta. Estas inquietudes encontraron una alternativa fresca dentro de las filas de este 
núcleo político juvenil. 
 
Además de la afluencia y el constante crecimiento que esta juventud gozaba en Guada-
lajara, es preciso mencionar otro de los factores que favoreció la afiliación de jóvenes a 
este grupo político; así como entender qué responsabilidad habían de adquirir y cuál 
sería la nueva consigna de lucha para esta juventud si se inscribían a esta organización. 
Lo cual fue palpable en el II Congreso Nacional de la Juventud Comunista Mexicana. 
 
Para 1966 se convoco a asistir al II Congreso Nacional de la JC. Al menos esta consig-
na se hacía patente en una publicación que vio la luz el 10 de julio de 1966, aparecida 
en el órgano de difusión oficial del Partido Comunista Mexicano, llamado La Voz de 
México; el cual exhortaba a los jóvenes a asistir al segundo congreso de la Juventud 
Comunista en México. La nota apareció titulada:  
 
¡Hacía un gran II Congreso de la Juventud Comunista de México!... Ganar la juventud para 

la lucha por la liberación nacional, la paz y el socialismo. 

                                                 
152 Claudio Palacios. Citada. 
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En este texto aparece como inicio una exhaustiva revisión de las condiciones económi-
cas que imperan en el mundo, y con claridad de pensamiento concluye con otro análisis 
de las condiciones que pervivían en México, así como una solución a futuro para este 
país en el rubro económico. Argumenta esta convocatoria que:  
 
En el México capitalista actual, la realidad que viven los obreros, campesinos y capas medias, la 
gran mayoría de sus habitantes, es de injusticia, miseria, hambre, incultura, enfermedades, des-
empleo, falta de derechos ciudadanos, inseguridad en el futuro, aplastamiento de las posibilidades 
de desarrollo de las capacidades de cada persona, saqueo de las riquezas naturales, y explotación 
del trabajo de los mexicanos por los capitalistas extranjeros y nacionales. Es de corrupción admi-
nistrativa, cinismo y demagogia de los gobernantes, de peligro para la soberanía nacional.153

 
 Dentro de este análisis, la juventud es incluida en esta problemática, pues siguiendo 
con la nota argumenta que la juventud  
 
es víctima también de esta situación, pues sufre los efectos de los atrasos, impuestos por la penetra-
ción imperialista y el capitalismo deformado y deformador. Millones de niños y jóvenes mexicanos 
protagonizan un drama doloroso; el de la joven generación a la que el régimen actual niega un 
futuro digno de esa juventud y de la época que vivimos. La indignante realidad nacional nos llama 
a rebelarnos: contra ella luchamos. Luchamos seguros del triunfo, pugnamos por llevar esta seguri-
dad a todos los jóvenes mexicanos. La Juventud Comunista existe y lucha para que sea posible la 
felicidad de todos lo jóvenes del pueblo trabajador de México. Para lograrlo, la Juventud Comunis-
ta se guía por las enseñanzas, el consejo y la línea política del Partido Comunista.154  
 
Queda claro con este mensaje el papel que deberá jugar la juventud comunista mexica-
na, en cuanto articuladora de fuerzas activas para llevar a cabo una revolución demo-
crática y de liberación nacional. La que será al mismo tiempo dirigida por la clase 
obrera, la campesina y la clase media urbana, con el propósito de orquestar a los jóve-
nes a realizar acciones combativas, aspirar a sumar en miles los miembros para una 
formación revolucionaria y de altos ideales. Para que aprendan a luchar por sus dere-
chos y reivindicaciones, así como homogeneizar la dirección nacional de las distintas 
organizaciones juveniles afiliadas a este partido, argumentando que las condiciones 
estaba dadas para este propósito. 
 
Este congreso se celebró del 23 al 27 de febrero de 1967, bajo el siguiente lineamiento: 
 
 1.- por una combativa juventud comunista. 
 Informante: Leonel posadas. 
 
2.-La plataforma de reivindicación de la Juventud Comunista. 
Informante: Vicente Villa Mar.  
 
3.-Los Normas de la Vida Interna de la Juventud Comunista. 
 Informante: Celso Garza. 
 
 4.-Elección del Comité Nacional. 
 

                                                 
153 La Voz de México. año XXIX. México D.F. 10 de julio de 1966. “La Juventud Comunista Convoca 
a su II Congreso.” P.5. 
154Ibíd., P. 8. 
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En donde explica claramente el proceso que debe seguir la juventud para elegir a sus 
delegados o representantes. 
 
 Los delegados al congreso serán efectivos y fraternales. Los delegados efectivos serán electos a razón 
de uno por cada diez miembros de la JCM representados en el correspondiente congreso estatal o 
nacional. 
 
Al finalizar la convocatoria exhorta a los jóvenes a redoblar esfuerzos para un mejor 
futuro, y conjuntar fuerzas para la nueva lucha política, pues arenga a la juventud como 
sigue: 
 
JOVEN COMUNSTA, te corresponde preparar el II CONGRESO NACIONAL con entusiasmo 

y combatividad. Para hacer crecer a la JCM, para trasformarla en una gran organización de 
masa. Discute responsablemente los documentos preparatorios, impulsa la realización de congresos 

regionales en todo el país y elige ahí tus representantes al congreso nacional. 
 

JOVEN MEXICANO. Te invitamos a hacer llegar el II CONGRESO NACIONAL DE LA 
JUVENTUD COMUNISTA DE MÉXICO tus opiniones sobre la situación nacional y la forma 

de participar en su transformación. Te invitamos a ingresar a la JCM. Este es tu sitio de lucha. 
Aquí hay un lugar para ti. 

 
¡ VIVA LA JUVENTUD MEXICANA! 

¡ POR UNA JCM DE MASAS! 
¡VIVA EL SEGUNDO CONGRESO NACIONAL DE LA JCM! 

¡VIVA EL PARTIDO COMUNISTA MEXICANO! 
¡VIVA EL COMUNISMO! 

¡JÓVENES UNIDOS EN LA LUCHA POR LA PAZ Y UNA VIDA   MEJOR!155

 
El eco de este congreso nacional en Guadalajara se hacía presente, pues la movilización 
de los miembros de la Juventud Comunista en esta entidad se agilizó, ya que la forma-
ción de células incrementó en sobre manera.  
 
Aunque ciertamente no las dejábamos crecer mucho, nos recomendaban que no hubiera más de 
diez gentes en nuestras organizaciones, lo ideal era entre cinco y diez, para podernos mover ágil-
mente y puedan cumplir las tareas, pues grupos muy grandes se dificulta en la función, se escapan 
muchas cuestiones, entonces por eso se tenía que tener núcleos pequeños, esto hacia que en un par 
de horas nosotros llenábamos la cuidad entera de publicidad y en casos muy extremos sacar a luz 
en una cuantas horas, unos letreros inmensos en la calle.156

 
Ante este panorama el estado fue acortando la participación a esta juventud, así como 
también al Partido Comunista, ciertamente nunca dejo de reconocerlos, ni los llamó 
ilegales. 
 
Pero no nos dejaban, si lo hubiera declarado ilegal quizá los mecanismos hubieran sido otros, pero 
no, los toleraba, ya sabía quienes eran, donde están, cuando quería el gobierno agarraba a uno 
agarraba a otro, lo soltaban, lo dejaban guardado un rato, comenzó a no dejarnos crecer, pero al 
mismo tiempo no era uno ilegal. No nos declaraban ilegal, no estábamos fuera de la ley, nosotros 
decíamos ¿bueno por qué nos detienen...Por mis ideas políticas, la constitución nos garantiza 

                                                 
155 Ibíd. P.8. 
156 José Flores. Citada. 
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pensar?... en fin. Por eso me refiero que fue difícil el desarrollo de masas, nunca se dio, aunque sí 
crecimos poco a poco.157

 
Para esta etapa de crecimiento, el Partido comenzó a cuestionar las posturas políticas e 
ideológicas del Marxismo- Leninismo tradicional, pues fue una corriente que los confi-
guró como organismo político. Comenzaron a analizar las nuevas corriente doctrinarias 
que emergieron de Francia, España, Italia, corrientes de socialismo científico denomi-
nadas como escuela de Francfort, Euro Comunismo o Comunismo Latino.  
 
Entre los representantes de este movimiento está Antonio Gramsci, Louis Althusser, 
Nicos Poulantzas, Galvano della Volpe y Herbert Marcuse. Los cuales buscaban nuevas 
salidas a la interpretación del Marxismo como corriente política, filosófica y económi-
ca. Pues era palpable para 1960-1970 que el Marxismo se había derrumbado como 
corriente ideológica, como una visión y solución de mundo que había otorgado alterna-
tivas de vida opuestas al modelo económico del capitalismo, había dejado un vacío 
cultural y de ideario político a nivel mundial.  
 
Una de las propuestas de estos intelectuales de la escuela de Francfort consistió en crear 
nuevas alternativas para los movimientos sociales. De toda esa gama de alternativas 
subrayó la de interés para seguir con este estudio, que es la representada por Marcuse. 
Esta corriente de pensamiento tuvo especial relevancia en la Juventud Comunista de 
Jalisco, la cual explica que los estudiantes sustituirán a los proletarios u obreros en la 
organización revolucionaria, y serán ellos los que podrán instaurar el comunismo como 
alternativa política a base de nuevos movimientos sociales juveniles.  
 
Es preciso recordar que esto obedece a severos cuestionamientos que tuvo para 1960-
1970 la revolución Rusa, y que además se perdía la fe en el proletario u obrero como 
ente que cargarían a cuestas el motor de la Revolución Socialista. 158 Por ende comenzó 
la llovizna menuda basada en críticas que la Juventud Comunista dirigía al Partido 
Comunista. Pues recordemos que parte del estudio del marxismo realizado por el parti-
do se daba bajo la dirección o interpretación del Stalinismo. además surgió una severa 
crítica a los métodos de estudio lanzados por el partido, pues:  
 
las premisas teóricas eran bastante endebles, la ruptura con el partido sale ya debilitada y propensa 
a la escisión continua, por otro lado el grueso de estos grupos ha convertido en fetiches simbólicos 
su “desarrollo Ideológico” entendiendo este como un ejercicio escolástico, más que como una 
integración de las variables y metodología marxista a la investigación nacional. Es decir, no es un 
marxismo aplicado, sino ritualizado, y cuando se ejercita un análisis hay que dotarlo de una 
buena dosis de calificativos usados por los clásicos y llenar de “estadísticas proletarias” utilizando 
las estadísticas burguesas. Así se convierte en prédica convencional “el circulo de estudios” que no 
pasa de ver el Manifiesto del Partido Comunista y similares.159

 
   Por ende se antoja plantear que esta revisión ideológica que comienza a realizar la JC, 
será la semilla que germinará en aquella juventud que deja su organismo con filiación 
Comunista oficial y, se imbuye en concepciones de lucha radical. Mas considero pru-
dente reflexionar primero sobre el papel que venía desempañando la Juventud Comu-
nista a partir de estas consignas.  

                                                 
157 Claudio Palacios. Citada. 
158 Paramio Ludolfo. Tras el diluvio, la izquierda ante el fin de siglo. Ed. Siglo XXI. México. 1988. P.17. 
159 Raúl Ramos Zavala y Arturo Gámiz García. El tiempo que nos tocó vivir, y otros documentos de la 
guerrilla en México. Ed, Tierra Roja y Huasipungo. México. 2003.PP. 15 – 16.  

 
83 



 
Si bien era una organización primeramente juvenil, desde su formación se fraguó con 
esa característica. Posterior a ellos, en la convocatoria del II Congreso de la Juventud 
Comunista, exhortaba a que los jóvenes fueran la base social para la nueva revolución 
democrática y de liberación nacional. Ahora con los análisis a la corriente representada 
por la escuela de Francfort y en especial la de Marcuse, se confirmaba la importancia de 
la movilización juvenil para llevar a cabo una revolución de corte socialista en México.  
 
Esta concepción causó rencillas entre los miembros de la Juventud y los del partido, 
pues argumentaba que la juventud era la encargada del trabajo sucio que el partido no 
quería realizar; a grado tal que la juventud buscó separar las actividades, lo cual fe mal 
visto por los miembros del partido, pues se trataba de una actitud separatista. Estas 
ideas se incrementaron cuando algunos jóvenes distinguidos de dicha juventud y de los 
cuadros del partido, fueron enviados a estudiar en las escuelas de cuadros internaciona-
les como Checoslovaquia, Polonia, Unión Soviética y China, en donde se empaparon 
de conceptos que aún permanecía ajenos en Guadalajara, y que era diferentes. Recuer-
da José Flores que esas corrientes trajeron consigo desmoralización y actitudes ultras, 
comenzó a surgir gente radical en las organizaciones del partido y de la juventud Co-
munista. Esta gente a la larga nos fragmentó.160

 
Más en la práctica ¿cómo fueron llevadas a cabo esta reflexiones?, ¿qué injerencia tuvo 
la Juventud Comunista y sus miembros radicales en los movimientos estudiantiles que 
posteriormente enmarcaron la FEG y el grupo de los Vikingos?, ¿Fue importante ésta 
concepción para que los jóvenes de la Juventud Comunista en su ruptura con el Partido 
Comunista se fueran enteramente a la lucha armada clandestina (guerrilla.)? 
 
Ciertamente con este bagaje conceptual que la Juventud Comunista había logrado 
consolidar, y concibiendo su papel histórico para la transformación social que se le 
había encargado, definitivamente entró de lleno al conflicto estudiantil. Como antes se 
explicó, había ya participado relativamente cuando los primeros años de formación de 
la FEG, tiempo en que la Juventud Comunista se re fundaba al menos en Jalisco. 
Ahora las condiciones de elección democráticas dentro de la universidad habían cam-
biado, pues analizando la creciente presencia de los Vikingos dentro del ámbito estu-
diantil, orillaron a la FEG a cerrar sus espacios de participación por la creciente simpa-
tía que este nuevo grupo político estaba desarrollando en el rubro estudiantil. 
 
De esta manera, la Juventud Comunista consolidó su presencia en el Centro Universita-
rio de Ciencias Químicas y en el Politécnico, en donde predominaron personalidades 
como  
 
Samuel Meléndrez, José Guerrero, mientras en el Politécnico José Flores, el cual estuvo por mu-
chos años al mando de la Juventud Comunista. Ahí había presencia también en Agricultura, 
Agronomía, comenzaba en la Preparatoria número uno, y Economía y Filosofía, que no la diri-
gíamos solos, si no con otro grupo de los dirigentes de la FEG, ya existía una presencia importante 
de la JC en el campo estudiantil.161

 
Para 1967 la Juventud Comunista, al igual que el grupo de los Vikingos, había sido 
relegada en la participación, aún con la influencia que había ganado en los planteles ya 
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descritos. Esto por motivos de apoyo que demostró la Juventud Comunista a la Central 
Nacional de Estudiantes Democráticos (CNED.) En el congreso nacional acaecido en 
Guadalajara, el cual fue un organismo que conglomeró nacionalmente a todas los 
simpatizantes de izquierda estudiantil que buscaban la apertura democrática en sus 
centro universitarios, la cual estuvo dirigida tanto por comunistas como por personali-
dades que militaban fuera de las filas de este grupo político.  
 
Algunas escuelas estaba ya inscritas a este organismo pero de manera clandestina, pues 
esto implicaba el hacer una ruptura total con la FEG. Además ya habían existido algu-
nos roces entre esta organización nacional y la FEG al mando de Enrique Alfaro An-
guiano. Huelga decir que el presidente de este organismo mantuvo una posición anti-
comunista.162

 
Coincide esta marginación política a la JC con la imposición de Zambrano Villa a la 
presidencia de la FEG, justo cuando la represión de este organismo se recrudece por los 
hechos acaecidos en la Ciudad de México en 1968 para con todo el alumnado que osara 
apoyar este movimiento. Fue justo el momento en que comienza a darse un contacto 
formal entre el grupo de los Vikingos y la Juventud Comunista. Es preciso volver a 
mencionar que estos contactos se dieron de manera cuidadosa y relativa, pues algunos 
miembros del grupo de los Vikingos veían con ciertas reservas a los grupos de jóvenes 
pertenecientes a la Juventud Comunista que se acercaban a ellos. Como ejemplo se 
puede mencionar el caso de Alfredo Campaña López, miembro de las juventudes 
Comunistas, 
 
enviado por la Juventud Comunista como conferencista, el cual fue rechazado por las alternativas 
de los compañeros en donde se asomaba Alfredo Campaña López, generaba él una gran descon-
fianza, pues era considerado “oreja” del Partido Comunista Mexicano.163

 
Algunas veces se creyó que el Partido Comunista a través de la Juventud intentaba 
infiltrarse en el movimiento estudiantil que llevaban a cabo los Vikingos, por ello se vio 
como una traición que algunos miembros de los Vikingos simpatizaran con líderes de la 
Juventud Comunista. Por ello, estos contactos tuvieron un tono delicado y relativo.  
 
El primer miembro de la Juventud Comunista que fue aceptado entre el grupo de los 
Vikingos fue José Flores, pero no por todo el grupo, si no por tres miembros de ellos, 
como fue Sanders Zaragoza, y el “Borrego” y ”El Compa”. El primero de ellos argu-
menta que comenzaron a simpatizar porque los veían como un grupo  
 
bien organizados, muy visionarios, veíamos al grupo de los Vikingos poco politizado, ni Arnulfo 
Prado Rosas “El Compa” ni el “Tenebras” ni casi ninguno, eran mucho más prácticos pues eran 
los que se iban a partir madres, no eran teóricos, comenzamos a simpatizar con José Flores, de 
hecho yo ya lo conocía desde antes, desde la secundaria, entonces el nos comienza a educar ideoló-
gicamente por medio de literatura, nos decía lean cabrones, lean, lean, íbamos y con el poco dinero 
que teníamos conseguíamos libros y si no los conseguíamos ellos nos los prestaban, eran los libros 
del Instituto Cubano que estaba ahí en el centro de la ciudad, ahí leíamos los libros de editorial 
Progreso recuerdo, eran libros de Rusia, y a veces para engañar a la visión teníamos por ahí unos 
libros como el Capital, ¿quién cabrones iba a entender el Capital? Nosotros lo comprábamos nada 
más para echarle estilo, de hecho yo jamás lo comprendí. Pero sí recuerdo que de los que nos dio a 
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leer me gusto mucho Máximo Gorki, fue mi ídolo, así comenzamos a leer, a prepararnos, y José de 
alguna manera asesorándonos, él y nosotros cuidábamos que no se fueran a dar cuenta que tenía-
mos relación con José, porque sabíamos que Oscar, Flavio y Bonifacio pensarían que los íbamos a 
traicionar.164

 
La consolidación formal entre los Vikingos y la Juventud Comunista fue a raíz de una 
golpiza a José Flores dentro del Politécnico, pues recuerda que en una bronca interna 
en la escuela antes mencionada intervino él para tratar de calmar los ánimos de los 
jóvenes que se tendían a golpes.  
 
Yo me metí para tratar de que dejarán en paz al compañero, entonces como respuesta recibí un 
barillazo en centro de la cabeza, no pues me hizo una alcancía tremenda. Me destanteo todo, tanto 
que me hizo caer, y sobre eso viene el otro que traía las tijeras y entonces quiso darme un piquete, 
por fortuna y como dicen como gato boca arriba me defendí y logré quitármelo de encima, pude 
pararme, un muchacho me ayudo porque me sentía mareado y todo, más logré por fuerza defen-
derme y por fuerza logré controlar esa situación. Para eso ya venían saliendo otros de clases y estos 
agresores se espantaron al ver que ya venía la gente, y pensaron que yo aprovecharía esa situación, 
y lanzarme hacía ellos, me dijeron ¿qué los golpeamos? pedí que los dejaran ir. Posteriormente me 
informaron que ya a uno de ellos le habían dado su merecido, caso que reprobé y les dije que ahora 
todo se vendría contra nosotros. Y cual si fuera premonición la prensa para pronto nos dijo que el 
politécnico era bastión de comunistas, que teníamos armas, bombas molotov. Lo que sí teníamos 
eran tres rifles 30-30, que el presidente Lázaro Cárdenas había donado a esa institución, eso era 
todo lo que teníamos.165

 
Formalmente este fue el hecho que marcó el inicio de la relación Vikinga con la Juven-
tud Comunista, fue más por un sentido de solidaridad y de coincidencia en la lucha 
contra el organismo de la FEG como enemigo común. 
 
 La relación de estos miembros del grupo Vikingo con José Flores, dirigente de las 
Juventudes Comunistas, no tardó en ser descubierta, ya cuando se habían conformado 
las Juventudes Juaristas. 
 
La confluencia se consolidó en la conformación de un organismo llamado Juventudes 
Juaristas. Estos grupos que habían sido retirados ya de la contienda electoral estudian-
til, que habían sido reprimidos mientras participaban en esos menesteres, coincidieron 
en la idea de formar una organización democrática, cultural y política, con la idea 
también de quitar el estigma que la prensa, la sociedad y el Gobierno tenían para con el 
grupo de los Vikingos. Por medio de ella, se buscó el respaldo oficial del Partido Revo-
lucionario Institucional (PRI), guiados por la idea de contender en un marco ya no solo 
de legalidad, si no de oficialidad en contra de la FEG.  
 
Este conjunto de ideas fructificaron entre algunos miembros de la familia Zuno, como 
José Zuno, Andrés Zuno y Héctor Zuno. Los Vikingos estuvieron representados por 
Bonifacio Mejía II y Flavio Masías Rivera. Por parte de las Juventudes Comunistas 
José Flores, quien fungía como líder de esta organización que estuvo aposentada en el 
politécnico de la Universidad de Guadalajara, el cual no perpetuó su contacto con este 
grupo por respeto a las figuras de liderazgo como eran Bonifacio y Flavio Masías, ello 
no quiere decir que el contacto se haya perdido, pues le sustituyeron David López Valen-

                                                 
164 Sanders Zaragoza. Citada. 
165 José Flores. Citada. 

 
86 



zuela, Raúl Lora y un hermano de él eran gente que no estaba bien identificada, pero que siguieron 
trabajando166. Manteniendo contacto con el grupo de la Juventud Juarista.  
 
Este grupo de personas confluyó en la conformación de las Juventudes Juaristas, acor-
daron una especie de unidad- acción, fue un tipo de alianza momentánea y apegada 
únicamente a la lucha estudiantil. 
 
Más la Juventud Comunista no dejó de trabajar como organismo independiente, a pesar 
de la unión con el grupo de los Vikingos y los miembros antes mencionados de la fami-
lia Zuno; lo cual se explicará claramente en la formación del Frente Estudiantil Revolu-
cionario. 
 
Seguía trabajando bajo condiciones ásperas, como la represión, aparejada de la persecu-
ción, el hostigamiento, así como la falta de recursos. Recuerda Claudio Palacios que se 
trabajaba bajo condiciones de pobreza, partiendo de la idea que los miembros que 
conformaron ese grupo político regularmente provenían de familias de escasos recursos, 
argumenta que 
 
...Guillermo Robles Garnica, que era miembro importante de la Juventud Comunista era el que 
tenía más dinero, pues tenía carro, a veces nos daba para el camión y la fregada, para ir y venir... 
vivíamos... los que éramos profesionales, el ser profesional implicaba que dejabas tu chamba, 
pedías permiso y te dedicabas de tiempo completo, prácticamente nada más para los camiones, y 
para comer pues con un amigo donde llegabas, y con otro y con otro, o con algún miembro del 
Partido, ya sabían que llegabas y pues no habías comido. Te deban de comer y sin sueldo y a veces 
se lograba juntar 30 o 40 pesos y con eso sobrevivías, esos eran los profesionales. 167

 
Fue una organización que logró sobrevivir de manera por demás precaria, pero que 
consolidó núcleos importantes en la lucha estudiantil contra la FEG. Sin embargo 
desapareció para el año de 1973, justamente cuando algunos de sus líderes rompen 
relaciones con la dirección del Partido Comunista y con el Frente Estudiantil Revolu-
cionario y se lanzan a la guerrilla urbana. Precisamente porque el Partido Comunista 
observó que las Juventudes Comunistas  
 
no tenían madurez objetiva ni subjetiva para darle sustento a una propuesta política, de saber qué 
hacer y cómo hacerlo. Era evidente para nosotros que no habían condiciones insurreccionales, que 
no había una descomposición del sistema todavía, que había sí, una idea anti comunista entre la 
gente. Por lo tanto una propuesta de ese tipo no ayudaba para la política del partido, no era viable, 
no podía salir adelante.168 Es por ello que se elaboraron debates sobre el papel que debería 
jugar la JC y se acordó que era mejor su diseminación. Antes de ahondar en esta des-
composición pasemos a explicar el proceso de las Juventudes Juaristas.  
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JUVENTUDES 
JUARISTAS 

 
He aprendido en libros viejos donde tratan del destino que no se llega muy lejos si yo voy 

detrás, cretino. 
Ernesto Che Guevera.169

 
En 1968 los Vikingos mantuvieron relaciones con Héctor Guillermo Zuno Hernández, 
representante de las Juventudes Juaristas de Jalisco, quien vincularía a algunos de los 
representantes del grupo de los Vikingos con su tío José Guadalupe Zuno Arce, que 
había sido gobernador de Jalisco y en ese año de 1968 fungía como presidente directivo 
municipal del Partido Revolucionario Institucional (PRI), Más los Vikingos generaban 
cierta desconfianza para el PRI, y según Bonifacio Mejía fueron tratados de una manera 
que no merecían y no esperaban. Justificó ese mal trato hacia los Vikingos argumentan-
do que la política partidista de aquellos años eran círculos cerrados. Por ello, los Vikin-
gos no encontraron y no vieron en los dirigentes de PRI un interés para con este grupo 
juvenil, ya que el partido nunca los buscó y según Bonifacio Mejía  
 
eran ellos los que tenían que irnos a buscar, no nosotros irnos a ofrecer, ellos lo más que nos dijeron 
es que había mucha simpatía, que nos coordináramos con un tal Oscar que en aquellos años era 
dirigente juvenil en Jalisco del PRI. Nos arrimamos con él, fuimos a las pláticas con él y nunca 
tuvimos un ofrecimiento oficial de que nos integráramos al sector juvenil del partido. Simplemente 
no encontramos un vínculo porque yo pienso que nuestra naturaleza no era para militar en el PRI, 
siendo jóvenes no era para militar en el PRI.170

 
Debido a la postura ideológica y la estructura de la organización identitaria de los 
Vikingos (barrial), y por las características de lucha política estudiantil que mantenían 
en contra del poder que representaba la Federación de Estudiantes de Guadalajara 
(FEG), no encontraron en la inscripción al partido una vía alternativa en su búsqueda 
de apadrinamiento político. Cabría preguntarse qué tipo de apoyo buscaba el grupo de 
los Vikingos en las filas de la juventud del PRI, ¿ser reconocidos por un órgano oficial 
que le diese validez y peso político a su anhelo de poder universitario en contra del 
grupo de la FEG, que era la organización que por antonomasia tenía el absoluto control 
de la vida política universitaria ? o ¿solo fue una búsqueda de apadrinamiento político 
que les quitara ese estigma de pandillero que la prensa ya les había endilgado, y que 
hasta modificaciones legales se habían elaborado para su desarticulación, tener una cara 
legal para no ser detenidos.? 
 
Es importante mencionar que no todos los miembros del grupo de los Vikingos acepta-
ban con buen ánimo la anexión al partido oficial, la cual se empañaban en realizar 
Bonifacio y Flavio Masías, quienes eran líderes irrefutables de este organismo. Algunos 
compartían la visión de Sanders Zaragoza, el cual menciona que eran  
 
ingenuos, idealistas, los que sabían toda la jugada era sobre todo Flavio, pues era el más prepara-
do, pero algunos de nosotros detestábamos al PRI, jamás... al pinche PRI jamás, eso sí algunos de 
nosotros no teníamos ni conciencia, que se yo, pero ya éramos rebeldes, ya éramos gente que no 
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aceptábamos el orden de cosas. Al PRI lo detestábamos, decíamos chinguen a su madre, nosotros 
al PRI, no, no, no.171

 
Las cosas iban mejor fuera de una organización política. Ya solos y sin apadrinamiento 
político llenaban las aulas, los pasillos de las escuelas, cuando íbamos a dialogar, participába-
mos en pintar escuelas, sembrar árboles, éramos tantos que ninguna central política nos aceptó, 
eludían relacionarse con nosotros.172

 
Al no ver consolidada su inscripción al PRI, Flavio Masías Rivera en busca de la parti-
cipación política enrola a los Vikingos a la Confederación Nacional de Organizaciones 
Populares (CNOP), la cual estaba afiliada al PRI, y se encontraba en campaña política 
“Reinaldo Gómez” dirigente de esta institución. Pronto esta organización acogió al 
grupo de los Vikingos y les deslindaría trabajo, el cual consistía en la realización de 
pintas a favor de este grupo político, las hacíamos en la carretera recién hecha de Zapotlanejo, 
y estábamos pintando ahí, era una chinga.173

 
Algunos de los miembros de los Vikingos que trabajaban conjuntamente con Flavio 
Masías y con la CNOP, no entendían de qué se trataba ese proceso político. Este apoyo 
de los Vikingos no tuvo una duración prolongada, pues deshicieron relaciones con esta 
organización y junto con los miembros de la familia Zuno decidieron conformar una 
nueva organización politizada llamada las Juventudes Juaristas. Las primeras juntas que 
tuvimos como Juventud Juarista fueron en la casa de Rubén Mayoral, al cual le echábamos 
carrilla, pues decíamos que era la casa de la corregidora de Querétaro, pues ahí nos juntábamos a 
conspirar.174   
 
Esta nueva organización había tomado su nombre en honor y rescate de la figura del 
Benemérito de las América, Benito Juárez, el cual fue elegido para darle nombre a esa 
organización después de una búsqueda y una revisión histórica de México. En él encon-
traron la mejor figura ideológica para portar su nombre y, además, era una figura respe-
tada y promovida también en aquellos años por el PRI. Además de ello el grupo de los 
Vikingos, junto a la Juventud Juarista, no pudo registrarse en las filas juveniles de dicho 
partido oficial. Ya que como se mencionó antes, manejaban una política de círculos 
muy cerrados y este grupo de jóvenes no generaba confianza ni simpatía, preparándose 
una fórmula incompatible entre estos grupos y el partido político.  
 
 Ante estos acontecimientos, los jóvenes de los Vikingos siguieron asistiendo a las 
reuniones organizadas por la Juventud Juarista, los cuales ya se fusionaban como un 
solo grupo, sin que los primeros perdieran se identidad como tal. Esas juntas se siguie-
ron llevando a cabo en diversos lugares como: la casa de Flavio Macias Rivera, la de 
Bonifacio Mejía II, en la casa de Rubén Mayoral, en el jardín de San Andrés y en el 
parque de San Rafael donde en las épocas de verano se reunían también para preparar 
exámenes y estudiar.  
 
Ya cuando se constituye este grupo independiente y comienza a tener afluencia juvenil, 
les fue necesario acudir con don José Guadalupe Zuno Arce. Vamos ahí a la calle Inde-
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pendencia casi llegando a la Calzada, ahí estaba la casa de los masones ahí nos apadrinó él,175 
pues necesitaban un auditorio grande en donde realizar su junta constitutiva, y fue 
precisamente  
 
Don Guadalupe quien gestionó en el comité estatal del PRI para que nos prestaran el auditorio 
Plutarco Elías Calles, que es una de los auditorios más grandes que tiene el PRI actualmente. Ese 
edificio por aquellos años tendría uno o dos años de haberse inaugurado y nos prestaron el audito-
rio para hacer ahí la junta constitutiva, y además la quisimos hacer frente a la presencia de don 
Guadalupe Zuno, la familia de los Zuno, de Juan Ramón, de Andrés Zuno, de Héctor Zuno 
Hernández desde luego. Estuvo el Lic. Constancio Hernández Cañedo, sobrino del Lic. José Gua-
dalupe Zuno, y por ahí otras gentes del comité directivo estatal del partido. Fue un acto que impac-
tó, porque se dieron cuenta que nosotros teníamos mayor capacidad de convocatoria, pero cierta-
mente el grupo estatal del PRI no requería de grupos con esas características, de hecho no requería 
ni voto 176

 
 Existió un ligero temor dentro de las Juventudes Priístas cuando comienza a darse la 
lucha de fuerzas en cuanto a la convocatoria entre esta organización y la Juventud 
Juarista, pues esta última en su junta constitutiva abarrotó el auditorio Plutarco Elias 
Calles. Recuerda Sander Zaragoza que cuando esto acontece nosotros abaratamos a las 
Juventudes Priístas en su organización, en ese tiempo quien las dirigía era Eugenio Ruiz Orozco, y 
ve la fuerza increíble de convocatoria que nosotros traíamos, y de coraje me chingo porque era mi 
maestro en la prepa dos, ahí daba clases él.  
 
Para el grupo de los Vikingos, la alianza que se esbozaba con la Juventud Juarista en el 
año de 1968 fue favorable, ya que los vínculos se afianzaron, y la redes de conexión se 
extienden y consolidan más allá del barrio de San Andrés. Así comienza a emerger 
contacto con otra gente de distintos barrios como el Rosario, San Juan Bosco, San 
Felipe, San Onofre, Santa Cecilia, en las colonias del sur como el Fresno, la Morelos, 
en la del Ferrocarril, también en Analco, en Tlaquepaque y en Chapalita. Este último 
representó un vínculo importante, en cuanto apoyo material y económico se refiere, 
pues 
 
por tener mejor capacidad económica tenían mejores armas que los de otros barrios, tenían ellos ya 
armas M1, alguno que otro, no todos, rifles 30- 30, “Mausers” 7 milímetros, mientras que otros 
barrios apenas teníamos calibres 22, 32, y en algunos casos 38.177  
 
Con esta extensión, el grupo de los Vikingos en confederación con la Juventud Juarista 
se presentó como un mosaico identitario con una nueva apertura política para con el 
sector juvenil de estos barrios de Guadalajara, así como algunos de sus líderes también 
ganaban prestigio a partir de esta junta constitutiva, como Flavio Macias Rivera, 
Eduardo Gómez Contreras, Jorge Gutiérrez Flores, Enrique Bustos, Javier Prieto 
Aguilar, Jesús Morales, Arnulfo Prado Rosas y Enrique Pérez Mora. Estos últimos, 
como ya lo mencioné, seguían teniendo contacto con la Juventud Comunista y en 
especial con José Flores, dirigente de esta organismo. 
 
Los Vikingos pasaban por otro tránsito ideológico, al cual habían sido orillados a partir 
del trato fegista para con ellos. Después de las ruptura que tuvieron con el organismo de 
la FEG, dejaron de ser identidad legitimadora y pasaron a organizar una Identidad 
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Proyecto, como una alternativa de participación política fuera de las filas oficiales de la 
FEG. Se entiende por Identidad Proyecto cuando los actores sociales , basándose en los 
materiales culturales de que disponen, construyen una nueva identidad que se redefine por su 
posición en la sociedad y, al hacerlo, buscan la transformación de toda la estructura social.178 En 
este caso los Vikingos pretendían cambiar la estructura de poder que se vivía dentro de 
la Universidad de Guadalajara. 
 
 Apuntalaron sus intenciones políticas estudiantiles en una dirección y un giro de180 
grados, constituyendo un grupo como ya lo mencioné de apertura política, ya no solo 
en el ámbito estudiantil. Menciona Bonifacio Mejía que se registraron a la Juventudes 
Juaristas jóvenes no solo del ambiente estudiantil, si no comerciantes, obreros y empleados, que se 
veían favorecidos para acudir a estas juntas por la posición barrial de sus casas.179 La Juventud 
Juarista se perfiló como un proyecto político cultural, representando para los Vikingos 
una evolución. Aún cuando el interés por la política estudiantil no cesa, tuvieron nue-
vos intereses por conocer nuevas posturas de pensamiento político, así como las funcio-
nes reales que debe de tener una universidad como órgano de transformación tecnológi-
ca y cultural de la sociedad.  
 
 Para estos anhelos de conocimiento fue necesario crear una biblioteca de apoyo, ob-
viamente solventada por ellos mismos, a la cual se le bautizó con el nombre de “Taba-
rich” (Camarada en ruso). En ella se llevaba a cabo el préstamo de libros. Ciertamente 
no existió en ningún inmueble, eran libros que tenía cada uno de los miembros y se 
rolaban e intercambiaban entre uno y otro. Había una regla en la cual en la primera página 
se le ponía una leyenda que decía “es más fácil quedarte con este libro que con su contenido”, lo 
cual era un reto para que nadie se lo robara.”180  
 
 En esta copiosa biblioteca volante existieron algunos libros que en palabras de Bonifa-
cio marcaron ideológicamente y evolucionaron la concepción de la realidad del grupo 
de los Vikingos. Entre ellos el Materialismo Dialéctico, que despertó mayores inquietu-
des, así como los relatos acerca de la Revolución Cubana, el libro Verde Olivo del Che 
Guevara, que 
 
 nos daba una referencia a poner los pies sobre México y verlo desde otra perspectiva, al despertar 
esa inquietud que aunque violenta no estuviera mal orientada ni mal cimentada, no querer trasla-
dar al barrio lo que pasaba en la sierra madre de Cuba, ya que eran sierras muy diferentes a las de 
nosotros (en el occidente.) Ya que nos dimos cuenta que teníamos un atraso cultural enorme, los 
campesinos pobladores de estas tierras cercanas a Guadalajara muchos de ellos eran analfabetas, 
tenían un desconocimiento de todo lo que era formación política, cultural, de ideología. Es por eso 
que nos preocupamos de que los jóvenes integrantes de esta agrupación tuvieran una cimentación 
sólida y precisa.181

 
 Otro de los libros que marcó una tendencia ideológica en este grupo de la Juventud 
Juarista fue el texto de Pablo González Casanova, titulado La Democracia en México, en 
donde descubrieron los porcentajes de la participación política de los estados, así como 
juicios comparativos de González Casanova de cómo ha evolucionado la democracia y 
la política en México. Ello ayudó para que este grupo tuviera un punto de referencia de 
la historia política en México. Otro de los textos que se leyeron y que marcaron a esta 

                                                 
178 Castells Manuel. Op.Cit.  
179 Bonifacio Mejía II. Citada. 
180 Gilberto Rodríguez. Citada. 
181 Ibíd. 
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juventud políticamente fue el de Mauricio Gallet titulado Los Partidos Políticos, donde 
encontraban la representación proporcional de los diputados de partido, el cómo se 
componían las comunas en Europa, cómo opera el Poder Legislativo. Posterior a eso 
comenzaron a analizar el Materialismo Histórico y el Materialismo Dialéctico.  
 
 y es ahí donde nos detuvimos un poco, porque era necesario detenernos y pensar mejor las cosas 
antes de meternos a leer Dialéctica de la Naturaleza, El Capital, que eran obras interesantes pero 
peligrosas. Peligrosas para aquel que se pone a leer algo, a estudiar algo, cuando no cuenta con esa 
cimentación apropiada, porque se corría el riesgo de caer en un callejón sin salida.182

 
Queda de manifiesto que estos peligros se fueron reduciendo con el desprendimiento del 
grupo e individualmente, puesto que estuvieron fuera de envidias internas por el cono-
cimiento. Si alguno dominaba unos conceptos más que otro, ayudaba para que los 
demás estuvieran claros en su aprendizaje, ya que uno de los compromisos adoptados 
por este organismo era la búsqueda de una verdad en el esclarecimiento de hechos 
históricos, para poder delinear su práctica política a priori. 
 
 Esta fórmula de trabajo, llevada a cabo por la Juventud Juarista en su etapa de existen-
cia que corre de 1968 a 1970, podemos evaluarla como una etapa fructífera e importan-
te para la evolución ideológica - política de los Vikingos desde su gestación en el barrio 
de San Andrés, Además que les sirvió como un basamento teórico para entender y 
replantear su postura tiempo después en la formación del Frente Estudiantil Revolucio-
nario (FER). Más es preciso calibrar por otro lado los avances no solo teóricos, sino 
también los prácticos que tuvo este grupo dentro de la organización juvenil, ya que 
interpretan y aplican la teoría antes descrita en su hábitat urbano como fue la Guadala-
jara de finales de los 60, sus espacios culturales y sus espacios políticos. Se miden expec-
tativas y son notorios los avances cívicos, sociales y culturales. Ganan nuevas adhesio-
nes para este grupo y se embeben de su propio contexto histórico, el cual ayuda a sus 
reflexiones e interpretaciones de la realidad social, las cuales se pueden enumerar gro-
somodo de la siguiente manera y en orden de aparición en la memoria del entrevistado. 
 
 Si se toma en cuenta 1968, surgió un acontecimiento político estudiantil a nivel mun-
dial del cual, como se puede recordar México no quedo exento. Sin olvidar por su 
puesto la masacre acaecida como un previo colofón a estos movimientos el día 2 de 
octubre de 1968.183 Estos acontecimientos fueron evaluados detenidamente por este 
grupo que seguía evolucionando sus posturas, lo que como se verá les ayudó a tomar 
otro giro en su postura política, la cual se describirá mas adelante.  
 
Pronto comprendieron que la Universidad de Guadalajara (U.de.G) permanecía a la 
expectativa y los dirigentes de la Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG), 
como se recordará, eran los que mantenían el control del estudiantado y por su conside-
rable labor obviamente eran apoyados y mantenían compromisos con el gobierno 
federal. No existió nunca el apoyo para el movimiento estudiantil capitalino en 1968, lo 
cual  
 

                                                 
182 Ibíd. 
183 Cfr. A. Scherer García, Carlos Monsivais . Parte de Guerra, Tlatelolco 1968. Ed. Nuevo Siglo. 
México D.F.1999. Aguayo Quezada.1968. Las claves de la Masacre. Ed. Grijalbo. México D.F. 1998. 
Documental videograbado “Tlatelolco; Las claves de la masacre.” Editado por. Canal Seis de Julio la 
Jornada. México. 2002 
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era cosa muy lamentable, eso jamás debieron haberlo dicho, eso jamás debieron de haberlo expre-
sado públicamente, y lo dijeron únicamente porque lo decían ante nosotros los estudiantes, más no 
recuerdo que lo hayan dicho ante los medios informativos, que además en ese sentido también 
tenían una conducta desplegada, muy diferente a la actual. Los medios informativos del año 1968 
eran sumamente restringidos , sumamente cerrados, eran poco difundidos y si sacaban por ahí 
alguna información la establecían en una página interior con unas letras muy chiquitas y un 
artículo sumamente reducido. Lamentablemente nuestra Universidad de Guadalajara no participó 
en ese movimiento, pero las Juventudes Juaristas, los Vikingos, los amigos de San Andrés, los que 
posteriormente fundamos el Frente Estudiantil Revolucionario FER, en ese año de 1968 nos 
endurecimos bastante ideológica, culturalmente y políticamente hablando. Sufrimos mucho al ver 
cómo los estudiantes del Distrito Federal fueron brutalmente reprimidos y nosotros no pudimos 
hacer mayor cosa por ellos, ya que en la universidad se patrullaba por los grupos que componían 
aquel entonces el Comité Directivo de la Federación de Estudiantes de Guadalajara FEG, acom-
pañados por el ya desaparecido Servicio Secreto, las escuelas y facultades por las noches para evitar 
que se fijara por ahí propaganda. Tengo yo conocimiento de que vinieron por ahí algunos brigadis-
tas del Distrito Federal a pegar propaganda en las escuelas y en las dependencias universitarias, y 
que fueron detenidos por estas gentes y entregadas a las autoridades locales, quitándoles la propa-
ganda, impidiéndoles que la pegaran e ignoro cual fue su suerte. Pero no lo dudo que hayan ido a 
parar al reformatorio del campo militar número uno en la ciudad de México, más son hechos que 
no puedo aseverar, comento lo que se comentó aquel tiempo.”184

 
Existen evidencias que claramente muestran el papel represivo de la FEG y del estado 
para con jóvenes que osaran apoyar el movimiento de la Ciudad de México, como el 
que relata José Flores. 
 
Como el caso de jóvenes que les veían cierta posiciones semejantes a las de los comunistas. Ahí por 
ahí un muchacho que es estudioso y por ahí maestro de la Escuela Nacional Autónoma de México, 
que no era miembro de la Juventud Comunista, era miembro de otra organización política, y a él 
le hicieron lo que le hicieron, le marcaron sus partes nobles con navaja de rasurar, fue de los que 
echaron de la Facultad de Administración, por estar apoyando el movimiento, así como a un tal 
Vargas, que sí era de la Juventud Comunista. A ellos los trasladaron a la XV zona militar y ahí 
los torturaron, agarraron de todos lados.185

 
Testimonio que enriquece la perspectiva de Samuel Meléndrez, pues él argumenta que 
la FEG fue armada por el Gobierno, entregó pistolas y metralletas, por medio de la XV zona 
militar, las cuales fueron utilizadas agudamente cuando aparece al FER, fue un papel vergonzoso, 
bochornoso. 186

  
 
 Después de lo sucedido en la ciudad de México, y viendo la Juventud Juarista el actuar 
de la FEG, de los Gobiernos Estatal y Federal, comenzó a elaborar análisis que fortale-
cieron su concepción ideológica, política y cultural que formó una nueva postura indi-
vidual y grupal. Así en algunos casos particulares se volcó en una línea radical que se 
apreciará más adelante, y por ende orillada a la clandestinidad, pues las formulas de 
seguridad se agudizaron. 
 
A partir de este hecho se evaluaban acontecimientos no solo nacionales, sino también 
internacionales de esa década, como fue la muerte de Ernesto Che Guevara en Bolivia, 

                                                 
184 Bonifacio Mejía. Op. cit 
185 José Flores. Citada. 
186 Samuel Meléndrez L. Citada. 
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dejando un mensaje de enorme trascendencia histórica para la Juventud Juarista. Ana-
lizó y pronto comenzó a comprender el por qué de la liberación de los pueblos de Amé-
rica y de todo el mundo.  
 
Analizaron el legado de Martín Luther King y su lucha por los derechos cívicos en la 
Unión Americana, el mensaje de Ho Chi Min por su paso en la historia de Vietnam del 
Norte. El movimiento de Mao Tse Tung en China, el movimiento del 1968 en Francia, 
la trayectoria de viejos luchadores sociales mexicanos como José Revueltas y Heberto 
Castillo, el movimiento del 1968 en México. Cuando se enteran de que entre el cúmulo 
de peticiones de este movimiento pedían la derogación del artículo 165 y 165 bis del 
Código Penal Federal que hablaba sobre disolución social lo que servía como instru-
mento de represión para el gobierno (ese delito, esa figura política, era aplicable a 
cualquiera que cayera mal al gobierno). Entendían la caída a prisión de Demetrio 
Vallejo, que estaba preso por delitos de disolución social, mas les quedaba claro que era 
un instrumento político diseñado para reprimir a los jóvenes inconformes de aquella 
década de los sesenta.  
 
Notorio es que estos jóvenes solidificaron su conciencia política a través de la lectura, 
de la revisión teórica, de análisis social. Ello sin perder de vista que solo era una la 
biblioteca particular volante con la que ellos contaban para hacer sus estudios. Mas cabe 
mencionar que la Guadalajara de aquella década de los 60 solo contaban con algunas 
librería en donde podían surtirse de este tipo de tópicos, como la llamada “Librería 
Guadalajara” y que estaba ubicada en “Madero-Prisciliano Sánchez a la altura de 
Donato Guerra,” y que era propiedad del Dr. Alfonso Partida Labra, el que por cierto 
no se escaparía de las garras de la represión estatal, como ya antes se mencionó. 
 
 Toda este crecimiento que experimentaron los Vikingos dentro de la Juventud Juarista 
les iría definiendo un proyecto político. Recordemos que ciertamente inició siendo un 
proyecto barrial que a medias tintas se impregnaba de la política estudiantil vivida 
dentro de las filas de la FEG y precisamente en la candidatura de Hermenegildo Romo 
García. Más iría replanteando su postura a partir de los tropiezos notorios que al menos 
para ellos tenía la empresa fegista, e iniciaron por cuestionar los posibles cambios de 
representación política estudiantil, la cual desde su perspectiva era emergente y necesa-
rio.  
 
La movilización social que realizó la Juventud Juarista fue suficiente para que los 
núcleos poderosos vieran con temor o recelo a esta organización juvenil que incremen-
taba su ya amplia membresía, de diferentes sectores y barrios. No solo por eso, pues 
existía y era notorio un cambio en el campo ideológico, de acción e influencia que se 
tornaba cada vez más peligroso para el grupo de poder de la FEG.  
 
A la perspectiva ideológica pronto se le sumó la práctica revolucionaria, que sería de 
utilidad en la formación del Frente Estudiantil Revolucionario (FER). Las Juventudes 
Juaristas representaron una especie de incubadora ideológica-política y práctica que 
dotaría de basamentos a algunos jóvenes anhelosos de la participación política estudian-
til, e inscritos en un marco legal y democrático según su propia perspectiva, sin dejar de 
lado que fueron violentamente reprimidos. 
 
Los anhelos de la Juventud Juarista como proyecto político se iban trazando o replan-
teando nuevamente hacía el campo estudiantil, pervivía esa inquietud aún después de la 
represión que fueron presa, de la continua imposición política del grupo de la FEG en 
la universidad y específicamente en las facultades y preparatorias. Volvía a ser patente 
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la necesidad de derrocar al grupo fegista y limpiar la universidad de esa mafia que la 
aquejaba, vista como una continuidad represora estatal a partir de los acontecimientos 
de 1968 en la ciudad de México. 
 
Este crecimiento ideológico ciertamente ayudó a formar una conciencia política sólida, 
para analizar los fenómenos sociales de Guadalajara tanto como del exterior. Más es 
importante decir que este crecimiento perjudicó en menor medida también a la Juven-
tud Juarista, ya que las criticas internas salieron a relucir. Los miembros que había 
mantenido contacto con José Flores y las Juventudes Comunistas comenzaron a cues-
tionar a los líderes que por antonomasia dirigían a este organismo. Tal fue el caso de 
Flavio Masías Rivera y Bonifacio Mejía, pues recuerda Sanders que  
 
Bonifacio nos descubrió a mí y al Borrego manteniendo relaciones con José Flores, y en San 
Andrés amenaza al Borrego, le dice.... bueno es preciso decir que él fungía como secretario de la 
Juventudes Juarista, tenían el facultad para corrernos, yo me meto por el Borrego, pues éramos 
muy amigos, y le digo sabes que, en primer lugar... claro la bronca era con el Borrego no conmigo. 
Pero le digo en primer lugar tu no eres secretario porque jamás te elegimos, tu no eres nadie cabrón, 
y otra, quieres corrernos cabrón, bien vamos a realizar una convocatoria entre todos y con mucho 
gusto si todos votan por que nos larguemos, con mucho gusto nos vamos. Y entonces ahí el cabrón 
siente que la llevaba de perder, porque no tenía representatividad.187

 
Este confrontación que realizaron Sanders Zaragoza y el Borrego a la figuras de un líder 
como era hasta ese momento Bonifacio Mejía, marcó una brecha de distanciamiento 
entre algunos jóvenes que cuestionaban ya severamente la imposición indirecta y di-
plomática que venían mantenido desde que surgió el grupo de los Vikingos. Se cuestio-
naba por primera vez la naturalidad del liderazgo que había funcionado hasta ese mo-
mento.  
 
Muestra de ello fue que después de este acontecimiento, otros de los miembros impor-
tantes y que siguieron como líderes sobre todo en la formación del FER después de que 
dejan de serlo Bonifacio y Flavio, pasaron a formarse ideológicamente con algunos 
miembros de la Juventud Comunista. Tal es el caso de Arnulfo Prado Rosas “el Com-
pa”, así como “El Tenebras” y “El Petros” quienes comenzaron a politizarse a la par de 
sus compañeros, más estaba la incertidumbre de que Bonifacio se le iba a echar encima 
por supuesta traición a su liderazgo. 
 
Pero él pronto vio que cuando nosotros ya comenzábamos a hablar con Arnulfo “El Compa” “El 
Petros” era yo, “El Borrego” y algunos que comenzaban a simpatizar, realmente José Flores era 
un cabrón que regularmente andaba solo, con dos o tres, realmente con la boca tenía una facilidad 
de palabra, que lo que no hacíamos nosotros con trabajo que era juntar gente, el lo hacía con la 
boca, era un líder nato ese tipo, por eso nos sabia llegar y convencer.188

 
Ante el gran nivel de convocatoria que había logrado tener su organismo político cultu-
ral, convocaron a miembros de universidades, miembros de preparatorias, y de toda la 
confederación de barrios para esbozar un programa político que ayudara a sus proyec-
tos de democratización universitaria. A dichas juntas acudieron no solo los miembros 
antes mencionados, si no que se apegaron a este proyecto también gente que había 
dejado ya de militar en las Juventudes Comunistas; entre ellos los hermanos Campaña, 

                                                 
187 Sanders Zaragoza. Citada 
188 Ibíd. 
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así como el “Clark”. Los cuales había roto relaciones con el Partido Comunista por ser 
revisionistas, y meramente teóricos. Cuando por otro lado veían en el grupo de los 
Vikingos y la Juventud Juarista, jóvenes que estaba activos y con anhelos de transfor-
mar y democratizar el ámbito estudiantil. 
 
Es preciso decir que ante esta postura política que se fraguaba, las Juventudes Juaristas 
no dejaron de existir como tal, solo salieron algunos miembros de los Vikingos y de la 
Juventud Comunista que intentaron regresar a la política estudiantil, ya que nunca se 
consensó o se habló del abandono al proyecto que representó las Juventudes Juaristas. 
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FRENTE ESTUDIANTIL 
REVOLUCIONARIO (FER): 
LOS PLANES POLÍTICOS 

 
Estamos claros 

en que la Universidad 
en manos de estos hijos de la chingada 

vale para pura madre... 
Todo por que esos pinches ojetes 

siempre dominan. 
¿Siempre seremos unos pinches tarados 

haciendo lo que ellos digan?  
José Agustín. 189

 
Una de las preocupaciones que existieron en el seno de las Juventudes Juaristas y entre 
algunos de sus miembros en torno al ámbito estudiantil, como ya se mencionó fue la 
“moralización” de la vida política dentro de la Universidad de Guadalajara y en su 
alumnado. Entendiendo como “moralización” el encauce democrático de la vida aca-
démica, que estaba controlada por una oligarquía que mantenía su poder. Basta recor-
dar con un ejemplo que bien puede representar el reflejo y radio de autoridad que aquel 
grupo ejercía para con el exterior; la Casa del Estudiante, ubicada en pleno centro de la 
ciudad de Guadalajara, al costado poniente del templo de Aránzazu;190 lugar donde todavía en 
la década de los 70 moraban jóvenes que si bien eran simpatizantes de la Juventud 
Juarista, existían inquilinos que simpatizaban con la Federación de Estudiantes de 
Guadalajara (FEG) y jóvenes que no simpatizaban con ninguno de estos dos grupos. 
 
 Eran jóvenes en su mayoría que tenían la imperiosa necesidad de vivir en ella y no tenían más 
a donde ir a vivir. En su mayoría eran estudiantes pobres del estado de Nayarit, esa casa era una 
donación del presidente Cárdenas para estudiantes pobres191.  
 
Ahí se alojaban estudiantes de varios estados de la república mexicana, posteriormente conocido 
como el “Grupo Sonora.” 192

 
Recordemos que a la Universidad de Guadalajara acudían estudiantes de otros estados 
colindantes a estudiar su carrera, por carencia de centros universitarios en sus terruños.  
 
Esto apunta a que algunos de los objetivos altruistas e iniciales de esta casa estudiantil 
se transformaran de manera apócrifa, ya que algunos miembros de la FEG utilizaban 
este recinto como un cuartel de operaciones y daban asilo a jóvenes que no estaban 
inscritos dentro de la universidad, ocupando un lugar que podía ser ocupado por un 
estudiante necesitado y de bajos recursos. Utilizando su impunidad (característica 
inmanente en este grupo), algunos de sus inquilinos recomendados por el grupo de la 
FEG fueron calificados como vagos y malvivientes, suedoestudiantes de preparatoria de más de 
30 años.193 Por si esto no fuera poco, se realizaban también labores turbias dentro de ese 
recinto, por mencionar el narcotráfico, el cobro indebido a los automovilistas al esta-

                                                 
189 José Agustín, Op Cit P. 317. 
190 Guillermo Robles Garnica, presos en la isla de la libertad. Ed, La Otra Cuba, España 1993, p.34. 
191 Bonifacio Mejía II. Citada 
192 Mario Méndez Rodríguez. Por Esto. Op. cit., p.38. 
193 Robles Garnica. Op Cit.  
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cionar su automóvil cerca de este inmueble, así como el cobro también a los comercian-
tes aledaños por la supuesta protección que estos estudiantes les brindaban. Era como 
una guarida de mal vivientes , ladrones que salían a asaltar transeúntes y negocios, gozando de 
plena impunidad ante la seguridad pública, bien podrían aventar una pedrada y quebrar la farola 
de una patrulla y no les hacía nada.194

 
 Ante estos acontecimientos y aunando el crecimiento político que tuvieron lo jóvenes 
de la Juventud Juarista, se agudizó la idea de participación política estudiantil, así como 
la necesidad imperante de democratizar las vías políticas dentro de la universidad. Con 
esto la Juventud Juarista se sacudió desde las bases, la cual hasta ese momento se había 
mantenido como una organización juvenil de apertura, con prácticas democráticas, 
proyectos culturales, de estudio, teorización e intercambio en las visiones de la realidad.  
 
 Plantearon un “Nuevo” proyecto político: el cual consistía en apuntalarse nuevamente 
en la participación política estudiantil y disputarle el poder directamente a la Federa-
ción de Estudiantes de Guadalajara. Aún cuando esto no fue un nuevo proyecto como 
tal, sí era un objetivo que activó a ciertos jóvenes de la Juventud Juarista y del grupo de 
los Vikingos, puesto que medían sus logros por la teoría y la práctica que se había 
alcanzado dentro de la Juventud Juarista, así como por el contacto que habían mante-
nido con miembros de la Juventud Comunista. Ello trajo como consecuencia que este 
grupo lograra engrosar sus filas con anexiones de jóvenes de diversos barrios, quienes 
dotaban a esta idea todavía sin cuerpo de cierta peligrosidad, al menos para el grupo de 
la FEG, que veía con desconfianza el crecimiento diversificado de este sector. Ello 
debido a que engrosaba cada vez más su cuerpo de asociados y solidificó su postura 
ideológica política. 
 
Representaron así las Juventudes Juaristas una especia de incubadora ideológica que 
permitió replantear la dirección como identidad, ya que desde que fueron Identidad 
Primaria, posteriormente Identidad Legitimadora e Identidad Proyecto, no habían 
existido logros palpables en la reducción de poder al organismo de la FEG. Por el 
contrario, se habían encontrado con exclusión y con estigmas degradantes para el grupo 
de los Vikingos y su confederación que crecía ideológica, política y numéricamente. 
Orillados a mudar su actuar, si no habían conseguido desterrar a esa fuerza política de 
las maneras antes descritas, los modelos de lucha se tenían que reconseptualizar. For-
maron a partir de su ya consolidada visión de mundo la Identidad de Resistencia, que 
se forma según Castells por aquellos actores que se encuentran en posiciones- condiciones deva-
luadas o estigmatizadas por la lógica de la dominación, es por ello que construyen trincheras de 
resistencia y supervivencia basándose en principios diferentes u opuestas a las que impregnan las 
instituciones de la sociedad.195

 
Los interesante es analizar cómo se llevó a cabo el despliegue de fuerzas tanto de un 
bando como de otro; qué consecuencias trajeron consigo estas movilizaciones y qué 
planteamientos hicieron los Vikingos y su confederación ante los enfrentamientos 
directos con la FEG, a partir de su formación como Frente Estudiantil Revolucionario. 
 
Para esta comitiva de disputa política contra el grupo de la FEG se habían llevado a 
cabo reuniones previas, asambleas para delinear la postura política que adoptaría el 
frente decidido a disputar este poder, se realizaron en  

                                                 
194 Sanders Zaragoza. Citada. 
195 Castells Manuel. Op.Cit.  

 
98 



 
La casa de Rubén Mayoral en Javier Mina y la 64, en la casa de Maldo Flavio Masías Rivera, en 
la casa mía [ Bonifacio Mejía II] hubo por lo menos una reunión, en diversas casas de algunos 
compañeros, en el centro de la ciudad de Guadalajara, en la oficinas del licenciado Andrés Zuno 
Arce.196

 
Así como también en la calle Independencia en un despacho jurídico del cual no recuerdo el núme-
ro exacto, ahí se llevaron a cabo reuniones preparatorias, previo a la toma de la casa del FESO. 
También las hacíamos por la calle Liceo, en una casa de asistencia en donde había muchos estu-
diantes de Sonora, porque en ese tiempo había, y la Universidad de Guadalajara absorbía a 
mucha gente que provenía de Baja California, Sonora y Sinaloa principalmente, y en esa casa de 
asistencia había mucha gente de Sonora que eran amigos del “Clark”. Por eso ahí se hicieron 
algunas reuniones, algunas mucha más concurridas que otras, pero ahí se hicieron algunas reu-
niones.197

 
Cabe destacar que esta relación entre los miembros del FER con los estudiantes de 
Sonora y principalmente con los de Sinaloa, no debe de perderse de vista; pues fructifi-
cará posteriormente en el movimiento guerrillero, el cual será abordado más delante en 
este trabajo. 
 
A estas reuniones acudió gente de los Vikingos, de la Juventud Juarista y de otros 
barrios como Santa Teresita, Parque de la Revolución y Analco. Fue un grupo inclu-
yente y mucho más amplio que acogió también a jóvenes de la Juventud Comunista, 
como  
 
Guillermo Robles Garnica, Alfredo Campaña López, Carlos Campaña López, Eunice Michel 
Díaz, Rosa Rojas, Ramón Gil Olivo, los cuales habían dejado ya de militar dentro de esta Juven-
tud Comunista, y de igual manera se adhirieron jóvenes que habían sido invitados a participar en 
la toma de escuelas y facultades. Estudiantes también ligados con Andrés Zuno y Héctor Zuno, 
como fueron Felipe Sermeño, Gabriel Vargas Lozano, Enrique Velázquez, entre los que destaca-
ban como líderes Oscar González, Bonifacio Mejía II, Enrique Pérez Mora, Raúl López Melén-
dres, Javier González, Javier Prieto Aguilar, Gilberto Rodríguez, “Jeovalo” Rodríguez, Juan 
Manuel Rodríguez Moreno.198  
 
Así como universitarios de distintas facultades, por ejemplo: Felipe Zermeño, de la Facul-
tad de Economía, Gabriel Vargas Lozano y Gil Olivo en la Facultad de Filosofía y Letras, en la 
Facultad de Derecho estaba Alfredo Campaña, Víctor Gutiérrez, Izquierdo Zaure, lo cuales ade-
más tenía un periódico llamado Transformaciones, donde se criticaba el sistema de candidato 
único, el padrinazgo. Además estaba Carlos Campaña en Medicina, En Agricultura Pedro Orozco 
Guzmán, en Comercio Manuel Rodríguez Moreno, “El Clark”, le decíamos así porque se parecía 
mucho al personaje “Clark Kent” que interpreta a “Super Man.”199

 
 Todos coincidían en la visión planteada y los planes políticos en torno a la Universidad 
de Guadalajara y específicamente al control universitario. Esto como imperiosa necesi-
dad de formar una organización estudiantil alternativa a la FEG y a la universidad, que 
contendiera en el marco establecido por la Ley Orgánica, para que el estudiantado de la 
universidad estableciera cuál organización estudiantil lo representaría adecuadamente.  

                                                 
196 Idem. 
197 Enrique Velázquez. Citada. 
198 Ibíd. 
199 Idem, 2004. 
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Estos planes dilucidados en las continuas juntas de los miembros de la Juventud Juaris-
ta apuntaban a dar como inicio de operaciones en la ya mencionada Casa del Estudian-
te, la cual fue tomada por este grupo de jóvenes que esbozaban esa filigrana política que 
comenzaba a tener cuerpo, denominado hasta ese momento: Frente Estudiantil Revo-
lucionario. Este Frente estudiantil se constituiría con la toma de ese recinto el 23 de 
septiembre de 1970. 
 
Este fue el primer acto externo que manifestó la consolidación como grupo político. La 
toma de esta casa correspondía a ciertos fines trazados en esas juntas previas, entre las 
cuales podemos ubicar la expulsión de ese grupos de gente que no tenía nada que ver 
con la universidad y mantenía su estancia en la Casa del Estudiante sin necesitar ese 
espacio. Ello con el objetivo de darle apertura a estudiantes de bajos recursos que sí 
requieran de un alojamiento en la ciudad, iniciando con ello su campaña política.  
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LA 
CAMPAÑA 
POLÍTICA 

 
Hoy he despertado 

con afán de alas de jarcias, 
y tiendo velas inalámbricas 

navegando hacía el puerto de la hora, 
marcado por la brújula indolente. 

Ernesto Che Guevara.200

 
La toma de este edificio universitario se llevó a cabo como una operación nocturna [ la madrugada 
del 23 de septiembre de 1970] con el apoyo de 70 u 80 estudiantes que ahí vivían. Así se llevo acabo 
la toma del edificio, fue con el fin de tener un domicilio social, y fuera centro operativo del naciente 
FER.201

 
Una empresa de estas características no era fácil realizarla, ya que se podía entender 
como un enfrentamiento abierto entre el nuevo grupo político llamado Frente Estudian-
til Revolucionario (FER) contra la ya añeja Federación de Estudiantes de Guadalajara 
(FEG.)  
 
Este último, como es sabido, mantenía control en esta casa estudiantil. Los que destaca-
ron en la realización logística y en la organización al tomar la casa fueron: Eleuterio López 
Navarro y Natividad Villela Vargas, y con un peso importante estuvieron también Andrés Zuno 
Arce, su sobrino Héctor Zuno Arce, Juan Manuel Rodríguez Moreno; entre una gama de jóvenes 
que conformaban el naciente grupo del Frente Estudiantil Revolucionario.202

 
La toma de la Casa del FESO como antes se mencionó, se llevó acabo como una ope-
ración nocturna. Nos juntamos en la calle 16 de Septiembre y López Cotilla que eran las oficinas 
de la Forestal, donde trabajaba un hermano de Andrés Zuno, en esa junta iba gente de San 
Andrés y de otros barrios, llegamos armados con unas pinches pisponeras. Andrés nos dio 3 pisto-
las, que por cierto a esas pistolas les pesaba más el cargador, traían otros cabrones por ahí escopetas 
y pistolas madreadas. Nos fuimos de ahí de 16 de septiembre y López Cotilla caminando a la casa 
del FESO, éramos aproximadamente 50 u 80 personas cuando mucho, los que participamos en el 
operativo. Los líderes pues eran Andrés Zuno y Bonifacio Mejía. Caminando nos fuimos a las 3 de 
la mañana, los mismos estudiantes de la casa que simpatizaban con nosotros nos habían dado ya 
los croquis de cómo estaba organizada la casa, los cuartos de la FEG y de todo... Ya estando 
dentro de la casa, entramos al cuarto del líder mayor que representaba a la FEG en esa casa, era 
un doctor que la verdad no recuerdo como se llama, estaba en la alcoba con su esposa, una señora 
muy guapa, desnuda ella, los dos estaban encuerados, pegados a la pinche pared. Entonces nos 
dice él que si respetamos a su esposa, él se va de la ciudad, y no regresaba jamás, él pensó que 
íbamos a violar a la señora, muy guapa la mujer. Le dijimos “sabes qué cabrón, nosotros no somos 
esa chingadera de mierda de personas, sabe qué señora vístase”, le dimos la espalda, “vístase,” 
mientras ella en las manos traía a su niño. Y lo que alcanzó a agarrar el cabrón en un belís y se 
fueron, el cabrón todavía afuera decía: “Saben que cabrones mis respetos, jamas vuelvo yo a pisar 

                                                 
200 Alejandro González A. Op. Cit-. p.102. 
201 Everardo Rojas.” Se pueden caminar por varias heridas pero no se pueden abrir todas” en semana-
rio Diez de política y cultura. No. 30, 5 diciembre 1985, pp.8-9. 
202 Idem. 
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esta pinche ciudad”. Y este... él pertenecía al grupo de los de la FEG, no recuerdo el nombre de él, 
solo se que era un doctor. Tomó un taxi y jamás volvimos a saber de él, nunca volvió.203  
 
La respuesta de la FEG a este acontecimiento fue la de poner en las puertas de la casa 
de estudiante costales de marihuana, con el fin de deslegitimar las intenciones políticas 
del grupo del FER. Más los sectores comerciales que colindaban con esta casa se vieron 
beneficiados por las acciones del FER al sacar de esa casa a los miembros de la FEG 
(pues huelga decir que este grupo cobraba cuotas por la supuesta protección a los co-
merciantes), así como también los automovilistas que se estacionaban entorno a dicha 
casa. El FER no corrió con la misma suerte mientras estuvo a cargo de la casa. 
 
Por un lado, los comercios en agradecimiento que habíamos sacado a esa mafia nos regalaba 
costales de frijoles, de maíz, comida de todo, nos los daban los comercios en agradecimiento porque 
habíamos sacado a esos hijos de la chingada, aunque nos volteaba toda la tortilla el Gobierno y la 
Prensa, pues hablaban peste de nosotros.204

 
 Ante estos acontecimientos Andrés Zuno, líder que participó y motivó la toma de la 
casa del FESO pero que no se quedo a vivir en ella, dos días después incitaba a los 
jóvenes del FER para que dejaran la casa del estudiante y se retiraran lo más pronto 
posible a sus casas. Por motivos extraños, como el miedo de que la represión se desata-
ra, tomó esta decisión. Esta postura no agrado nada a los jóvenes que habían estado 
encerrados en la casa desde que se llevó a cabo la toma de ese inmueble, mientras el 
temor de los que permanecía dentro del edificio se acrecentaba, pues consideraban 
peligrosa su permanencia y argumentaban que como pinches ratas nos van agarrar aquí y 
dicho y hecho.205  
 
 Después de la toma de la casa del estudiante, entre los proyectos delineados estaba el 
acudir a las escuelas con el fin de dar a conocer el ideario y objetivos del Frente Estu-
diantil Revolucionario, así como hacer el planteamiento formal de la competencia 
electoral para que los alumnos eligieran la institución que los representaría. La decisión 
se tomó delicadamente, puesto que algunos de los integrantes del FER se oponían a 
salir por la represión que se auguraba y, según los informes de la prensa, no tardaron en 
llegar. Se culpaba a los miembros del FER de haber desatado la violencia en los campos 
universitarios a partir de la toma de la casa del estudiante.  
 
Las inquietudes del sector estudiantil y de la Universidad de Guadalajara y de las escuelas secun-
darias locales por el control en la Federación de Estudiantes de Guadalajara y la próxima elección 
de dirigentes de la misma organización de las sociedades de alumnos de las distintas dependencias 
universitarias y en las escuelas secundarias, están dando lugar a una serie de alborotos y acciones 
agresivas que se iniciaron en la madrugada de ayer con la ocupación por un nutrido grupo de 
estudiantes, de la llamada casa del estudiante, sus antiguos moradores fueron desalojados y echa-
dos fuera con todas sus pertenencias. Todos ellos se decían miembros del antiguo organismo estu-
diantil FESO, después de estos acontecimientos se desataron golpes y disparos de arma de fuego en 
algunas preparatorias, como la recién creada número siete, así como muertes de jóvenes inocentes 
como el caso de Gustavo Iñiguez Vázquez.206

 

                                                 
203 Sanders Zaragoza. Citada. 
204 Sanders Saragoza. Citada 
205 Idem. 
206 El Informador. 24 de septiembre 1970, p.6-A. 
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La concepción que la prensa tenía ante los hechos de la toma de la casa del FESO 
quedaba clara. El grupo político estudiantil que era culpable de la violencia estudiantil 
era el FER, al cual se tenía que diseminar para que vuelva la calma a los planteles 
universitarios. 
 
Ante esos embates, algunos dirigentes del FER argumentaron que no era algo aventu-
rado, que no eran culpables porque estaban dentro del margen de legalidad y normati-
vidad que tenía la Ley Orgánica y que expedía la Universidad de Guadalajara en esos 
años. Así los anhelos e intenciones políticas del FER se efectuaban en un marco legal 
expedido por la Universidad de Guadalajara. No había algo que temer, argumentaban 
dirigentes de este organismo. 
 
Pero las condiciones de seguridad en el estado a partir de la toma de la casa del FESO 
se recrudecieron, la represión y la continua intimidación a los estudiantes era una nueva 
política adoptada por la FEG en contubernio con la policía estatal, ya no solo contra los 
miembros de la Juventud Juarista o del recién fundado Frente Estudiantil Revoluciona-
rio y los Vikingos, sino que se hizo patente también en las filas de los grupos de Iz-
quierda, como era el Partido Comunista y en especial con lo que quedó de la Juventud 
Comunista. 
 
La prensa local proyectó la opinión de las fuerzas armadas en uno de sus desplegados, 
el cual estuvo a cargo del General de División e Ingeniero Rubén García. El cual argu-
mentaba en su artículo llamado “¿Cómo se organizan los motines?”, conocer los méto-
dos de los disidentes del orden para hacer sus fechorías contra del estado, la propiedad 
privada y las fuerzas del orden. 
 
Explicó que uno de los puntos neurálgicos donde se producía la violencia era en las 
universidades, en los barrios pobres de la ciudad, en fábricas.  
 
Con el objeto de preservar la violencia, atracos y crímenes. Y para que eso acontezca se requieren de 
tres elementos que pudiéramos llamar combustibles y un cuarto que calificaremos de comburante. 
El primero constituye la reunión de personas con el objeto de deliberar, protestar, hacer manifesta-
ciones con razones justas e injustas, con permiso o sin él, por lo tanto lícitas e ilícitas, dichos actos 
suelen resolverse en marchas silenciosas, manifestación con pancartas, y aún en huelgas y boicots. 
Pelean por derechos laborales, civiles, etcétera, constituidos bajo dogmas que lo mismo pueden ser 
comunistas, socialistas... el pretexto es la reunión, la muchedumbre, la turba a donde se apresuran 
a ir y sumarse los agitadores y los activistas, pidiendo lo que creen razonable y justo, creyendo que 
ese es el factor más eficaz, ese es el factor comburante. El alborotador doctrinario que actúa sobre 
las partes más vulnerables emotivamente de la nación, los estudiantes, el profesorado, los obreros y 
los barrios pobres que son combustible fácil de encender. Cuando ya hay suficiente incendio espiri-
tual atacan a la policía, matan transeúntes pacíficos y obligan a las tropas a intervenir para poner 
paz y orden, hiriendo, asesinando soldados y oficiales, provocando a los representantes de la ley 
para poder auto llamarse víctimas de la infamia y execrar de la represión como aconteció en 
“Tlatelolco” en 1968... mientras otros atacan tiendas de almacenes y las saquean, ya que con lo 
obtenido en esa acciones pagan a sus agitadores y adeptos, y a los elementos que participan en la 
violencia, los resultados del motín se distribuyen de tres maneras; agitar a una sector vulnerable 
con frase terribles destinadas a un político o personaje con autoridad obrera, escolar. Se invierte en 
periódicos clandestinos, volantes, se organizan reuniones para acordar los actos, los cuales se hacen 
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patentes por medio de bombas molotov, gasolina, dinamita y armas de fuego para provocar y 
hacerse pasar por víctimas.207

 
 
 La idea romántica de los miembros FER de estar cuadrados en una línea política 
auspiciada por la ley universitaria falló, pues fue orillado a reorganizarse en diferentes 
estadios de manera gradual y continua, pero sobre todo de manera clandestina (aunque 
ciertamente recuerda el Ingeniero Garnica que las normas de clandestinidad eran pri-
marias, como ejemplo se trataba de evitar que el núcleo completo del comité no asistie-
ra a las juntas y asambleas, como una forma de protección).208

 
 Esta actitud defensiva responde, como antes se mencionó, a la constante movilización 
represiva que ejercieron las corrientes opositoras a esta organización, compuestas por la 
FEG, la Policía Estatal y el Servicio Secreto.  
 
 La primera etapa de organización que adoptó este cuerpo político para contrarrestar la 
represión consistió en la incorporación masiva de personas, afiliar nuevos adeptos a sus 
planes ideológico políticos, con el fin de acuñar la dirección que se tomó entre sus 
afiliados, la preparación de asambleas en las facultades para dar a conocer la existencia del FER, 
a través de un comité coordinador a los probables candidatos para presidentes de las sociedades de 
alumnos.209  
 
La represión hacía los miembros del Frente Estudiantil Revolucionario por personajes 
adscritos a la FEG y a la policía estatal, se presentó en escuela del Politécnico el 29 de 
noviembre de 1970. Al iniciar su campaña política, la cual después de analizarla queda 
claro que la búsqueda del participación política para este grupo se tenía que reconcep-
tualizar.  
 

                                                 
207“¿Cómo se organizan los motines?.” Por el General de División Rubén García. En El informador. 1 
de septiembre de 1970.PP. 4 -A y 5- A. 
208 Robles Garnica. Op. cit 
209 Idem. 
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LA FEG 
¿CÓMO UN ORGANO 

REPRESIVO? 
 

Volteó al cielo llorando 
cuando bajo de la patrulla el mentado “chato”. 

Tomó el radio-trasmisor y dijo sin mirarlo 
todo bajo control. 

Armando Rosas.210

 
Para explicar este acontecimiento represivo contra el grupo del FER es preciso decir que 
se recabó la mayor cantidad de información posible, proveniente de los personajes de 
este grupo político. Lo cual dio como resultado toda una gama de visiones e interpreta-
ciones de este poco esclarecido acontecimiento, pero que apunta como un hecho clave 
para explicar el proceso que la juventud estudiantil inició después de este acto de ad-
monición. Para ello me permití reproducir íntegramente los testimonios recabados, para 
otorgar un mayor margen de análisis a intereses posteriores. 
 
Debemos recordar que previo a estos hechos, el FER apuntalaba su proceso de campa-
ña política, la cual seis días después de la toma de la casa del estudiante el 29 de sep-
tiembre de 1970, correspondía dentro de lo que era la campaña política en el Instituto 
Tecnológico de Guadalajara. De este acontecimiento relata Ignacio Sanders Zaragoza 
(Chacho).  
 
...Llegamos, comenzamos como a las nueve de la mañana, juntamos a los más conocidos, éramos 
unos 150. Primero comenzamos en la vocacional, nosotros jamás nos imaginamos que estos cabro-
nes nos iban a recibir, y menos Medina Lua, porque Medina Lua nos mandó llamar cuando 
éramos Juventudes Juaristas, y ya encabronado y nos decía que por qué participábamos en las 
contiendas estudiantiles, y ahí empezó el cabrón a medir a sus enemigos. Entonces primero llega-
mos a la Vocacional y vimos los carros de los fegosos rondando. De la Vocacional nos fuimos a 
Ciencias Químicas, los oradores eran “El Clark”, “El Perico” y Alfredo Campaña, ellos eran los 
que estaban hablando, y por último llegamos al Politécnico como a las 11 u 11 y media más o 
menos, y ya estando en el Poli, están arriba hablando “Clark”, arriba “Perico”, “El Nogales”, 
Alfredo Campaña, “El Pocho”, él nada más estaba ahí acompañándolos para protegerlos, como 
guarura, nada más protegiendo. Ellos estaban hablando en el balcón del edificio del poli, y noso-
tros estábamos abajo, y en eso oímos la pinche balacera, y pinche instinto de conservación, el 
miedo no se qué cabrones ¡es huye venado! yo corro. Para eso yo traía pistola, y yo traía las bolsas 
llenas de balas, yo pensaba, a mí no me van a matar éstos, que me agarren jamás, era la consigna, 
vivo a mí jamás me van a agarrar. Así me lleve a dos o tres hijos de la chingada, pero vivo no me 
agarran, así me de un pinche balazo, pero vivo no me agarran. Entonces dentro de la pinche 
balacera lo que hace uno es correr, yo corro y rodeo el edificio, entonces pensé, si yo traigo con que, 
pero aparte me acordé yo de esos cabrones del Clark y de ellos, no traían armas ellos, solo el Pocho, 
Alfredo no tría arma, el Clark tampoco traía arma, tampoco “El Nogales” pero yo recordé que 
ellos no traían arma porque eran los oradores. Entonces corro de regreso ya con la pistola en la 
mano, y luego al dar vuelta me encuentro a Medina Lua, fue el único cabrón que entró, ya que la 
entrada del poli quedaba retirada, en el estacionamiento, luego... luego en las gradas que están al 
entrar al edificio, estaba Medina Lua con un codo, un brazo en el escalón, no del escalón de las 
escaleras, si no en la banqueta del edificio, en la entrada, y le veo yo una manchita de sangre en el 
estomago, y otra en el hombro del lado izquierdo, pero era una marca pequeña, pero con una 

                                                 
210 Armando Rosas, fragmento de la canción “murió soñando” del disco Tocata fuga y apañón.  
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pistola en la mano, una “Bulldog” 38 especial en la mano, y lo veo y digo hijo de la chingada... 
pero no traía balas ya el cabrón las había quemado, porque entró disparándonos... El cabrón decía 
“llévame a un hospital, llévame a un hospital,” para eso yo ya había visto que estaba muerto este 
“Paco” que era amigo de San Andrés, pero él no era de participar, esa vez lo invitaron al po-
bre...Yo dure años sin comer pinche hamburguesa porque cuando yo vi a Paco estaba con una 
pinche hamburguesa en la boca tirado, estaba comiendo, era “hot dog” o hamburguesa no recuer-
do, pero él estaba comiendo, pero lo tenía embarrado, y cuando veo yo a este Medina Lua digo, 
“hijo de tu pinche madre, viste lo que hiciste,” y él todavía “llévenme al hospital,” pero bien él 
cabrón todavía, estaba bien, no creas que así agonizando, estaba bien el cabrón, solo decía “llé-
venme al hospital.” En eso veo a Paco y a un señor que vendía cocos también tirado, la pinche 
ráfaga le toco también al de los cocos, entre los carros del estacionamiento algunos de los compañe-
ros se pusieron abajo, se agacharon, y yo con el pinche coraje dije “chinguen a su madre hijos de la 
chingada, vivan los Vikingos hijos de su pinche madre,” y pum, pum, pum. Yo salgo ya disparan-
do, pero cuando se acaban las balas se queda el carro de la pistola afuera, y entonces lo que hago yo 
con el otro pinche cargador es meterlo, pero qué iba yo a saber, ya que cuando lo metes sola se 
devuelve, y queda cargada, entonces lo que hago yo otra vez corto cartucho y pues sale la pinche 
bala, ¿por qué? Porque lo peor que hice fue cortar cartucho, pero yo que sabía, le meto otra ves y 
sola se carga, la cargo otra vez y pues sale la pinche bala, y chinguen a su madre. No te miento, 
este... yo sentía las pinches balas, has de cuanta así como abejas, pasaban zumbando lentamente 
como abejas, sentía los pinches balazos, y yo gritaba “chinguen a su madre” y seguía disparando, 
“aquí tenemos a este hijo de su chingada madre”. Los de la FEG seguían tirando desde afuera, 
estaban afuera, y los cabrones veían y en eso volteo y digo a Mayoral, otro de los compañeros, que 
tenía un balazo en una pierna, todo madriado, ¿estas bien cabrón? le digo. Me dice “si no te 
vengas, no vengas para acá, estoy bien non hay pedo, no te vengas aquí están más cerca estos hijos 
de la chingada,” porque él estaba entre los carros, tirado, acostado, no, no vengas cabrón estoy 
bien, ataca a estos hijos de la chingada. Para eso cuando yo empecé a descargar mi arma, oyeron 
ellos, y salen caminando los oradores, veo bien a Alfredo Campaña, al Pocho, al Nogales, Héctor 
Zuno, los cabrones así ya formados, con cuéte cada uno, pero para eso yo estaba como pinche loco, 
yo me daba valor y estos hijos de la chingada pensaban que nosotros traíamos armas, y pues sí 
algunos comenzamos ya a responder. En eso ya le habían quitado la pistola a este cabrón de 
Medina Lua, en eso llega Arnulfo Prado Rosas “El Compa” y le dice “te vas a morir hijo de tu 
puta madre,” quiere matar a Medina Lua, lo encañona, aparte Arnulfo ya había visto al Paco 
muerto, y a Jorge Hernán que pensaban que estaba muerto, y a otro que le decían el “muerto” lo 
rafaguearon, rafaguearon al pinche “Muerto” y el quedó arriba de Jorge Hernán, y Jorge Hernán 
en ese tiempo traía sonda porque le dieron un pinche plomazo también ahí en la Vocacional, traía 
una sonda. Entonces por la pinche sangre, y había quedado arriba el apodado el “Muerto” que sí 
estaba muerto, entonces cuando vamos a sacar a Jorge, sacamos al “Muerto” entonces se pone 
histérico este Compa y dice “ya mataron a Jorge estos hijos de su pinche madre,” pero Jorge se hizo 
pendejo, o sea en la pinche balacera, se agacho, pero quedó arriba de él el “Muerto”. Entonces se 
devuelve y quiere matar a Medina Lua, no lo mató porque intervino el “Clark” que había sido 
compañero de él en la Facultad de Comercio. Los dos habían egresado de ahí, entonces el “Clark ” 
le quita el arma y les dice “no amigos por favor miren”... “hijo de su pinche madre” seguía respin-
gando el Compa, “es que los mataron, cabrón” y no se que tanto más le decía éste a Clark. Mien-
tras Medina Lua le hablaba al Clark para que lo llevaran a un hospital, Clark le decía “no Arnul-
fo, esto y lo otro no lo hagas.” Entonces por Clark se lo llevan a la clínica de la Central Quirúrgica, 
que estaba ahí por la Colonia Moderna, yo no lo llevé, fueron varios, entre ellos el Clark, no se si el 
Pocho, fueron como cinco. Para esto Arnulfo levanta al que le decíamos el “Muerto”, él pensaba 
que estaba herido, le decíamos “está muerto, cabrón”. Respondía “no, hay que llevarlo a curar” 
que la chingada, nosotros insistíamos que estaba muerto, estaba rafagueado, por el aíre y de más el 
cuerpo expulsaba borbotones de aíre y Arnulfo decía que estaba respirando. “No cabrón esta 
muerto,” y Jorge Hernán el que se hacía pasar por muerto y que estaba abajo del apodado el 
Muerto que sí estaba muerto, ya que se dio cuenta que éramos nosotros se levanta. Ahí en esa 
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contienda nos tumbaron al Paco y al Muerto del que no recuerdo su nombre, solo se que era del 
grupo de los de Chapalita, así como también murió el señor que vendía los cocos. Y total de que 
todavía estos cabrones necios de que está vivo el Muerto, se lo llevan a la casa de no recuerdo quién, 
que disque porque estaba vivo. Ya que vieron que no, en la pinche noche otra vez hay van a tirarlo, 
y en sábanas lo sacaron y por ahí lo tiraron. para eso cuando vimos que ya estaban muertos los 
compañeros nos subimos en un Jeep, el cual traía Héctor Zuno, nos subimos el “Tenebras”, “El 
Compa”, “El Momia” y no se quien más. Ellos me dicen qué hacer, yo... hay me llega el pinche 
momento de que no oyes nada, estas en “Shock” no oía ni madres. “Luego nos vemos, cabrón” que 
sabe qué, que la chingada, ni recuerdo que les dije. Yo me baje, y solo me fui caminando desde 
Revolución hasta San Andrés. Lo bueno es que no íbamos muchos de nosotros, sino eso hubiera 
sido una pinche masacre.211

 
 
Otra de las versiones recabadas, que coincide con lo relatado por Sander Zaragoza es la 
de Guillermo Robles Garnica. 
 
El arranque fue en la Escuela Vocacional. Por primera vez el FER puso a consideración del 
estudiantado una nueva forma de vida política estudiantil en la golpeadísima Universidad de 
Guadalajara. Tocó el turno a la Facultad de Ciencias Químicas; el entusiasmo se agigantó. Se 
continuó en las facultades de Ingeniería Civil y Mecánica. Alrededor del medio día, se decidió 
pasar a la Escuela Politécnica y terminar ahí la jornada. Estaba por finalizar la asamblea en los 
patios, al aíre libre, cuando llegaron tres automóviles y una camioneta y, sin preámbulos, los 
fegistas se acercaron a unos cuarenta metros de los asambleístas. Descendieron y comenzaron a 
disparar a discreción hacia la masa estudiantil. Hubo una gran confusión que tomó por sorpresa a 
los asambleístas. Siempre habíamos esperado agresión, pero no una salvajada semejante. Hubo 
tres muertos y 30 heridos, de los cuales siete eran de gravedad, algunos de ellos sobrevivieron sólo 
unos días, ¡todos miembros del FER!. Irracionalmente Fernando Medina Lúa, presidente de la 
FEG, salió de uno de los automóviles y metralla en mano, tendida a lo alto, se dirigió a los patios 
donde había fegistas tendidos, gritando a los agresores “!Párense! ¡ya cálmense.!” Él avanzaba 
hacía los asambleístas de cara a sus acompañantes. Estos no le obedecieron: una o dos balas 
salieron de su grupo y lo hirieron en el abdomen. Sus correligionarios huyeron. Fernando quedó en 
el suelo, herido. Los miembros del FER lo levantaron y lo llevaron en un automóvil a un hospital 
particular, donde de inmediato lo operaron. No obstante que los médicos dijeron que su vida no 
peligraba, se agravó y fue trasladado a la ciudad de México en un avión de la Fuerza Aérea por 
ordenes expresas del presidente Gustavo Díaz Ordaz. Nuevamente lo intervinieron y más tarde se 
supo que había sido llevado a Houston, Texas. Algunas semanas después, ya en la ciudad de 
México falleció.212

 
Existe otra versión otorgada por Enrique Velázquez, en la cual algunos puntos que él 
relató no coinciden del todo con los descritos por Robles Garnica. Sobre este aconteci-
miento argumenta Enrique Velázquez que: 
 
el día precisamente que se inició la labor de ir a las escuelas, y luego se fue a la Escuela Vocacional, 
el 29 de septiembre de 1970, se fue a la Escuela Vocacional, se hizo un mitin en la Escuela Voca-
cional, y de ahí naturalmente por estar pegados a la Escuela Politécnica, la Escuela Vocacional 
que estaba, se llamaba.. Centro Tecnológico, Instituto Tecnológico, de la Universidad De Guada-
lajara, a todo el conjunto que [actualmente] está por el bulevar Tlaquepaque y la Olímpica. En el 
bulevar estaba la vocacional, y ahí estaba pegado Ciencias Químicas, estaba Ingeniería Civil, 
Ingeniería Mecánica, estaba Ingeniería Eléctrica, Ciencias Químicas, y aquí estaba la Escuela 

                                                 
211 Sanders Zaragoza. Citada. 
212 Robles Garnica, Op Cit, P, 35. 
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Politécnica. La labor se inició en la Vocacional y se paso al politécnico, cuando se estaba en el 
mitin de la Escuela politécnica llegaron. Llegó Fernando Medina Lúa, que en ese tiempo era 
presidente de la FEG, acompañado por un conjunto de vehículos entre los cuales destacaba una 
camioneta, con una metralleta de piso, y entonces se estaba celebrando el mitin y llegan ellos, y 
Fernando Medina Lúa. El avanza caminando con la pistola en la mano, tratando de mediar, pero 
con la pistola en la mano, no apuntando a nadie, pero con la pistola en mano, y atrás, atrás de él 
estaba todo el contingente de vehículos armados con armas M-1 y M-2, con pistolas, y te digo que 
sí vimos la metralleta de piso. Entonces él avanzó, y se escuchó un disparo, y en el momento en que 
él oyó el disparó, disparó, él disparo. Del lado de la FEG él disparó, y alguien más disparo y se 
provocó la confusión. De tal manera que de nosotros hubo quien respondió a esa agresión. Años 
después, yo pude darme cuenta y eso lo puedes constatar, si se intenta se puede obtener. Fernando 
Medina Lúa, presentaba heridas de bala, murió no inmediatamente, porque fue llevado al Hospi-
tal Militar y después trasladado a la Ciudad de México, por instrucciones del gobierno federal. El 
presentaba orificios de entrada de bala, tanto en su parte posterior, por el frente como por atrás. 
Señal que le llagaron balas por los dos lados.-[ lo cual nos dice que miembros de la FEG también le 
dispararon.]- De los nuestros caen dos muchachos muertos, así como un coquero que estaba ven-
diendo cocos, al cual también se lo llevó el carajo. Y de ellos nada más Fernando Medina Lúa, 
pero ellos a la hora que nosotros empezamos a responder, se largan, se van y dejan tirado a Medina 
Lúa. Son compañeros nuestros los que lo recogen en un “Volks Wagen”...- ¡en un vehículo que la 
verdad no me acuerdo, para que te digo mentiras!. Lo llevan a la Cruz Verde que estaba anexa o 
era parte de lo que es ahora el edificio del Hospital Civil viejo. Al momento que llegan, uno se 
apellidada “Marrufo” no me acuerdo del otro quién era, llegan a dejarlo, y al dejarlo son deteni-
dos. Ya que la Cruz Roja es una unidad de emergencia, y generalmente las unidades de emergen-
cia tienen accidentes, por consiguiente anexo siempre esta una Agencia del Ministerio Público, y 
había también policías judiciales y agentes del servicio secreto, que eran las corporaciones que 
vamos a decir que investigaban. Entonces, en el momento que ellos llegan a dejar a Medina Lua, 
ya que sus compañeros lo abandonaron, son detenidos, dos son detenidos ahí. Por consiguiente en 
la noche se hace una redada, que fue apoyada por el ejército en todo el barrio de San Andrés, 
buscando a los líderes del FER. De tal manera que todos tuvieron que huir, todos se fueron de 
pelada. Sin embargo, fueron aprehendidos 12 miembros. A esto se le conoce como el proceso de los 
Vikingos. Para esto te quiero decir que la FEG tenía un gran poder, era un brazo vamos a decir 
armado del gobierno y del PRI, dentro de la Universidad.  
 
Existe otra versión de Armando Renteria que enriquece las visiones antes relatadas, él 
argumenta que el  
 
enfrentamiento tenía características que eran esperadas, y más conociendo a la FEG como era. Por 
eso la gente que sale al poli va un tanto preparada, no totalmente, aunque creyéramos que se iba a 
tratar de golpes, pedradas y cadenazos, como siempre había sido. Pero no, llegaron con armas de 
grueso calibre que no sabían manejar los de la FEG, si lo hubieran sabido hacer hubiera sido una 
masacre, ya que traían en una camioneta blanca una ametralladora de piso. Fue justo cuando se 
baja el presidente de la FEG, Medina Lúa, con arma en mano apuntando a los presentes gritando 
“¡ahora si hijos de la chinga a retirarse!” que es justo cuando se oye un balazo. Más él llega dispa-
rando, él llegó disparando, iba al frente, el error de él , y no error, porque era la prepotencia, 
¡imagínate! alguien de cuarenta y tantos años, que se siente crecido pues que la van a hacer, 
además había sido militar, y no solo por eso es que lo trasladan a la ciudad de México en avión 
militar, si no por alianzas. El iba bien engallado, sabiéndose bajo control de la situación... y 
ándale, viendo pues todo el armamento que traía, lo que pasa y eso me lo han contado algunos de 
los que dijeron “o vas, o vas.” Entonces fueron por parte de la FEG, pero no sabían ni manejar 
armas. No, si ellos hubieran tenido un entrenamiento militar, eso hubiera sido una masacre, claro 
que iban también gente que sí sabía manejar armas, entre ellos algunos judiciales o del (S.S) que 
también eran estudiantes, o se hacía pasar por estudiantes. Ellos fueron los que llegaron a balear, 
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pues hubo treinta y tantos heridos y como cuatro muertos, entre ellos un señor que acudía ahí a 
vender sus cocos. Muchos de esos heridos no fueron a dar a hospitales, porque eran Vikingos, entre 
ellos el “Compa” por ejemplo que fue herido en un pie, algunos tenían heridas menores que se 
curaron en casa, y cosas de ese tipo. Eso que pasó fue una desbandada, quienes fueron los primeros 
que cayeron fueron Vikingos. 
 
La versión de Gilberto Rodríguez desmiente que haya existido alguna metralleta de 
piso. Él argumenta que no existió ninguna metralleta de piso en la camioneta, ya que si eso 
hubiera sido cierto, nos hubieran hecho pedazos a todos, eran pistolas pequeñas.213

 
Existen versiones de dos de los diarios más populares de Guadalajara, en las cuales se 
alcanza a distinguir una visión completamente tergiversada de los hechos comentados 
por lo entrevistados, los cuales es preciso reproducir para que el lector tenga dos visones 
de este acontecimiento. 
 
.....de la Federación de Estudiantes de Guadalajara Fernando Medina Lúa, al interponerse entre 
los dos bandos para calmar los ánimos, fue abatido a tiros, y con él doce estudiantes más, dos de 
los cuales fallecieron, además de un vendedor ambulante que se encontraba en las cercanías... fue 
solicitada la atención para los heridos en un sanatorio localizado por la avenida España, aunque 
en ese nosocomio sólo se les suministraron curaciones de emergencia y se les envió a los servicio 
médicos Municipales a bordo de dos ambulancias. El presidente de la FEG presentaba orificios de 
bala en el abdomen, otros dos en el brazo izquierdo y uno más en la pierna del mismo lado. En la 
cruz verde fue sometido a una delicada intervención quirúrgica y trasladado posteriormente al 
departamento de terapia intensiva del Hospital Civil para su total recuperación. 
 
Los heridos encamados en las dos unidades de la cruz verde son Rubén Mayoral Román, Juan 
Manuel Hernández Gómez, Raúl López Gómez, José Arriaga Sotomayor, Ricardo Padilla Gó-
mez, Jesús Gómez Rivera, Jesús Flores Guzmán, Rafael Nuño García, Paulino Rojas Aparicio y 
Francisco Villagómez Miramontes quien falleció; otros estudiantes todavía no identificados a la 
hora de cerrar esta edición y el vendedor ambulante también muerto y aún no identificado.214

 
El artículo publicado en el Informador es aún más extenso, pero enriquece en sobre 
manera los puntos a debatir, pues contrasta con todas las versiones antes dadas. Aun-
que no por ellos se debe de escapar del juicio que amerita se realice a la prensa, y más 
tratándose de aquellos años y por añadidura de Guadalajara. Dicho artículo se citó 
parcialmente: 
 
.... se hirió a Medina Lúa, se derribó al suelo, se le incrustó una bala en el abdomen. Después 
ayudado por su compañero José Arriaga Soto Mayor y otros, arrastras fue colocado al otro lado del 
automóvil para que este sirviera de escudo. Este vehículo quedo convertido en criba, por lo menos 
tenía 20 impactos de diversos calibres. Después los de la FEG contestaron el fuego y el tiroteo se 
generalizo utilizándose toda clase de armas de fuego, incluyendo metralletas, el director de la 
escuela el profesor José Jacobo Ramírez firmó en una declaración que rindió ante las autoridades 
del ministerio público, que se encontraba en su despacho de la planta alta cuando se inició el 
zafarrancho, lo acompañaban los profesores Lic. Zumaya Curiel e Ing. Navarrete Flores y fueron 
los que le informaron “que los muchachos se peleaban abajo” con un grupo de jóvenes ajenos 
totalmente al establecimiento. 
 

                                                 
213 Gilberto Rodríguez. Citada. 
214 El Occidental. 30 de septiembre de 1970. P. 10 – B. Cabe destacar que el artículo aparecido en este 
periódico no fue posible revisarlo completamente, pues esta mutilado la mayor parte de él.  
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Después el alumno Francisco Farías Pérez presidente de la sociedad de alumnos del plantel, le 
informó también que el grupo que había invadido el edificio, estaba integrado por los Vikingos.  
 
Al finalizar el nutrido tiroteo acudieron ambulancias municipales de la unidad de emergencia de 
Dr. Francisco Ruiz Sánchez y el puesto central de la cruz verde, para recoger a las víctimas, al 
primero de esos establecimientos fueron llevados los estudiantes Jesús Flores Guzmán de 18 años, 
alumno de la vocacional; Rafael Nuño García de 24 años, pasante del politécnico, Jesús Gómez 
Rivera, de 19 años alumno también del politécnico, ninguno de ellos recibió heridas de gravedad. 
También al mismo puesto de socorros se condujo a otras personas lesionadas que eran totalmente 
ajenas a los grupos contendientes y que fueron lesionadas, entre ellas el albañil Paulino Rojas 
Aparicio de 39 años, que se hallaba trabajando en la azotea de una finca en construcción situada 
en las calles de Artes y la calle número 52 del Sector Reforma, a cinco cuadras de distancia del 
lugar en donde fue el zafarrancho, tampoco su estado es grave. La señora Exiquia Mijares de 
López de 65 años quien se encontraba en la planta alta de su domicilio de la Av. Revolución 1473, 
las bala que la alcanzó, rompió antes un vidrio de una ventana. Los médicos dijeron que su herida 
no es grave, también fue llevado a la misma unidad de emergencia, el cadáver de un desconocido, 
al parecer un vendedor de cocos y agua del mismo fruto que solía instalarse en las cercanías del 
politécnico. Lo mató una bala que le penetró en la cabeza. Una media filiación del cadáver que 
oficialmente fue proporcionada, indica que se trata de un individuo de 23 a 25 años de edad, 
moreno, lampiño, de pelo negro y lacio, ojos cafés, nariz recta y ancha, boca grande, complexión 
atlética, de 1.70 metros de estatura. Vestía camisa azul, pantalón del mismo color, camiseta 
blanca de hilo, calzoncillos deportivos con franjas azules, y calzaba botas de tipo minero. 
 
A una central quirúrgica de la Av. España, fueron llevados inicialmente, Fernando Medina Lúa, 
presidente de la FEG y José Arriaga Sotomayor, quienes resultaron ser los más graves de todos los 
heridos arrojados por el encuentro estudiantil y cuyas vidas todavía se consideran anoche en serio 
peligro. Después fueron trasladados a la cruz verde de la calle hospital en donde el primero de ellos 
fue sometido a una intervención quirúrgica que practicó el Dr. Alfonso Lepe. La operación fue 
satisfactoria, según se dijo, pero el peligro no había pasado. Aunque no se había rendido parte 
oficial de las lesiones sufridas por Medina Lúa, informes en la misma cruz verde, que había recibi-
do dos balas en el abdomen, dos en el brazo izquierdo y otra más en la pierna, por su parte Soto-
mayor de 22 años, sufrió heridas de bala en el cuello y otras lesiones contusas en un hombro. 
También su estado se consideraba muy delicado. Los otros heridos que fueron atendidos en la cruz 
verde, fueron Rubén Mayoral Román, quien recibió un balazo en el muslo derecho que le fracturó 
el fémur; Ricardo Padilla Gómez o Padilla Robles de 18 años, con una simple contusión en el 
glúteo derecho y Manuel Hernández Gómez de 20 años con una herida contusa de dos centímetros 
de longitud en la cabeza, sobre la región occipital. Otro cadáver que oficialmente no estaba identifi-
cado también se trasladó a la cruz verde. Se afirmó desde un principio que correspondía a un 
individuo apodado “El Pato” aparentemente estudiante también. Anoche, ante el ministerio 
público de turno en ese establecimiento el cuerpo de dicho individuo fue identificado por la señora 
Micaela Miramontes de Villagómez como el de su hijo, que en vida llevó al nombre de Francisco 
Villagómez Viramontes, tenía 24 años de edad y al parecer era alumno de la escuela Vocacional. 
En los separos de la Agencia del Ministerio Público de la cruz verde se encontraban varios deteni-
dos, que al igual que los lesionados fueron sometidos a la prueba de la parafina, para confirmar si 
habían sido de los que dispararon armas en el violento encuentro, la mayoría de ellos tuvo una 
reacción positiva en su mano derecha, excepto José Manuel Hernández Gómez, que fue negativa en 
ambas manos. A Medina Lúa y a Arriaga Sotomayor, no se les pudo practicar por su estado de 
salud y por encontrarse recibiendo tratamiento médico. Oficialmente, el número de muertos a 
consecuencia del nutrido tiroteo entre los grupos estudiantiles, ascendió a tres, cuando ayer, a las 
seis de la tarde, en la unidad de Emergencia Dr. Francisco Ruiz Sánchez, recibióse otro aviso 
telefónico, por medio del cual se notificaba a las autoridades que había un cadáver en el estacio-
namiento del estadio de “beisbol “del tecnológico, que tiene su puerta de acceso por la Calzada 
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Olímpica, el aviso fue luego comprobado, cuando ambulantes del establecimiento mencionado con 
la intervención de representantes del ministerio público, recogieron el cadáver de un hombre joven 
que carecía de documentos y cualquier medio de identificación. El infeliz tenía cinco balazos en el 
tórax y desde luego se supo que fue víctima del enfrentamiento registrado en el politécnico.....Las 
autoridades esperan que en el curso de la noche sea identificado....215  
 
Cabe aclarar aquí que no todos lo miembros anexos al FER estaban de acuerdo en que 
se llevara a cabo una actividad de este tipo. Concluían que por el momento era suficien-
te con la toma de la casa del estudiante, había que preservar este domicilio y no apresu-
rar las cosas. Si no, la represión se acrecentaría, pues se auguraba que la FEG y el 
estado no se desenvolverían de manera tolerante, y que no era momento aún para 
enfrentar a este organismo de poder. Según lo recuerda Everardo Rojas al mencionar 
que la última junta previa a la campaña política en el politécnico se llevo a cabo  
 
en el domicilio de un compañero de sobrenombre el “Salivoso” donde el consejo del FER determinó 
la campaña abierta al estudiantado, coincidiendo también con la campaña estudiantil de la FEG. 
A este respecto, algunos de los miembros del consejo ex Vikingos y ex Juaristas, ya estabamos 
tomando conciencia del movimiento, toda vez que sentíamos se nos estaba escapando de las manos 
el control, algunos opinamos lo siguiente: no participar ni contender contra la FEG, pues era caer 
en el juego de lo mismo, que mejor era celebrar algún mitin, organizar guardias blancas uniforma-
das con pantalón de mezclilla y camisa blanca, elaborar el manifiesto ideológico del FER para 
darlo a conocer en la opinión pública y entre los estudiantes. Más estas opiniones fueron desecha-
das porque había quien decía que el movimiento iba ganando, y que les tenían ya miedo, más 
replicamos en que tuvieran conciencia de la sangre que se iba a derramar y que caería sobre sus 
cabezas. Se contestó que esas personas [ los dirigentes] estaban dispuestas a afrontar dicha respon-
sabilidad,¡ fuimos tachados de cobardes.! 216

 
 Por lo antes descrito, podemos concluir que dentro del grupo del FER existían jóvenes 
que no compartían la concepción “radical” y que buscaban por vías “pacíficas” el 
entendimiento político con la FEG. Más los ánimos de lucha estaban enardecidos al 
percibir ya logros palpables, como eran la anexiones de escuelas y facultades, de miem-
bros que había salido ya de las filas de la Juventud Comunista, de los barrios de la 
ciudad de Guadalajara, y la reciente toma de la casa del estudiante, la cual se había 
logrado con éxito. 
 
 Existen factores externos para entender la decisión del FER de continuar la lucha 
abiertamente. Por un lado, no olvidemos a uno de las personajes que manejó y apadri-
nó a este grupo de jóvenes desde que eran Juventudes Juaristas, Andrés Zuno, el cual 
provenía de una familia de abolengo político y económico en Jalisco; ya que su padre 
había fungido como gobernador de esta entidad en la década de los 20, y que el presi-
dente electo de la república en 1970 Luis Echeverría era esposo de su hermana María 
Esther Zuno de Echeverría. Por ello auguraron que siendo sobrino del presidente, éste 
intercedería por él en las contiendas estudiantiles, y sería fácil el desterrar a la FEG de 
la Universidad de Guadalajara. Era el momento preciso para ellos, era el momento del 
triunfo político. Más la balanza del presidente en turno se inclinó a preservar el modelo 
de control Universitario que representaba la Federación de Estudiante de Guadalajara.  

                                                 
215 El Informador. 30 septiembre 1970. P. 11- A. Cabe aclarar que al igual que el periódico el occi-
dental, este informe también tiene muestras de mutilación específicamente en esta nota. Ambos 
están en la hemeroteca de la biblioteca pública de Guadalajara. 
216 Everardo Rojas. “Se puede caminar por varias heridas, pero no se puede abrir todas.” En Semana-
rio Diez de política y cultura. Un. 30. A5 de diciembre de 1989. pp.8,9,10. 
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Posterior a la represión del FER en el politécnico, Andrés Zuno fue trasladado por su 
familia a la ciudad de México alejándolo de los movimientos estudiantiles de esta 
cuidad. Nunca regresó con el membrete de líder, ni participó más en movimientos de 
esta índole. 
 
La represión contra los miembros del FER se recrudeció, desatándose un ambiente de 
persecución, hostigamiento, encarcelamiento y torturas a los miembros y líderes deteni-
dos. Incluyendo al mismo barrio de San Andrés.  
 
Llegaban y levantaban a quien veían, al preguntarles por qué ellos decían que por que tenían caras 
de pandilleros, eran del Servicio Secreto, golpeaban porque uno era de San Andrés, o hasta por que 
no era uno de ahí, preguntaban por los líderes, algunos cantaron, entre ellos fue Rito Gómez. Iban 
también a la Ruta que era otro lugar donde nos juntábamos. 217

 
El despliegue de las fuerzas policíacas municipales, en coordinación con las del estado, 
argumentaba la prensa trabajaran afanosamente día y noche si es necesario para localizar y 
detener a quienes organizaron los actos sangrientos. Todas las fuerzas públicas con que se cuenta 
fueron movilizadas. Mientras el vicepresidente de la FEG, el estudiante Jesús Gómez García, ante 
la incapacidad de Medina Lúa declaro a El Occidental que la Universidad de Guadalajara está 
salvaguardada por miembros de la FEG, como tradicionalmente lo han hecho años antes. Dijo 
enfáticamente que “no se permitirá que grupos de maleantes y pandilleros mercenarios al servicio 
de gentes con intereses particulares, pretendan alterar o desviar la marcha del Alma Mater.”218

 
Ante estas disposiciones ¿qué le quedaba por hacer al Frente Estudiantil Revoluciona-
rio? Optaron por el repliegue total entre sus miembros. Después de las detenciones, 
como la de Guillermo Pérez Mora, Marco Antonio Marrufo Torres, Bonifacio Mejía, 
por mencionar algunos de los que estaban ya recluidos en el Penal de Oblatos y que 
pertenecían a esta organización política del FER, como se acaba de leer también en los 
barrios como San Andrés había persecuciones, era de los más vulnerables en la ciudad, 
fuero detenidos por el (S.S) Francisco Javier Vital Vizcárraga, Franco López Martínez “Pan-
cho el Mugres,” Eduardo Machuca Arana “El Greñas,” Joaquín Contreras Navarro “El Chico-
mostov.”219 También fueron aprehendidos por el mismo escuadrón Oscar Enrique Guzmán 
Orozco “El Pingo,” Marcelino Huaracha Orozco, Manuel Cárdenas González “El Cuñado” y 
José Cipriano Hernández Ramírez “El Pepe”.220 Todos de San Andrés y miembros del grupo 
de los Vikingos. 
 
Otras de las detenciones y persecuciones que es preciso incluir fue el casos de Sanders 
Zaragoza y Bonifacio Mejía. El primero recuerda que cuando llegó a su hogar después 
de lo del politécnico su padre le preguntó 
 
 “¿Qué había pasado?” Mi padre jamás me dijo que estaba mal, Él estaba de acuerdo como toda 
la demás gente, inclusive tenía yo armas guardadas y propaganda, mi papá ya que yo llegué 
estaba cubierto, y al verme me dice ¿qué paso? No pues nos agarraron a balazos, luego luego me 
pregunta si hubo muertos... le respondo que sí, “ah que la chingada.” Sale otro de los compañeros 
del sitio donde trabajaba él y le dice “sabes que” lleva a esta cabrón a Iztlahuacán, haya donde era 
el pueblo de mi padre. Ahí me llevaron y me escondieron, y le digo a mi papá “mira toma esta 

                                                 
217 Gilberto Rodríguez. Citada. 
218 El Occidental. 30 de septiembre 1970, p.10-B. 
219 El Informador. 1 de septiembre de 1970, p.8 –A. 
220 El Informador. 2 de septiembre de 1970, p.4- A. 
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pinche pistola, escóndela, saca las otras pistolas, sácalas, quema toda la pinche propaganda, la 
tengo en el “closet” lleno de propaganda no hay pedo.” Y mi padre buena onda no la quemó, él 
decía como la voy a quemar tanto pinche trabajo que les costó hacerla. En fin voy ya en la pinche 
madrugada en carro de sitio y aventé toda la pinche propaganda ya cuando íbamos en camino, 
justo en el centro de la ciudad...221

 
En el caso de Bonifacio la suerte fue distinta, pues iba él acompañado por Marrufo Torres y 
por “El Tenebras.” Se van los tres de San Andrés, Paco “La Madrina” le da 500 pesos a Bonifacio 
para que se vayan a Los Reyes, Michoacán, a esconderse en la casa del papá de Paco “La Madri-
na”; argumentando que se iban porque este señor los había invitado a comer huilotas. Pero tuvie-
ron que regresarse porque la mamá de Paco está mala, les cae la noche en el regreso y es ahí cuan-
do los detienen, son los primeros que caen. Realmente el hermano de Bonifacio que le decíamos 
Luis “El Conejo” es el que chivatea [ confiesa, delata a alguien] de que están en Michoacán.222  
 
Es preciso mencionar que la captura de Enrique Pérez Mora, “El Tenebras,” por los 
hechos del politécnico se hace patente en el testimonio de Armando Rentería, el cual 
menciona que no solo fue porque alguien dijo donde se encontraran, si no que el Gobier-
no decide que los muertos y los presos son miembros del FER, para que no quedaran dudas que la 
represión debería de ir sobre ellos. Bajo estos hechos fue detenido Enrique Pérez Mora junto con 
decenas de estudiantes más. 223

 
Para entender la actitud represiva del Gobierno basta con revisar el quinto Informe de 
Gobierno del Gobernador en turno, Francisco Medina Ascencio, en donde se puede 
apreciar el carácter enérgico por medio del cual buscaba reducir y eliminar los movi-
mientos estudiantiles, con las Iniciativas de Ley que fueron aprobadas, 
 
de entre las cuales destaca indudablemente una, por haber sido motivada en la necesidad de 
intentar entre otros medios, uno más, que resultara eficaz, para prevenir y sancionar adecuada-
mente el fenómeno de la delincuencia juvenil. Me refiero a las reformas a los artículos 12, 17, 68, 
149, 174 bis, y 240 bis del Código Penal del Estado, estableciendo la figura delictiva del Pandille-
rismo y fundamentalmente la plena responsabilidad penal para los jóvenes de 16 años cumplidos 
aún cuando se prevé adecuadamente la adaptación de departamentos especiales en los estableci-
mientos penitenciarios, separando a esta clase de delincuentes de los mayores de 18 años.224

 
El FER perdió la casa del estudiante como oficinas de operaciones, ya que fue demolida 
por el ejército la noche posterior a la matanza en el politécnico. El apadrinamiento de 
Andrés Zuno en el campo político se perdió también, quedaba claro con este aconteci-
miento que  
 
el supuesto respaldo de Echeverría como presidente electo al desplazamiento de la FEG en la 
Universidad carecía de base, no era cierto, esa fue la conclusión a la que arribamos la mayoría de 
los que nos juntábamos en las asambleas después de lo del politécnico, significó que no iba a haber 
elección, que no nos iban a dar la oportunidad de contender como grupo, que trataban de disolver-
nos y que de ninguna manera iban a permitirnos que tuviéramos una elección contra la FEG, 

                                                 
221 Sanders Zaragoza. Citada. 
222 Gilberto Rodríguez. Citada. 
223 Homenaje luctuoso a Enrique Pérez Mora. “El Tenebras”. Por Armando Rentería. En: La Voz del 
Pueblo. Periodismo independiente. Guadalajara Jal. Año 1. Número 1. Agosto 2001, p.6.  
224 5to. Informe de Gobierno del Gobernador Francisco Medina Ascencio. Guadalajara Jalisco. 
1970, p.7. 
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sabíamos que teníamos que pasar a otras formas de lucha. Se plantea así la lucha armada a partir 
de la represión del 29 de septiembre en el politécnico.225

 
Mientras esto acontecía, el Gobernador del Estado Francisco Medina Ascencio, en su 
sexto informe de Gobierno acaecido en el año de 1971 donde relata lo trascendente de 
sus obras, planes y proyectos, daba solo señas de optimismo en sus palabras. Después 
de estos acontecimientos, él argumentaba que en la Universidad de Guadalajara a seis 
años de haber iniciado su gestión al frente del Poder Ejecutivo era  
 
posible constatar la realización paulatina de nuestros propósitos anunciados al asumir la responsa-
bilidad de servir al pueblo de mi estado; sabíamos de antemano, que el incremento demográfico 
sobrepasaría lo previsible y realizable en todos los campos de la actividad humana, incluyendo el 
relacionado con la impartición de la enseñanza a nivel universitario; sin embargo, hoy con intima 
satisfacción, estoy en condiciones de demostrar que no fue omitido esfuerzo alguno para que la 
juventud estudiosa encuentre en las aulas y laboratorios de investigación universitarios, el ambien-
te adecuado que les permita incorporarse e identificarse al progreso social nacional.226

 
Posteriormente en su informe exhorta al alumnado y a los maestros de la Universidad  
 
Respecto del patrimonio firme y consolidado que la administración por fenecer ha puesto en sus 
manos y para que con el magnifico material humano con que se cuenta, tesonera y diariamente, se 
objetivice y practicándolo, el lema de la Universidad de Guadalajara: “Piensa y Trabaja.”227

 
De esta parte gubernamental no hubo por medio del informe de Gobierno otros comen-
tarios para estos acontecimientos que los antes descritos. Será por omisión o por la poca 
relevancia que tuvieron estos enfrentamientos para el Gobierno del Estado, o sería 
posible que hablar sobre estos hechos se desconfigurara el informe que él arengaría.  
 
Por parte del grupo del FER sí había novedades, pues cambiaba su postura política, 
dejaba claro que los estudiantes habían tomado conciencia de su movimiento. Lo men-
cionó Berta Lilia (Tita) los estudiantes nos dimos cuenta que después de la represión del Estado 
y de la FEG, se había agotado el cauce legal, fue cuando decidimos el camino a la autodefensa.228 
Adoptó el FER una postura enteramente defensiva. 
 

                                                 
225 Enrique Velázquez. Citada. 
226 Sexto informe de Gobierno del Gobernador Francisco Medina Ascencio. 1971. En Jalisco Testi-
monio de sus Gobernantes. Orozco Urzúa Aída. Hernández Z. Gabriel. Ed UNED. Guadalajara 
Jalisco 1989.Tomo IV. p.697. 
227 Idem. p.701. 
228 “Días de Autoritarismo.” Entrevista con: Berta Lilia Gutiérrez Campos. Por Juan la Rosa. en 
diario Público. 8 marzo 2004. p.48. 
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EL FRENTE 
ESTUDIANTIL REVOLUCIONARIO 

A LA DEFENSIVA 
 

Dios dormía inquieto, 
se convulsionaba en sus sueños, 

sudaba y, de seguro, sufría. 
Las bombas empezaron a caer. 
Agustín Cortés Gaviño.229  

 
 La continua persecución, el encarcelamiento y la tortura orilló a que esta organización 
temporalmente desmembrada actuara de manera clandestina, dando lugar a otro tipo de 
organización, como lo describe Enrique Velázquez; 
 
 Posteriormente el planteamiento fue organizarse por núcleos, por células, lo cual fue posterior a la 
represión del 29 de septiembre [de 1970] en donde se encarceló a los once o doce jóvenes que estuvie-
ron en la cárcel hasta 1972 y que por razones de seguridad comenzó a haber células que se organi-
zaron por barrios principalmente.230  
 
El concepto de células como forma de organización fue retomada y aprendida por el 
Partido Comunista, ya que algunos miembros del FER fueron cuidados por este parti-
do. Consistía en trasladar a los jóvenes perseguidos a casas de seguridad que el partido 
tenía, pues recuerda Sanders Zaragoza (Chacho) que ya estando en el municipio de 
Iztlahuacán al que fue trasladado por su familia, llegó a buscarlo José Flores, el ya 
mencionado líder de la Juventud Comunista. Le ofreció trasladarse con él a la ciudad 
de México, en donde le dieron alojamiento en un hogar común y corriente, donde al 
parecer era familia del mismo José Flores. Recuerda que la familia nunca le cuestionó 
nada, ni siquiera preguntó su nombre, era la consigna. Ellos no debían de saber quién 
era el que estaba en su casa, los atendían muy bien, las tres comidas diarias, les daban 
periódicos, revistas, radio y televisor para estar comunicados, pero tenían estrictamente 
prohibido hablar con alguien del exterior por teléfono, por cartas o cualquier otro me-
dio. Recuerda que los dejaron varias meses en esa casa y posteriormente los trasladaban 
otra, en donde se llevaba a cabo la misma operación. Recuerda Chacho que ese proce-
dimiento duro cuatro meses, más nunca supo donde se encontraba realmente.231

 
Con esta práctica, el FER comenzaba una nueva etapa de vida denominada el clandes-
tinaje, a la cual fue orillado después de la severa persecución de la que fue presa.  
 
Las primeras células se formaron en torno a los barrios de Guadalajara, sobre todo en 
aquellos que este grupo político tenía influencia y simpatizantes, los cuales se dedicaron 
a la compra de armamento en lugares  
 
como en el Baratillo, en Fabricas de Francia, en Novedades Berta, y en las Tiendas Maxi, en la 
armerías de la calle Independencia y Juan Alvarez, por las calle de la Calzada había varias arme-
rías, igual en el Mercado de San Juan de Dios, por la calle de Obregón había también armerías. 
De hecho había un señor que se ponía en algunas calles del municipio de Tlaquepaque, en un 
carro viejo lleno de armas, listas para ser compradas, eran armas buenas las que vendía aquel 
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230 Enrique Velázquez Martín. Citada. 
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señor. Recuerdo una de las que vendía era “Opaca” calibre 45, contra agua. La vendía en 500 
pesos, traía desde 380 hasta 550 pesos, oscilaban entre la marca llamas, la “Star”, y finas como la 
“Walter”. Regularmente eran pistolas robadas en estados Unidos de Norte América, traía pistolas 
también sudafricanas, pistolas belgas, españolas y hasta canadienses. Los tiros nos los vendían 
algunos jefes policíacos, los cuales también nos vendían armas, las obtenían en las campañas de 
despistolización realizadas esporádicamente por ellos, eran armas que ellos recogían a la pobla-
ción.232

 
Regresó la gente que había estado fuera, comenzaron a reconectarse a través de los 
compañeros, a hacer acto de presencia y a pasar lista para analizar con quienes se 
contaba. Pero las preocupaciones de lucha no eran ya las mismas después de los hechos 
del Politécnico, ya que el Estado había jugado un papel preponderante, por ende la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara pasaba a tener un lugar intrascendente en 
esta lucha, uno de los enemigos que causaba más daño que la FEG era el Estado mis-
mo. Para algunos miembros del FER, la FEG solo era uno de sus tentáculos minúscu-
los por los cuales ejercía su poder. Ya para el FER dejaba de ser importante la FEG, 
ahora la lucha se tenía que reconseptualizar, ya que si caía el Estado, por obviedad la 
FEG también caería.  
 
Gran influencia en esta decisión dentro del FER la tuvieron los grupos ortodoxos y 
radicales de la Juventud Comunista, que comenzaban a simpatizar y a vincularse al 
movimiento del FER. Como ejemplo se pude mencionar a “Clark” y “El Perico,” así 
como Alfredo Campaña, su hermano Carlos Campaña y Robles Garnica, entre otros. 
 
Por otro lado, existieron también miembros del Partido Comunista que no aprobaron 
del todo el movimiento que estaban desarrollando los jóvenes de la ex Juventud Comu-
nista en conjunto con el grupo de los Vikingos, pronto quisieron  
 
ellos manejar toda la pinche orquesta dirigir. Pero dirigirla desde el aspecto del escritorio, entonces 
nosotros dijimos no cabrones, éntrenle, mira que a toda madre, no, éntrenle a los chingadazos. 
Entonces llega un momento en la gente del Partido Comunista dirige todas las juntas, entonces 
nosotros los agarramos de la pinche curva, ellos quisieron manejar todo. Entre los que dirigían 
estaban “El Tiburón” y “El carnicero”. Pronto nosotros llegó el momento que le reclamamos a 
Alfredo y a Carlos Campaña, oye estos hijos de la chingada, que a toda madre, que le entren a los 
putazos, nosotros les dijimos que no teníamos por qué informarle nada. Poco a poco estos supuestos 
dirigente se fueron retirando.233

 
Parte del descontento que existió entre este grupo y los miembros del partido que qui-
sieron dirigir el movimiento, fue porque como es sabido la represión estaba sobre los 
miembros del FER, y estos dirigentes querían que estos jóvenes con los sistemas de 
seguridad y con los miembros de la FEG encima, siguieran con las prácticas ortodoxas 
de reparto de propaganda, elaboración de pintas en la ciudad. Lo cual ya no era posible, 
pues la vida podía ir de por medio al llevar a cabo estas actividades, pues argumenta-
ban...  
 
...cabrón nos quieren partir la madre y quieren que elaboremos eso, están pendejos, nos vamos a 
morir cabrón, yo no me voy a morir haciendo una pinche pinta o repartiendo propaganda. Nos 
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vamos a morir tumbando cabrones, tumbando cabezas, no repartiendo propaganda. Ellos nos 
decían los van a matar, si nos van a matar, pero no haciendo esas pendejadas.234

 
 Para este momento los primeros líderes que había tenido el grupo de los Vikingos, las 
Juventudes Juaristas y en su primera etapa del FER, ya habían abandonado la campaña 
política estudiantil, tales como Oscar González, Flavio Masías Rivera, Andrés Zuno y 
Bonifacio Mejía, los cuales ya venían descomponiéndose como líderes. A grado tal que 
Bonifacio Mejía después de salir preso por los hechos del Politécnico, fue y pidió per-
dón a la dirección de la FEG, argumentando que no participaría más en la política 
estudiantil.  
 
Ahora los líderes de esta etapa del movimiento apuntaban a ser algunos jóvenes ex 
miembros de la Juventud Comunista, y otros que ya habían tenido contacto ideológico 
con gente de este grupo, y en especial con José Flores; de entre ellos Arnulfo Prado 
Rosas”El Compa” Enrique Pérez Mora “El Tenebras y  
Efraín González Cuevas “El borrego.” Ellos en San Andrés, Mientras que en Analco un 
joven que no era estudiante pero que tenía peso y arrastre el llamado Tomás Lizarraga, “El Tom 
de Analco”, en Santa Teresita estaban Pedro Orozco Guzmán “Camilo,” Miguel Topete, y Juan 
Antonio Castañeda, mientras que en la Morelos estaba Guillermo Woche Corona “El Master” 235

 
  Más no todos dentro de este grupo apoyaban esta decisión. Había jóvenes que se 
oponía a esta idea, considerándola prematura y aventurada, tal era el caso de José 
Flores, el cual en una junta llevada a cabo en el barrio del grupo porril de la FEG lla-
mado los Cuquianos, fue ahí porque uno de los hermanos que los invitó a charlar en su 
casa era miembro del Servicio Secreto, y por obviedad nunca imaginarían que estarían 
ahí los prófugos del FER. Recuerda José Flores que a los invitados a esa junta se les 
pidió ser discretos, los cuales pie juntillas acataron esta orden, pues llegaron vestidos de 
músicos. Más argumenta José Flores que les dijo que no era para tanto, preguntó donde 
sería la serenata, mientras los jóvenes le respondieron que viera qué bellas guitarras 
portaban, y al abrir los estuches recuerda José Flores haber visto armas de grueso cali-
bre. 236

 
En esta junta, José Flores trataba de persuadir a los jóvenes que ya estaban identificados 
y en peligro de muerte, para que se retiraran de la escena estudiantil lo más pronto 
posible, él argumentaba: 
 
ante Arnulfo Prado Rosas, (que era el primero identificado y señalado por las fuerzas represivas) el 
Clark, el Perico, Alfredo y Carlos Campaña, así como ante Sander Zaragoza “Chacho” que eran 
los cabecillas presentes en ese momento. José nos decía ¡cabrones nos van a matar! No va a ver 
tregua, yo opino mejor que nos desmembremos, nos demos un año, un tiempo para regresar con 
más fuerza, pero ahorita no. No tenemos cabrones el apoyo, nos echaron todo a la cabeza, la 
prensa, la sociedad, todo esta en contra de nosotros. Vamos a pelear con un pinche enemigo que es 
el Estado y que tiene todo, quién nos garantiza cabrones que no le van a hacer nada a nuestras 
familias, que no van a violar a nuestras mamás frente a nosotros, a nuestras hermanas, quién 
garantiza eso? Quién nos garantiza que fulano, zutano, no resultará siendo delator o policía... Nos 
habló bien, y estos cabrones asombrados... Después se dirigió con el Compa, el cual tenía como 
novia a Berta Lilia, le decía llévatela cabrón chingue a su madre, llévatela, vamos a la chingada, 
llévatela, si se quieren. Pero él todavía estaba indeciso, el cabrón en eso era muy respetuoso, quería 
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salir bien o algo así, mientras José le decía, llévatela, llévatele pinche negro. Más de momento 
nadie hizo caso, y ya andando en la clandestinidad, andábamos Alfredo, el Compa y yo, yo los 
mando a la chingada y les digo, sabes qué, me dicen ya tronó... sabes qué Alfredo yo no voy a 
morir a lo pendejo, valiéndoles madre con el pinche carro sin escape, bien plaqueado, yo le decía 
pinche Arnulfo pues donde quedó el cerebro, nos van a matar cabrón a la pendejo ve nada más 
como andamos. De casa en casa, de todas nos corrían, pues con razón, las broncas que traíamos no 
eran para menos, como íbamos a llevar broncas a otra casa, todos nos deslindamos de nuestras 
familias.237

 
Mientras esto acontecía, recuerda Enrique Velázquez que el FER seguía realizando 
trabajos en las escuelas tanto como en los barrios. Se elaboraba propaganda, la cual era 
introducida en las escuelas de manera clandestina, por miembros del FER que no 
estaban identificados por la represión, como ejemplo de ellos se puede mencionar que 
elaboraron un periódico llamado Vikingo, editado en la escuela de Ciencias Químicas, 
por Alberto, apodado “El Pacholo”  
 
Se sentían con una derrota parcial, la cual achacaban había sido por falta de teoría, para 
lo cual se dieron a la tarea de estudiar los textos de Márx, de Lenin, de Engels, de 
manera autodidacta, con muchas limitaciones. Esta tendencia de estudio menciona que 
la iniciaron sobre todo las personas que estaba presas, pues pronto comprendieron que 
sin teoría revolucionaria no hay tampoco movimiento revolucionario 238. 
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LA 
TENSIÓN POLÍTICA 

ESTUDIANTIL 
 

Hay que procurar, 
a falta de poder realizar el bien, 

evitar el mal 
por todos los medios posibles. 

Santo Tomas Moro.239

 
 Las rencillas con el grupo de la FEG no habían desaparecido, a pesar de que los miem-
bros de este grupo después de los hechos en el Politécnico también se replegaron, se 
escondieron algunos de sus miembros, entre ellos el mismo Carlos Ramírez Ladewinng y otros se 
dispersaron a realizar otras labores.240 Los enfrentamientos se recrudecieron, la confirma-
ción de la radicalidad del grupo del FER tendría lugar dos meses después de la balacera 
en el Politécnico perpetrada por la FEG. Justo en la fecha marcada como 23 de no-
viembre de 1970, donde se asesinó a uno de los líderes más carismáticos e importantes 
del grupo del FER, Arnulfo Prado Rosas, “El Compa.” 
 
 Dicho asesinato históricamente había quedado en la oscuridad, para lo cual existió la 
tarea de buscar piezas para esclarecer este acontecimiento que si bien no son suficientes 
aportan en sobre manera datos que nos ayudan a entender cómo se llevó a cabo dicho 
acontecimiento. Más estas posturas son las únicas relatadas por personajes que estuvie-
ron en esa emboscada, las cuales me es preciso citar textualmente lo relatado por el Ing. 
Robles Garnica. 
 
 Nos avisaron de una reunión con Andrés en uno de los bufetes frente al Correo. Estaríamos ahí 
presentes René, Manuel Rodríguez, Arnulfo Prado Rosas- “El Compa”- y yo. Con anterioridad 
habíamos decidido no andar juntos por la calle, y menos conmigo, entre otros inconvenientes 
porque yo no podía correr, Ellos decidieron ir. Yo dudé en adherirme al grupo por tratarse del 
centro de la ciudad. Me pidieron que los llevara en mi auto y, como sucede en esos casos, lo valiente 
sale desde muy adentro y acepté. La reunión sería a las 18 horas y, como aún era temprano, 
fuimos a buscar a Jorge Hernán, pero no lo encontramos, Llegamos por Flavio, líder de las Juven-
tudes Juaristas, quien se negó a ir. Localizamos a Jesús, así se constituyó el grupo asistente. Me 
estacioné en el crucero de las calles de Juan Manuel y Venustiano Carranza, apenas había dado la 
vuelta, salieron dos compañeros que eran perseguidos por unos individuos. Se escucharon disparos. 
Prendí el coche y avance; atrás se seguían oyendo disparos, vi que uno de los atacantes abordaba 
una camioneta del Hospital Civil. Aceleré pero la perdí de vista. A los pocos minutos me enteré de 
que habían matado al Compa, líder de la preparatoria número dos. Regresé al departamento 
donde vivíamos varios, René me recriminó por que huí; le expliqué que iba desarmado y que, 
además corrieron en sentido contrario a la vialidad, por lo que no podía auxiliarles con al auto.241

 
 Existe otra versión que detalla con mayor exactitud lo sucedido en ese evento, la cual 
fue otorgada por Jesús Morales Hernández “La Momia” último de los elementos que se 
integró a este equipo según lo relató Robles Garnica, se cita parcialmente. 
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 Quiero narrar los hechos en los que cae abatido cobarde y vilmente el comandante Arnulfo Prado 
Rosas “El Compa.” El 23 de Noviembre de 1970 como a las cuatro de la tarde se presentaron los 
compañeros Arnulfo Prado Rosas “El Compa”, René Delgado Becerra “El Perico” y el ingeniero 
Guillermo Robles Garnica en la casa de mis padres, a los que había ido yo a visitar después de una 
larga ausencia a causa de los sucesos en el Politécnico, en el cual había surgido un enfrentamiento 
entre el Frente Estudiantil Revolucionario (FER) organización a la cual pertenecíamos, y una 
agrupación antagónica, con la cual existían viejas rencillas por sus prácticas gansteriles e ideológi-
camente reaccionarias y con un fuerte compromiso con el Gobierno, y que como resultado de ese 
enfrentamiento el 29 de septiembre de 1970, hubo muertos de ambos lados. Razón por la cual 
tuvimos que refugiarnos donde pudimos ante la fuerte represión gubernamental y policiaca contra 
los miembros del FER. A la violencia represiva del estado hubo una respuesta revolucionaria. 
 
 Entonces ese día que llegan los compañeros, me dice Arnulfo “sabes que Chuy la lucha ha cam-
biado, esto ha dado un giro total, nos estamos enfrentando a un brazo más del pulpo del sistema 
político mexicano, como lo son sus organizaciones obreras y campesinas, que le sirven de control de 
la clase trabajadora; tenemos que asumir nuestra responsabilidad, ya que la revolución de 1910-
1917 fue derrotada, tan lo fue que asesinaron a sus líderes Francisco Villa, Emiliano Zapata, 
Ricardo Flores Magón, etcétera. ¿O acaso hay alguna diferencia entre este presidente y Porfirio 
Díaz.? No, el gobierno es el responsable del pueblo mexicano y por lo tanto hay que asumir nuestra 
responsabilidad, tomemos la bandera de nuestros viejos y lancémonos a la lucha social. Me dejó 
totalmente sorprendido ante la claridad de sus planteamientos, y cuanta razón tenía. Anteriormen-
te habíamos tenido trato con un grupo político el cual quedaba totalmente roto a raíz de los sucesos 
del 29 de septiembre de 1970. Ya que como me lo decía Arnulfo y me decía acertadamente, “esta 
ya no es su lucha ya que nos dividen cuestiones ideológicas.” Arnulfo me dice que vallamos a una 
reunión al centro de la ciudad, que era muy importante, y que yo les marcara la línea política que 
estábamos planteando, y que él me respaldaría. Vamos le dije y me despedí de mi familia. Subi-
mos al auto en el que había llegado, el cual manejaba Garnica, a su lado derecho se sienta el 
“Clark” y en el asiento de atrás nos sentamos “El Compa” a lado izquierdo, “El Perico” a mi lado 
derecho, ya que yo iba al centro. Enfilamos por el jardín de San Andrés, dando vuelta en Javier 
Mina, y me comentan que acaban de tener un enfrentamiento muy fuerte con un grupo de nuestros 
enemigos que accidentalmente había coincidido de manera fortuita en una llantera, de cual salie-
ron bien librados, de la otra parte no supieron. Entonces observé al Compa Arnulfo, y lo noto triste 
y cabizbajo, mirando por la ventanilla perdido, sumido en sus pensamientos y le pregunte ¿qué 
pasó negro, no has visto a tu novia? Voltea muy contento y me dice, fíjate que anoche platiqué con 
ella, y hasta me tomé un cafecito... entonces el Clark hace un comentario, hasta tuvimos que 
hacerle guardia mientras él platicaba, ja, ja, ja. Nos reímos y se vuelve a sumir en sus pensamien-
tos, que por cierto su novia después se convierte en una magnifica compañera y combatiente. 
 
Seguíamos nuestro camino por Javier Mina hasta la Calzada Independencia, Arnulfo lleva entre 
sus piernas un M2 dorado, y “El Perico” lleva un M1 también sobre las piernas, los demás el 
Clrak y Garnica cada quien sus pistolas. Dimos vuelta a la derecha, subimos por la calle San 
Felipe hasta la de Belén, y dimos vuelta a la izquierda por la calle de Juan Manuel y nos estacio-
namos en la esquina de Venustiano Carranza y me pregunta “El Compa” qué arma traes. Contes-
té que se me había olvidado en la casa, y me dijo toma dándome el M2 con tres cargadores más, y 
dos cajas de parque, él se quedo con una pistola calibre 45, que traía en una sobaquera, y le pre-
gunto ¿dónde es la reunión? Contestándome, por la otra calle, por Independencia, bueno vamos 
para allá, y me dice no seas huevón, vámonos caminando, y nos bajamos del carro y Garnica nos 
dice, yo aquí los espero, al comenzar a cruzar la calle yo veo a un grupo de 8 o 10 personas en 
contra esquina y voltee rápido a ver la expresión del “El Compa” que iba a mi izquierda y “El 
Perico” a mi lado derecho ya atrás venía “El Clrak” y como presentí peligro volteo para ver si 
había expresión de alerta, y ni siquiera lo comenté, y al cruzar la calle y al subir la banqueta sin 
sentirlo por atrás un tipo sujeta a Arnulfo con la mano izquierda por la boca y con una pistola en 
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la mano derecha lo encañona por la espalda y “El Clark” se regresa a atrincherarse en el carro de 
Garnica, y “El Perico” pega un gran salto hasta un auto que estaba ahí estacionado, enseguida 
brinco yo hasta donde estaba René, que ya tenía su M1 en la mano, yo corto cartucho al mío, y 
pongo la “A” de automático, y René le grita al sujeto que tenía encañonado a “El Compa” ¡suélta-
lo y ahí muere!... Veo el rostro de Arnulfo con los ojos muy abiertos, volteando hacia donde está-
bamos nosotros, y con su mano derecha tirando el manotazo queriendo alcanzar su pistola. De 
pronto veo que lo suelta el tipo, haciendo Arnulfo el intento de brincar hacía donde estábamos 
nosotros, al mismo tiempo el sujeto le disparó, no se cuantos tiros e inmediatamente se protege en 
la esquina, nosotros de inmediato le disparamos pero nuestras balas pegaban en la pared, entonces 
vuelve a sacar la mano y nos vuelve a disparar, también nos comienzan a disparar sus compañeros 
desde el otro punto, desde donde se encontraban, entonces nos agarran a dos fuegos. Me pegan en 
la pierna izquierda caigo y mi rifle cae hasta media calle, me arrastro, lo recupero y regreso al lado 
de René, y le digo! Vamos a recorrernos al siguiente carro para tenerlos a tiro! Ya para eso sus 
compañeros habían corrido hacia abajo, y cuando nos asomamos para dispararles, ya iban co-
rriendo como a media cuadra, le hacemos unos disparos y cae uno de ellos, pero sus compañeros lo 
levantan y huyen. Nos paramos a media calle, aquello era una confusión, nos habían hecho una 
emboscada tan sorpresiva que no podíamos superarla militar y emocionalmente, entonces “El 
Perico” comienza a gritar ¿quieren saber quién es el asesino?! Fueron los enemigos del pueblo! 
¡nosotros somos del Frente Estudiantil Revolucionario que nos hemos levantado en armas para 
hacer la revolución!... Me quedo a un lado de René, mirando que hay mucha gente y siento que 
nos van a disparar, entonces pongo a mi rifle “R” de ráfaga para dispararles, yo solo sacudo mi 
cabeza y me contestó, no espérate, solo son puros mirones y le digo a René vamos con “El Compa” 
que esta caído, y llegamos a su lado. Estaba con la cabeza hacía Independencia y sus pies hacía 
Juan Manuel, estaba boca arriba, se nosdaba mirando con una tristeza muy profunda, tal vez 
sentía que se estaba despidiendo, veo que se quiere enderezar y me arrodillo con mi pierna herida, y 
lo tomo con mi brazo izquierdo de la cabeza para que estuviera cómodo ya que mi mano derecha 
sostenía el rifle, y le pregunto ¿negro que tienes? (pregunta tonta)... Pero mi idea era que me 
hablara, porque recuerdo que decían que cuando alguien este herido era bueno que no perdiera el 
conocimiento, para que los médicos tuvieran oportunidad de salvarle la vida. Y le vuelvo a pregun-
tar ¿negro donde te dieron?(lo de negro era de cariño)... y me contesta “aquí” señalando con su 
mano su estómago y comienza a escurrirle un hilillo de sangre por su frente y empieza convulsio-
narse, apretando muy fuerte sus puños, y su mandíbula en un rictus de dolor enfrentándose a la 
muerte, resintiendo con toda la fuerza de su ser, tan fuerte como lo fue siempre. Y veo en sus ojos 
que se les va el brillo y se le pone un color nube, hace tanta resistencia a la muerte que su cabellera 
se sacude, y le grito a la gente que ahí se encontraba ¡ llamen a una ambulancia pronto! Apuntán-
doles con mi arma y le digo a René vámonos porque nos quedamos a pie, porque el carro en que 
llegamos con Garnica ya se había retirado junto con “El Clark” y le digo que no tarda en llegar la 
policía. Pongo la cabeza del Compa en el piso y nos retiramos, yo iba cojeando, bajamos por la 
calle Independencia hasta la Calzada, con la idea de secuestrar un carro para salir de la Zona de 
peligro, y en Pedro Moreno tomamos un taxi. Después de explicarle al chofer que no se lo íbamos a 
robar, que nos acababan de matar a un compañero y que éramos del Frente Estudiantil Revolu-
cionario, y nos retiramos del lugar, me dice René, sabes que Chuy hay que vengar al Compa, 
vamos a los domicilios que ya conocemos de nuestros enemigos, los cuales fuimos recorriendo de 
uno por uno, pero se encontraban con las luces apagadas en clara señal de que la emboscada había 
sido totalmente preparada con antelación. Pero René estaba muy desesperado quería venganza 
inmediata, era demasiado el daño que nos habían causado, la baja que habíamos sufrido era muy 
grave, pero también la policía nos pisaba muy cerca los talones, y de manera fortuita nos encon-
tramos por la calle Obregón a un compañero de Sonora que dice ahí viene la policía, y nos subimos 
a su carro, era urgente llegar a un lugar seguro y saber que había sido de Arnulfo, y nos informan 
que efectivamente estaba muerto. Nos fuimos a una casa por Revolución para planear que íbamos 
hacer, acordando ya estando el grupo más numeroso ir por la mañana y hacerle guardia de cinco 
minutos, aún a costa del riesgo que esto conllevaba. Cuando llegamos veo con orgullo una bandera 
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del FER sobre su ataúd, montamos la guardia y nos subimos a la planta alta y llegamos al si-
guiente acuerdo, “dinero no tenemos, pero ya sabemos como conseguirlo, armas igual, hay que 
conseguirlas como podamos, al enemigo ya lo conocemos, lancémonos a la calle sobre de ellos.” 
Esa fue la consigna.242

 
Pesó en sobremanera la muerte del Compa entre los Vikingos, pues era considerado un 
líder nato, tenía una aura, una influencia enorme era Arnulfo Prado Rosas, ese cabrón era alegre, 
llegaba y era muy faramañoso, te saludaba y te decía cómo estas y te hacía una fiesta. Aparte el 
cabrón era muy, muy simpático, entonces ese cabrón tenía un ángel, cualquiera que lo conociera le 
caía bien, tenía cierta pues simpatía, eran un líder nato, en donde llegaba él lo querían. Y de hecho 
él fue corrido de la prepa cuatro por la FEG, para restarnos fuerza, se fue becado al Colegio Inter-
nacional, que estaba en Chapalita. Pero esos pendejos no contaban que él agarro más fuerza, los 
Vikingos habíamos agarrado más fuerza con los ricos de Chapalita, él era un líder, aparte era muy 
característico en su forma de vestir, porque era un único hijo, entonces su mamá estaba en Estados 
Unidos y siempre andaba con el clásico pantalón “Levis,” zapatos “Bostonianos” siempre la 
camisa de lana de cuadros, siempre, siempre , era su ropa diario, como era único hijo la mamá lo 
procuraba, nosotros cuando chingados íbamos a vestir así. Aunque él vivía ahí en San Andrés. 243

 
Es por ello que este acontecimiento fue duramente recriminado a los acompañantes de 
Arnulfo Prado Rosas el día de su asesinato, pues cuestionaban a Jesús Morales que era 
imposible no hubiera reconocido al agresor de “El Compa” y cuestionaban agudamente 
el por qué no reaccionaron como era debido, ya que ellos estaban armados. La incerti-
dumbre crecía dentro de los miembros de esta organización, pues no sabían si había 
sido una celada o un encuentro fortuito entre “El Compa,” “El Perico,” “El Clark” y 
Jesús Morales “La Momia” con miembros de la FEG, al trasladarse a la junta que 
tenían fijada con Andrés Zuno. Reflexionaron que el grupo de la FEG lo hubieran 
querido matar, lo habrían hecho en cualquier momento, se inclinaron a pensar que era 
un encuentro fortuito como los que se tenían comúnmente con este grupo de la FEG. 
Argumentaban que lo habían matado porque trato de defenderse, así comenzaron a 
salir los nombres de los posibles asesinos de Arnulfo, entre ellos desfilaba “Pepe el 
Gorilita,” “El Alemán” y Fulgencio, no perdonaron a “La Momia” no haber reconoci-
do al agresor y por supuesto no haber hecho nada para salvar a “El Compa” ya que 
traían con qué hacerlo.  
 
 Es importante mencionar que el día posterior al asesinato del “Compa,” la prensa de 
mayor circulación no publicó ningún desplegado. Fue hasta el día 25 que si mencionó 
el asesinato del Arnulfo Prado Rosas. Siguió la posible secuencia que tuvieron los 
asesinos del “Compa” pero sin llegar siquiera a emitir culpabilidad, aunque si mencionó 
la posible institución que se tenía que responsabilizar de ese atentado. 
 
 Dos jóvenes no identificados con aspecto de “hippie” que se dijeron “revolucionarios de la Federa-
ción de Estudiantes” asaltaron a mano armada al chofer del sitio 7 principal Alfredo Sandoval 
Espinosa, de 28 años y le robaron el auto que conducía, un “Valiant” modelo 1966 con placas G-
8731, según sus propias palabras “porque lo necesitaban para poderse mover.” El asalto ocurrió 

                                                 
242Archivo Particular Jesús Gutiérrez. Discurso pronunciado por Jesús Morales Hernández, en 
Homenaje a Arnulfo Prado Rosas ( El Compa) a 23 de noviembre 1999. Cabe destacar que este 
relato de Jesús Morales es sumamente cuestionado actualmente por ex miembros del FER, más 
considere prudente citarlo por ser hasta donde yo encontré, el segundo en existencia que aborda este 
acontecimiento, dejándolo a juicio a futuras investigaciones, y a una futura apertura de fuentes a 
partir de cuando este trabajo fue realizado. 
243 Sanders Zaragoza. Citada. 
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por el Rumbo del Instituto de la Juventud, en la carretera a Saltillo, en donde obligaron los “hip-
pies” al chofer a bajar , con la amenaza de un rifle M-1 corto con cartucho cortado, apuntándole 
muy cerca..... Al poner la denuncia en el Ministerio Público en la Cruz Roja.... y ante el represen-
tante de la sociedad, Sandoval Espinosa manifestó que alrededor de las 18:30 horas recibió de su 
relevo el auto “Valiant” placas G-8731 para trabajarlo en el turno nocturno; momentos después se 
presentaron dos jóvenes con tipo de estudiantes, uno como de 21 años y el otro como de 19 años. 
Ambos lucían regulares cabelleras y usaban cazadoras largas; le ordenaron que tomaran rumbo a 
la Normal y ocuparon el asiento trasero; echó andar y al llegar a la glorieta, le ordenaron seguir de 
frente por la carretera a Saltillo hasta el Instituto de la Juventud, en donde recibió instrucciones de 
dar vuelta a la derecha, caminar una cuadra y luego voltear a la izquierda.  
Una vez cumplidas las órdenes, detuvo el taxi del que descendieron los clientes y uno le preguntó 
que ¿cuánto le debían? Al contestar que cinco pesos, el más moreno saco de entre sus ropas un rifle 
M-1 corto y después de cortar cartucho lo encañonó, al tiempo que su compañero le advertía 
“vamos a ocupar el auto para que no intentes nada” nosotros andamos peleando una causa por 
que somos revolucionarios de la Federación de Estudiantes, el carro lo necesitamos para podernos 
mover y más vale de que no hagas nada porque de lo contrario te vamos a perjudicar... en los 
medios policiacos se cree muy posible que este hecho tenga conexión con el asesinato del estudiante 
Arnulfo Prado Rosas, cometido alrededor de las 18:20 horas del lunes en la esquina de las calles de 
Venustiano Carranza y Juan Manuel por manos desconocidas. Tal vez al abandonar el auto 
Falcón Ford placas 93-HXS se vieron obligados los “hippies” asesinos abordar el taxi, cuyo sitio 
queda cerca del lugar donde fue sacrificado Prado Rosas. Solo necesitaron 15 minutos para llegar a 
la calle Molina entre Juárez y Pedro Moreno, donde se localiza el sitio 7.... la policía Judicial da 
muestras de mutismo ante este asesinato... el agente del Ministerio Público de la Cruz Roja, que 
tomó conocimiento del asesinato del estudiante puso a disposición del Juez quinto de lo criminal , 
la camioneta con placas JC-8443 del bienio pasado que ostentaba un rótulo que decía “Brigada de 
Servicio Social”. Departamento de Trabajo Social DTS 42-1-21. Av. Juárez 975, que fue recogida 
junto con el Ford Falcón modelo 65 placas 93- HXS por considerarse que ambos vehículos tiene 
conexión con el caso.244

 
 Mientras la sociedad buscaba las posibles respuestas, la movilización de los miembros 
del FER a las pocas horas de saber la noticia de la muerte de “El Compa” fue total. Se 
juntaron carros de donde pudieron sacarlos, se organizaron escuadrones en busca de los 
miembros de la FEG que hubieran orquestado o perpetuado aquella masacre (para ellos 
quedaba claro de quién había venido esa agresión) Recuerda “El Chacho” que portaban 
dinamita para volar la casa de los Mora Luna, ya que supuestamente ahí estaban es-
condidos algunos miembros de la FEG. Más fue en vano la búsqueda ya que no había 
nadie en ese domicilio cercano al panteón de Mezquitán. Las rondas de búsqueda de las 
flotillas del FER no tuvieron el menor éxito, los miembros de la FEG parecía que se 
habían escabullido de la ciudad, no se localizó ningún miembro de este organización. 
 
 Abatidos los miembros del FER, se retiraron a San Andrés para el velorio de Arnulfo 
Prado Rosas la noche misma del 23 de noviembre de 1970, en el cual se extremaron 
precauciones de defensa. La gente estaba completamente confundida, la casa del “Compa” 
estaba repleta, tanto dentro como a fuera, cerramos las calles para que no entrara nadie, ni siquie-
ra la policía. Pusimos gente armada, tanto de los Vikingos como del FER, movimos a los líderes 
del FER para organizar las cacerías contra los miembros de la FEG. Comenzamos a realizar 
propaganda, pero con mucho miedo por la represión.245  
 

                                                 
244 El Occidental. 25 noviembre 1970. p.12, sección B. 
245 Gilberto Rodríguez. Citada. 
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 En el sepelio llevado a cabo en el panteón de San Isidro, las precauciones se duplica-
ron, pues estaba claro que no estarían presente los miembros de la FEG pero sí la poli-
cía del estado, que estaría secundando a la multitud que acompañaba el cuerpo de “El 
Compa” compuesta por jóvenes de los Vikingos, de la Juventud Juarista, Juventud 
Comunista y por miembros del FER. Los cuales  
 
ya traían armas, tanto individualmente como en los carros en los que nos trasladábamos, sabía-
mos que iba ser otra masacre, vamos a ir armados y nos vamos a agarrar a balazos con la policía, 
nos van a chingar gente ahí también, entre mujeres y todo. Y vamos a evitar eso, y aquí nos vamos 
a quedar, no pues dicho y hecho, un chingo de policías, y nada más se sepultó y ahora sí a la hora 
de la salida comienza la cacería. Las señoras comenzaron a agarrarse de las manos para podernos 
sacar del panteón, además algunas de ellas traían las armas, por si nos revisaban a nosotros no nos 
encontraran nada, y si se ofrecía pues no las daban. Las señoras nos escoltaron bien. De ahí nos 
separamos todos a seguir con la consigna.246

 
Las rondas de los miembros del FER continuaron después del sepelio de “El Compa,” 
con los ánimos enardecidos por la represión y el hostigamiento a cargo de la FEG y la 
policía estatal, así como el Servicio Secreto. El primero que cargaría con la venganza de 
la muerte de “El Compa” fue “El Guti” perteneciente al ya mencionado grupo de “Las 
chichonas” compuesto por cinco jóvenes robustos que fungieron como grupo de choque 
de la FEG. Estando el mencionado “Guti” en su negocio de ropa, ubicado por el Tem-
plo de la Concha en el barrio de Obregón y mientras colgaba su vendimia,  
 
llegan en el carro “El Toñís” y con una 45, estaba él colgando y “El Toñis” decía después de 
dejarle ir todas la balas en la espalda ¡no cabrón pense que no le iban a entrar las balas!, pues cada 
uno de ellos pesaba como mínimo 150 kilos, y con las 45 nada más cayó como res, como puerco. 
Esa era la consigna, salir en flotillas y buscar a los que teníamos identificados. El grupo de las 
“Chichonas” estaba identificado, aunque este “Guti” era el más dócil, el más agradable, pues ni 
modo, le tocó, le tocó echárselo a “Toñis” y a “El Perico”.247

 
La Federación de Estudiantes de Guadalajara, a raíz de esta cacería que comenzaban a 
perpetrar los miembros del FER, respondió emulando el procedimiento: salir a las calles 
a buscar miembros del FER para llevar a cabo la misma consigna. Las continuas bús-
quedas entre estos dos grupos formaron en Guadalajara una movilización extrema. 
Claro está que el grupo del FER tenía desventaja en esta empresa, puesto que la FEG 
contaba con el apoyo y permiso del Gobierno Estatal para llevar a cabo la “pacifica-
ción” en las calles de la ciudad. 
 
Mientras estos menesteres acontecían, la Federación de Estudiante de Guadalajara 
localiza a “El Pocho,” miembro y líder del FER, el cual fue secuestrado por este grupo. 
Al saber la noticia, los jóvenes del FER de que uno de sus líderes estaba secuestrado por 
sus opositores, las postura se radicalizó a grado tal, que algunas de las flotillas que 
rondaba en la ciudad acudió a la casa de Alfaro Angiano a prenderle fuego. Recuerda 
“Chacho” que también iban a ir a balear el edificio que fungía como las oficinas de la 
FEG, por un accidente que aconteció antes de llegar a dicho edificio impidió la realiza-
ción de ese asalto. Recuerda “Chacho”:  
 

                                                 
246 Sanders Zaragoza. Citada. 
247 Ibíd. 
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que iban en un “Volks Wagen” blanco, en donde iba “El Perico” yo, y ... no recuerdo quién más, 
en eso yo iba atrás del asiento del copiloto, e iba jugando con el seguro y apretaba el gatillo, ponía 
el seguro y apretaba el gatillo de la M1 que traía, en eso sale la ráfaga. Lo bueno que yo traía el 
rifle apuntando hacía abajo y no al asiento de adelante, si no mato al compañero que iba delante 
de mi. Me dijeron ¿cabrón que hiciste?, pues qué hice, un pinche boquete en el piso del carro. Iba 
Alfredo Campaña, no me acuerdo, total ya no llegamos... 
 
Lo que marcó el límite de la violencia fue el asesinato de uno de los líderes importantes 
de la FEG, apodado “El Gorilón,” quien fue localizado en el centro junto con uno de 
sus hermanos y un amigo de su hermano, y le dieron muerte, en venganza del asesinato 
del “Compa.” Aparte creían los miembros del FER que también le iban a dar muerte a 
su compañero “El Pocho,” quien estaba secuestrado por la FEG. Más la sorpresa fue 
cuando minutos más tarde de haber acribillado a “El Gorilón,” “El Pocho” fue visto 
con vida y en las filas del FER nuevamente. Los miembros de la FEG lo dejaron libre 
obviamente antes de saber que había muerto el “Gorilón”. 
 
De esta manera la FEG y el FER entraron en una etapa de desgaste en sus enfrenta-
mientos. El grupo del FER se reconectaba en la casa de Berta Lilia “Tita,” quien fuera 
la novia del finado Arnulfo Prado Rosas. En esas juntas confluyeron miembros de otro 
barrios a mostrar su apoyo y solidaridad en el movimiento, como fue el caso de Gilber-
to Rea, del barrio de San Onofre, y gente del barrio de Oblatos. 
 
Quedaba claro que la muerte del “Compa” no solo había repercutido en el ámbito 
estudiantil, pues como miembro activo de las Juventudes Comunistas se vio reflejada su 
muerte también en esta organización. Recuerda Claudio Palacios que esa tarde que le 
dan muerte, se había planeado elaborar una junta del Comité Nacional de la JC, más 
estando presentes los dirigentes en dicho evento al saber la muerte del “Compa” se tuvo 
que disolver la reunión y todos los presentes tuvieron que ocultarse. 
 
 Esas fueron ya de las últimas juntas que tuvimos como Juventud Comunista, aun que la dirección 
de esta Juventud se mantuvo por poco tiempo, aproximadamente hasta 1972.248

 
Lo cual pone de manifiesto que con la muerte de este joven, la Juventud Comunista 
entra directamente en un proceso de descomposición, pues ya algunos de sus miembros 
prominentes pasarían a una nueva forma de lucha radical. Por ende, la represión se 
acrecentó. Recuerda Claudio Palacios que llegó el momento en que a los líderes del 
Partido Comunista llegaron a apresarlos continuamente. En su caso recuerda que lo 
agarraron cada ocho días, porque querían que yo les dijera quienes andaban en el movimiento 
radical, que si yo los conocía. Además era un acoso, porque ellos suponían que yo tenía nexos con 
el movimiento, porque para ellos no era posible que conociendo a los Campaña yo no tuviera que 
ver nada. Yo siempre sostuve, soy miembro del partido y los conozco, por supuesto sí fueron mis 
compañeros, solo que ellos siguieron otro camino. Entonces fue un acoso constante, y así como fue 
un acoso para mí, fue para mucha gente, para mucha gente, simplemente porque te saludaba en la 
calle hubo gente que la agarraron junto conmigo por habernos saludado. O gente que llegaba de 
visita a mi casa, por algún conocido de aquellos años, de cuando estuvimos en la escuela en la 
secundaria, que venía una pareja de recién casados que iban de luna de miel que llegaron a mi 
casa y por ese hecho de haber llegado pues los agarraban. Era increíble la represión. De hecho a mí 
me llegaron a sacar varias veces en el noticiero de 24 horas de Jacobo Zablodowsky ya confeso, y 
me ponían que había hecho asaltos, secuestros, y no se qué. Y yo tenía que ir a decirle a mi mamá 
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que no se creyera, que ese programa era falso, aquí estoy. Pero era una manera de justificar ante la 
sociedad que sí estaban teniendo trabajo, acción. Hazme el favor, yo ya hasta estaba preso, que la 
chingada. 249  
 
Entre este cúmulo de factores, fue decisivo diseminar por entero la Juventud Comunis-
ta, pues no tenía ya caso mantener una organización juvenil que daba muestras de 
descomposición en su organización. Además, estos encarcelamientos tenían la función 
de desorientar y diseminar a los grupos que se estaban conformando radicalmente y que 
habían pertenecido a las Juventudes Comunistas. 
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EL 
FRENTE ESTUDIANTIL REVOLUCIONARIO: 

LA ETAPA ARMADA 
 

Sonaron las trompetas, 
la caza empezó. 

Si no tienes charola escóndete mejor. 
Tírate pecho a tierra en cualquier rincón, 

no muevas ni una oreja puede ser peor. 
Armando Rosas.250

 
Después de la violencia desatada, y la represión de la que había sido presa el Frente 
Estudiantil Revolucionario, la postura política y de lucha se tenía que reconseptualizar. 
La contienda que mantenía contra el organismo de la FEG parecía tomar otras dimen-
siones, semejaba que peleaba contra otra institución homónima a la FEG que se empe-
ñaban en la diseminación total de este organismo político estudiantil, como era el 
Estado y su brazo represivo.  
 
Para los miembros del FER era patente la participación del estado que buscaba al igual 
que la FEG su desarticulación definitiva, el giro de la lucha política estudiantil se hacía 
presente en algunos miembros destacados de este organismo. 
 
Aunque aún no se definía hay un periodo de finales de septiembre del 1970 hasta el 71 y 72 no 
había, no se definía pero ya estaba perfilando lo que después se iba a expresar claramente, que es la 
lucha armada en contra del Estado. Aún no había una plena conciencia de eso pero ya se estaba 
cocinando.251

 
Las posturas no se delineaban del todo. En las asambleas que se llevaron a cabo, la gran 
mayoría de los miembros estaban claros en buscar y obtener fondos para seguir luchan-
do todavía en contra de la FEG, y no abandonar la lucha política estudiantil. Mientras 
otro grupo con tendencia radical planteaban ya la lucha directa contra el Estado, pues 
argumentaban que era el enemigo al cual se tenía que eliminar como prioridad. Mien-
tras esta indecisión se hacía patente y la represión seguía aquejando, los líderes que 
pugnaban por instaurar la lucha en contra del Estado eran “El Clark” José María Rodrí-
guez Moreno, Enrique Pérez Mora, “El Tenebras” Raúl López Meléndrez, Efraín González 
Cuevas, Pedro Orozco Guzmán “Camilo,” Francisco Marques Marques, Benjamín Ramírez 
Castañeda, Rafael Ortiz, Luis Guillermo Corona, los Hermanos Campaña, Héctor Eladio Her-
nández Castillo, y un sin fin de líderes que ya auguraban al movimiento en contra del Gobier-
no.252

 
En este periodo de indecisión, la práctica y dirección política dentro del Frente Estu-
diantil Revolucionario tendió a llevar a cabo las primeras expropiaciones, tanto banca-
rias como a comercios particulares. Sobre todo aquellos que estaban a favor de la radi-
calidad, con el fin de conseguir dinero para armas, propaganda y todos los bienes mate-
riales para iniciar su lucha, ya sea contra la FEG o contra el estado mismo.  
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Inició una nueva movilización dentro del FER, se crearon brigadas con el fin de protegernos, se 
rentaron casas en donde tenían la función las mujeres de ir de compras, hacer la comida, como si 
fueran amas de casa, esto para desorientar a los vecinos. Algunos otros tenían la función de salir a 
observar tiendas, bancos, así como prestamistas que fueran fáciles de asaltar. Los diferentes grupos 
de barrio ya aportaban dinero para las operaciones, como ejemplo estaba los riquillos de Chapali-
ta, que eran los que siempre nos apoyaban.253   
 
Por mencionar algunas expropiaciones que se dieron en el año de 1971 y que tuvieron 
relevancia, comenzaré por mencionar el acaecido el 25 de noviembre de dicho año, el 
cual la presa lo tituló:  
 
ASALTO BANCARIO EN GUADALAJARA; 
BOTÍN DE CIENTO TREINTA Y DOS MIL PESOS. 
“CUATRO JÓVENES CON PISTOLAS Y RIFLES LOGRARON HUIR.” 
 
...Guadalajara Jalisco, 25 de noviembre cuatro individuos jóvenes- entre veinte y veinticuatro 
años- armados con pistolas y metralletas asaltaron esta mañana, a las 9:30 horas, la sucursal 
Chapalita del Banco Zamora, en esta ciudad, y se llevaron ciento treinta y dos mil novecientos 
ochenta y ocho pesos. 
Según informes de la policía judicial, Antonio Jáuregui, director de ese organismo argumento que 
estos individuos son novatos en el oficio, ya que emplearon ocho minutos para cometer el asalto. 
Los hampones llegaron a la institución bancaria (a bordo de un Renault o un Datsun, placas 22-
PHD, de Michoacán) instalada en la avenida López Mateos-casi al empezar la carretera a México- 
colonia Chapalita, a la hora indicada. 
Bajaron los cuatro, y armados entraron al banco, donde había en esos momentos cuatro clientes y 
ocho empleados, uno de ellos gritó ¡Esto es un asalto!... en cuanto que los demás se apostaron en 
diferentes lugares del banco y luego, otro, se dirigió a las cajas. 
Las cajeras Teresa Ramos y María Concepción Avila echaron los fajos de billetes en bolsas de lona. 
Luego, sin dejar de amenazar a clientes y empleados, los asaltantes salieron del banco y huyeron 
en su auto.254

 
Tan solo un mes después, el FER volvía a realizar una nueva expropiación, la cual la 
prensa encabezó: 
 
ROBO BANCARIO Y TIROTEO EN GUADALAJARA, 
“TRES SUJETOS CON METRALLAS 
HUYERON CON CIEN MIL PESOS” 
 
Guadalajara, Jalisco, 23 de diciembre-tres individuos armados con metralletas irrumpieron a las 
12:15 horas a las oficinas del Banco Refaccionario de Jalisco y tras inmovilizar al gerente y obligar 
a los muchos clientes que estaban ahí, a tirarse al suelo, se llevaron cien mil pesos. 
El atraco no duró más de treinta minutos. Salieron y abordaron un automóvil que habían dejado 
a una cuadra de distancia y huyeron. 
El guardián del banco, seguido por muchos de los habitantes de la colonia “San Juan Bosco” que 
se dieron cuenta del asalto, persiguió a los maleantes, pero tuvieron que retroceder cuando estos 
empezaron a disparar sus armas. 
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Por fortuna no hicieron blanco y no hubo ningún lesionado. Carlos Martínez, el gerente, estaba 
examinando algunos documentos y no se dio cuenta de lo que ocurría hasta que uno de los malean-
tes le puso la metralleta en un costado y lo obligó a mantenerse quieto. 
Mientras tanto, los otros dos brincaron el mostrador y de una sola caja se llevaron la cantidad 
mencionada. 
El banco está en la calle Industria esquina con calle 78 en el sector Libertad. En el barrio de San 
Juan Bosco, que es uno de los más populosos. 
A la hora del asalto la institución bancaria estaba llena de clientes. Al momento en el que el 
gerente fue amenazado, los otros dos gritaron ¡ Esto es un asalto!...y exigieron a todos los presentes 
tirarse al suelo. 
La policía que apenas a las 13:30 horas, comenzaba a interrogar a funcionarios del banco y testi-
gos, señaló que no tenía la mayor pista sobre los ladrones. Estos además, no tuvieron problema de 
atravesar el centro de la ciudad, pues a muy poca distancia están las carreteras para salir de la 
ciudad.255

 
La racha que había ganado el Frente Estudiantil Revolucionario en cuanto a expropia-
ciones se refería, permitía que tomaran experiencia en ese rubro, más al no haber sido 
aprehendidos por los cuerpos policiacos esta actividad como primer símbolo de victoria 
seguiría reproduciéndose cada vez más, se repetían los asaltos en tiendas comerciales, 
bancos, etcétera. La consigna era conseguir armas para enfrentar a las fuerzas represivas 
del Estado, lo cual se estaba cumpliendo sin novedades ni sobresaltos. Más la suerte no 
sería la misma para el año siguiente, pues a inicios de 1972 fueron capturados por la 
policía los primeros jóvenes miembros del FER en una expropiación. Ya había caído 
Benjamín Ramírez Castañeda, que fue de los primeros en ser detenido, e igual comen-
zaron a caer otros. 
 
LOS CUATRO MIEMBROS DEL FER 
EN GUADALAJARA 
TRATAN DE JUSTIFICAR SUS DELITOS.  
 
Guadalajara, Jalisco- “ni somos desesperados, ni somos valientes, simplemente producto de nues-
tro tiempo, lleno de conflictos políticos, que estuvimos sometidos a la fuerza de una convicción 
enérgica.” De esta manera se expresó el abogado Alfredo Campaña López, cuando en los patios de 
la Penitenciaria del Estado de Jalisco, en esta ciudad de Guadalajara, le preguntamos cuál había 
sido la principal motivación que los impulsó a hacer estos asaltos bancarios de que se encuentran 
acusados. Al lado nuestro estaba también el estudiante del cuarto año de la carrera de medicina en 
la Universidad de Guadalajara, Carlos Campaña López, hermano del abogado, y el Ingeniero 
Químico Héctor Guillermo Robles Garnica, y el profesor Salvador Rivera Delgadillo, todos ellos 
acusados del mismo delito, implicados en los casos de asaltos bancarios que conmovieron a la 
sociedad tapatía. 
Y allá en el departamento de mujeres, en el de procesados, está la joven Eunice Michel Díaz, 
estudiante de la Facultad de Economía de esta universidad, además hija del propio director de la 
facultad, licenciado Javier Michel Vega, de quien se dice que mueve hasta los más increíble recur-
sos para salvarla de la prisión. 
Del ingeniero Robles Garnica se ha dicho que es el hombre de las ideas, el ideólogo del grupo, por 
decirlo así, y si bien es cierto que muestra en su expresión claridad y elocuencia, sin embargo es 
parco al hablar, cuidadoso y prudente. Antes había señalado ya sus razones para proceder de esa 
manera. 

                                                 
255 Ibíd.P.482. 

 
129 



“la prensa nos a tratado mal. No solo porque nos ataca de acuerdo con su criterio diferente al 
nuestro, si no que publica cosas que dice que nosotros dijimos, ¿vio eso de que nosotros nos íbamos 
a pasear a los portales del centro de la ciudad después de nuestros asaltos bancarios? Eso es mentira 
ninguno de nosotros lo dijo, ni la compañera Eunice Michel.  
Los cuatro universitarios presos hablan con excesiva seriedad, con gravedad. Se les ve conscientes 
de la importancia de eso, caerá sobre ellos fuerte condena. En ocasiones el licenciado Campaña 
López el que agita el calor de la defensa que hace de sus propias acciones “revolucionarias” mueve 
las manos cuando argumenta a favor de las teorías marxistas para explicar como inminente un 
cambio radical para el futuro. Al principio había dicho: “nada tenemos que declarar a la prensa y 
más cuando sabemos que todo lo cambia. Nuestros abogados defensores hablarán a la opinión 
pública de nuestros casos”. Pero poco después de que señalamos a los cuatro acusados nuestro 
criterio respecto de la necesidad objetiva de las informaciones periodísticas dijo: “Sostenemos que 
Cárdenas no era un revolucionario, pero fue hábil para engañar a su pueblo. El era un burgués que 
adoptó aptitudes demagógicas para mediatizar a el proletariado y engañar a la izquierda, que 
tenía fuerza ante el gobierno cardenista. Después la izquierda que tenía fuerza, se convirtió en eso 
mismo que es ahora, colaboracionista y entregada.” Posteriormente los cuatro universitarios 
acusados de asaltar bancos hablaron de sus preferencias entorno a la personalidades mexicanas de 
la época revolucionaria: “Ricardo Flores Magón es el mejor de todos- dice el abogado Campaña 
López- pero no se queda atrás Zapata. Ellos vivieron y murieron por la revolución. 
Estos cuatro hombres pertenecientes en su pasado al Frente Estudiantil Revolucionario, al FER. 
Que se opuso desde un principio con violencia a la Federación de Estudiantes de Guadalajara, 
FEG. Ambos organismos estudiantiles se acusan mutuamente de gorilismo, de acciones delictuosas 
y serias violaciones a la Ley. Esta es la razón de que los cuatro acusados que son “fundadores del 
Frente Estudiantil Revolucionario” se refieren a la FEG, lo hacen siempre en términos de acusa-
ciones graves. 
El estudiante de Medicina Carlos Campaña López había opinado: “no quisiéramos hacer ningún 
comentario, ya lo ve cuando me toman las huellas digitales, un funcionario contó un chiste, yo me 
reí al tiempo de que me tomaban la fotografía, y otro día el periódico de esta ciudad dijo que estaba 
burlándome de la policía. 
Y no se queja ninguno de ellos de los malos tratos, en la prisión se les maneja con la misma regla-
mentación que a los tres mil presos que hay recluidos en la penitenciaria estatal. 
El abogado Alfredo Campaña López piensa, de todas maneras, que tuvo suerte con ganarse un 
lugar en la prisión después de los peligros que hay siempre en eso de estar en manos de la policía. 
“Son las ideas dijo el ingeniero Robles Garnica, son las ideas las que se le vuelven a uno obsesión 
en la cabeza, y cada quien las suyas; unos se obsesionan con el poder, otros con las riquezas, y no 
falta quien con la revolución.” 
Cuatro grandes puertas es necesario transponer para llegar al gran patio de la Penitenciaría del 
Estado, en donde nos encontramos con estos cuatro reos considerados como de alta peligrosidad, 
que aseguraron no haber hecho una sola acción por motivos de valor, sino por razones diferentes. 
Ellos están en espera de seguir su proceso ante el juez que sigue su causa. Al que le dirán que son 
inocentes, mientras que los bancos que fueron asaltados por ellos se empecinan aún en recuperar 
cabalmente la pérdida que estos muchachos causaron en el gran robo.256

 
Cabe destacar que estos jóvenes estaban afiliados a la Juventud Comunista, y fueron 
algunos de los que habían ya disputado el poder estudiantil a la FEG. La formación 
intelectual que mostraban ante la prensa era una muestra de la decisión de tomar las 
armas en contra del Estado, aunque muchos de los miembros del Frente Estudiantil 
Revolucionario no estuvieran de acuerdo en esa vía. La realidad los estaba rebasando 
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en sus indecisiones, pues este organismo tenía ya a los primeros detenidos que habían 
declarado la lucha abierta contra el Estado y sus intereses.  
 
El momento de ser tibio en las decisiones había concluido, o estaban dentro del FER 
como un organismo decidido y con capacidad de organización para las expropiaciones 
o para lo que fuera, con la intención de allegarse de bienes materiales que ayuden a 
sacar la lucha adelante; o se estaba fuera de él. Este fue el momento decisivo para dejar 
la lucha estudiantil e introducirse de lleno a la práctica revolucionaria. Era el momento 
de replantear fuerzas y repasar las listas de asistencia para medir con cuántos y con 
quiénes se contaba para esta “nueva lucha”.  
 
Comenzó a surgir una nueva etapa de vida para el Frente Estudiantil Revolucionario. 
Algunos miembros que venían participando dentro de este organismo político en las 
contiendas estudiantiles, ya no entraron a este periodo radical. Algunos trasladaron su 
residencia a Estados Unidos de Norte América, y otros simplemente decidieron no 
participar más dentro de esta organización, donde se auguraba habría más represión, 
detenciones y muertes. 
 
Después de realizar un filtro entre las personas que colaborarían bajo esta nueva con-
signa, se empezaron a replantear nuevas posturas ideológicas que darían sustento a la 
misión armada. Comenzaron a estudiar las condiciones de los movimientos de Libera-
ción Nacional en América Latina. 
 
En esa primera etapa nos vimos influenciados por la Revolución Cubana, la influencia de la 
simbología de Che Guevara y Fidel Castro, comenzamos a concebir la revolución como el impacto 
de una problemática social, de la que nosotros no estábamos exentos. Posteriormente no cabe duda 
que nos influyó la acción o el “mudus operandi” de los grupos guerrilleros que existieron en toda 
América Latina, por ejemplo los “Tupamaros” en Uruguay, en el pueblo de Argentina. Los libros 
que nos influenciaron en esa etapa podemos decir que fueron las que vendían en la librería Madero, 
sobre los “Tupamaros,” sobre los movimientos que surgieron en Chile también, y principalmente 
los países del sur el método de acción directa de Carlos Marighela. Ya estabamos traduciendo el 
Manual del Anarquista, para enseñarnos a hacer detonadores y petardos. Teníamos un plantea-
miento más academicista, más doctrinario, un planteamiento de estudio exhaustivo, más puntual, 
de los textos marxistas, lo cual nos ayudó posteriormente para la formación de la Liga Comunista 
23 de septiembre.257

 
Cabe destacar que dentro de este periodo de septiembre de 1970 hasta marzo del 1973, 
todavía no se consolidaba un planteamiento de Revolución Armada Mexicana. Toma-
ron fragmentariamente en esta temporalidad el procesamiento y cristalización de la 
teoría revolucionaria, sin una dirección definida, sino como una preparación de condi-
ciones objetivas para una lucha armada que ya se auguraba.  
 
Pues no solo practicaban las expropiaciones, las cuales realizaban con pericia, si no que 
comenzaron entrenamientos militares cerca de Guadalajara. 
 
Como en San Isidro Mazatepec, en un lugar conocido como los “Pinitos” otro lugar estaba acá por 
Zapopan, y otros ya para San Cristóbal de la Barranca, en donde practicábamos el saber cómo 
correr para esquivar disparos, en... ya en ese momento estabamos en la fabricación de armamento 
casero, poníamos a prueba ese armamento casero, disparo de arma, con rifle M1- M2. Corríamos 
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para tener una buena condición física, atlética, hacíamos resistencia, caminatas prolongadas, pero 
sobre todo tiro. Estos lugares, así como la barranca, fueron lugar de entrenamiento también ya 
como Liga Comunista 23 de Septiembre, iban a entrenar también ahí los del FRAP.258

 
La represión desatada contra los miembros de esta organización ya no solo por la FEG, 
si no por miembros del Estado y sus fuerzas de seguridad como lo fue el Servicio Secre-
to, orilló a que estos jóvenes replantearan su modelo y dirección en la lucha. Se habían 
olvidado del ámbito universitario, ahora el enemigo representaba para ellos el Estado, si 
lograban derrocar al gobierno por ende también caería la Federación de Estudiantes de 
Guadalajara, ya que era uno de sus brazos represores. La organización como identidad 
de resistencia no serviría para esa lucha, las condiciones habían cambiado. Si bien es 
cierto apuntar que se organizan según la experiencia del Partido Comunista, las Célu-
las, cabe mencionar que no solo articularon una movilización reducida como esa, ya 
que representó según el modelo de Melucci una Acción Colectiva previo al movimiento 
social que se realizó con la formación de la Liga Comunista 23 de septiembre.  
 
De esta forma la Acción Colectiva es algo que no se puede analizar solo por las contradicciones 
estructurales o de la estructura, ya que es una interacción de objetivos, recursos y obstáculos con 
una dirección ya intencionada y dirigida hacía un sistema lleno de oportunidades y negociacio-
nes.259  
 
Argumenta Melucci que se forman estas aciones colectivas como resultado de las crisis 
económicas y la desintegración social, particularmente en los desamparados. Es necesa-
rio entonces analizar las mutaciones de cómo se construyó la identidad a partir de su 
interior, el proceso de la movilización, tipos de organización, modos de liderazgo, tipos 
de ideología, formas de comunicación. Lo cual constituirá los niveles significativos de 
análisis para entender la acción colectiva que constituye el actor colectivo y las relacio-
nes de estos con el exterior, con los aliados, los enemigos, con el Gobierno y sus apara-
tos de control. Queda claro que el grupo de los Vikingos había participado en el sistema 
político estudiantil. Perdió movilización en la lucha del poder, ya que fue aislado de la 
política estudiantil. La FEG puso sus límites y fijó sus criterios de participación, remi-
tiéndola solo a los miembros anexos a sus intereses de grupo. Esto creó una violencia 
colectiva de los grupos excluidos, en ese caso desde la Identidad de los Vikingos, Juven-
tud Juarista, Frente Estudiantil Revolucionario, cuando intentaron entrar en el sistema 
político, excluidos por la FEG. Así replantearon nuevamente su participación y su 
movilización apuntando a una acción colectiva. Algunos líderes de esta organización 
como Ramón Gil Olivo, José Manuel Rodríguez Moreno “Clark” y Pedro Orozco 
Guzmán “Camilo” se habían trasladado a la ciudad de México para buscar contactos 
con miembros de otros grupos guerrilleros que existían en la república. Lograron conec-
tarse con los Lacandones, con gente del FUZ (Frente Urbano Zapatista.) del Movimiento armado 
Revolucionario (MAR.) Inclusive con el propio Genaro Vázquez Rojas y Lucio Cabañas.260

 
 Previo a ello, ya habían tenido ofrecimiento de algunas organizaciones políticas para 
coadyuvar fuerzas con ellas y no se lanzaran por la vía armada, pues, en primer lugar  
 
la gente del Partido Comunista, como Samuel Meléndrez Luevano y Claudio Palacios, los cuales 
ciertamente nos había brindado ya protección cuando éramos perseguidos o heridos, así como 
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ayuda en la propaganda etcétera. Pero en sí ellos querían persuadirnos de que nos fuéramos a la 
lucha por vía política, legal. Posteriormente se nos presentó ante nosotros gente de la IMDEC, que 
representaba a cristianos que peleaban a favor del socialismo, y nos invitaban a sumarnos en sus 
filas de lucha, lo cual fue concensadó, pero no se llegó a ningún acuerdo definitivo. (Considero yo 
que si no hubo un acuerdo definitivo, sí fue importante este contacto para algunos 
miembros de este grupo, que posteriormente facilitaron el contacto con los grupos 
religiosos de Monterrey, como el de Salas Obregón y Raúl Ramos Zavala. Los cuales se 
analizará más adelante). 
 
Se mantuvo contacto con algunos estudiantes de Sinaloa, como Camilo Valenzuela y Liberato 
Terán, así como con gente de Filosofía y Economía de la UNAM, como Pablo Gómez y Arturo 
Martínez Nateras, los cuales organizaban debates, daban conferencias, mostraba diapositivas, 
etcétera.261

 
 Ante estos acontecimientos, la opinión del Gobernador del estado no se hizo esperar. 
Consideró que en Guadalajara estaba ya operando gente de Lucio Cabañas, lo cual 
queda claro en la nota aparecida en el diario titulado Ultimas Noticias, con fecha de 18 
de mayo de 1973, y con el encabezado 
  
“PUEDE SUPONERSE” QUE ACTUA EN JALISCO GENTE DE LUCIO CABAÑAS: EL 

GOBERNADOR. 
 

 Puerto Vallarta, Jal.., 18 de mayo.- el gobernador de Jalisco, Alberto Orozco Romero, dijo hoy 
que todas las tácticas que han seguido aquí los asalta bancos, narcotraficantes y secuestradores, los 
identifican como gente con escuela de Lucio Cabañas, “parece que obedecen a un mismo criterio, 
han actuado con procedimientos similares a los que se han dirigido desde la sierra de Atoyac, 
Gro.., por eso puede suponerse que los grupos disidentes de Jalisco tienen como jefe o mentor a 
Cabañas, el hombre que dirige a un grupo armado en la sierra de Guerrero” agregó.262

 
 Cabe destacar que la conformación ideológica política del Frente Estudiantil Revolu-
cionario mostraba solidez. Lo cual se hacía patente en una carta que dirigió este orga-
nismo al Presidente de chile, Salvador Allende, el cual había arribado a la presidencia 
en ese país por el año de 1970, con una tendencia de gobierno socialista. Allende visita-
ba Guadalajara y por ende la Universidad de esta ciudad.  
 
 En dicho evento la FEG había dado muestras de simpatía por el sistema político socia-
lista, para lo cual algunos miembros del FER dirigieron dicha carta, acusando la false-
dad de este organismo político juvenil que se auto mostraba a favor de ese sistema 
político, aclara su papel de servidumbre de la oligarquía tapatía, y del gobierno que lo 
moldea como organismo de control estudiantil. Acusa de manera cruda la actitud 
antidemocrática con la que el gobierno ha reprimido los movimientos sociales, así como 
la precariedad en la que vive gran cantidad de población en este país. La cual consideré 
importante citar textualmente, para comprender el grado ideológico y político que 
habían ya alcanzado algunos miembros del FER. 
 
 CARTA ABIERTA AL COMPAÑERO SALVADOR ALLENDE, PRESIDENTE DE LA 
HERMANA REPÚBLICA DE CHILE: 

                                                 
261 Ibíd. 
262 Juan Miguel de Mora. Lucio Cabañas, su vida y su muerte. Ed. Editores asociados. México DF. 
1974. P.68. 
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 Los universitarios de la Universidad de Guadalajara, conscientes de la profunda significación y 
trascendencia de su visita a nuestro país y a nuestra universidad, hemos decidido denunciar y 
exponer ante usted, a grandes rasgos, las condiciones reales de la sociedad, la economía y la políti-
ca de México bajo el régimen presidencialista de Luis Echeverría, con el fin de proporcionarle los 
elementos reales a partir de los que podrá enjuiciar y valorar críticamente, tanto el carácter del 
gobierno mexicano, como la relación real que puede existir entre dos gobiernos cuyas prácticas 
sociales son no solo diferentes, si no contradictorias. La realidad, nuestra realidad es la injusticia 
amparada en una retórica oficial, y la represión que pretende impedir la acción liberadora del 
pueblo. 
 
 En el movimiento armado de 1910, al ser desplazados y marginados de su dirección los hombres 
que como Emiliano Zapata y Ricardo Flores Magón pudieron haber sentado las bases institucio-
nales para el desarrollo y consolidación del periodo constructivo de la revolución, por caudillos que 
representaban los intereses de la burguesía terrateniente: Francisco I. Madero, y Venustiano 
Carranza, se convirtió en una revolución inconclusa. 
 
 En nuestro país la política ha sido el terreno de la nausea, Rubén Jaramillo, Genaro Vázquez 
Rojas, Arturo Gamiz, Diego Lucero, Arnulfo Prado Rosas “El Compa” y caídos Carlos Bracho, 
preso y Lucio Cabañas en píe de lucha en la sierra de Guerrerense, son ejemplos típicos por su 
trayectoria política del mexicano honrado, que creyó en la democracia como camino para la toma 
del poder político del pueblo. La respuesta a su honradez e ingenuidad fue el encarcelamiento, la 
persecución y el asesinato. 
 
 Los anales de la oligarquía están escritos con sangre, torturas. Es esta realidad y esta historia la 
que nos prohibe en una “apertura democrática” iniciada por la promesa de palabra de una inves-
tigación no comenzada: la del crimen del 10 de junio de1970. El año de 1968 es el eje que produce 
una profunda subversión en los sistemas de ideas, creencias, hábitos, y actitudes de la nueva 
generación de hombres en México, vanguardia del pueblo en la lucha por las transformaciones que 
liquidarán la estructura de expoliación y explotación capitalista. Subversión que genera la convic-
ción de la necesidad y justicia del ejercicio de rebelión. A una sociedad conmovida por el crimen 
colectivo e individual, con una economía subdesarrollada y dependiente, que genera y condiciona 
el subdesarrollo estructural, propiamente sin vida política y bajo la dictadura matizada de la 
oligarquía Priísta, no le queda otro camino más que la revolución que instaure la sociedad socialis-
ta. La política económica de los regímenes de la revolución mexicana se puede concretar y explicar 
a partir de los hechos siguientes: el 80 por ciento del capital de la industria manufacturera son 
norteamericanos; el fenómeno del desempleo y subempleo en el campo y en la población marginal 
de la ciudad alcanza la cifra de más de 5 millones de habitantes. La reforma agraria consolida el 
neolatifundismo en aras de las unidades de la producción capitalista en el campo; la declaración de 
Echeverría al segundo día de su toma de posesión de que “no tenemos mentalidad expropiatoria y 
damos la bienvenida a los capitales extranjeros”; su pretensión de que toma las riendas de la 
economía nacional una débil burguesía nacional frente al neocolonialismo económico que se 
materializa en las poderosas empresas multinacionales; la supuesta superación en su política 
económica de los sistemas capitalista y socialista, son clara y patente ilustración de las incoheren-
cias y contradicciones y su política económica y propiamente antiimperialismo que propongo que 
en Chile, en la UNCTAD y la ONU. En el aspecto político: la posibilidad del pleno ejercicio de las 
garantías constitucionales la existencia de la división de poderes; la inexistencia de auténticos 
partidos políticos y la incapacidad estructural de régimen burgués de Luis Echeverría de realizar el 
ideario del movimiento armado de 1910; la represión actuante ante los movimientos obreros, 
campesinos y estudiantes; dos genocidios brutales; su declaración a la prensa internacional que es 
“antisocialista porque lucha por la libertad” cuando su acción real es violación de los derechos 
humanos, le niegan objetivamente su justificación histórica y moral. Su función es la preservación 
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mediante la política populista del status quo sustancial. No es ocasional que la oligarquía haya 
determinado que su contacto estudiantil sea en Guadalajara y no en México, Puebla, Culiacán, 
Monterrey y otras universidades mexicanas que son puntuales de la lucha revolucionaria y ejem-
plos del auge del movimiento estudiantil revolucionario. El seudoestudiante que ha sido designado 
por la oligarquía para hablarle en nuestro nombre, es quien preside la organización paramilitar 
más funcional (FEG) en el sentido de impedir que mediante el terror, la incorporación de la 
Universidad de Guadalajara al movimiento estudiantil revolucionario y la expresión de cualquier 
forma de disidencia, convirtiendo nuestra comunidad universitaria en el reino del silencio y del 
temor. Tal organización paramilitar formada por pistoleros y golpeadores es garantizada por la 
impunidad total de sus crímenes; subsidiada y controlada por la oligarquía regional conectada a su 
vez con la oligarquía nacional entregada al imperialismo norteamericano, se proclama nacionalis-
ta, socialista, popular, antiimperialista y anticomunista. No siendo una organización propiamente 
estudiantil, sin representatividad auténtica con la base, la FEG ha sido expulsada de todos los 
congresos, foros y encuentros estudiantiles nacionales que ha osado presentarse. 
 
 Por su efectividad represiva la FEG ha sido catalogada como el modelo a aplicar en las universi-
dades insurgentes del país. La llamada Confederación de Jóvenes Mexicanos (CJM.) a la que 
pertenece la FEG y que agrupa la juventud corrupta y pusilánime del PRI y organizaciones 
similares fue expulsada de la Organización Continental Latinoamericana de estudiantes 
(OCLAE.) La movilización que se despliegue a raíz de su visita no es debida a la capacidad de 
movilización de dicha organización, si no al respeto y proyección que despierta su figura y proyec-
ción en la base estudiantil. No es casual que haya sido escogida la Universidad de Guadalajara 
como punto de visita por dos razones fundamentales: primera: ninguna universidad de importan-
cia en el país permitiría el acceso físico a uno de los ejecutores de Tlatelolco y el responsable del 10 
de Junio, segundo: La universidad es la única en la que el régimen ha logrado imponer por las 
condiciones imperantes su “reforma educativa” que consiste en acondicionar las universidades 
para formar los cuadros técnicos y profesionales que requiere el desarrollo capitalista dependiente 
del país; reforma educativa desligada de las necesidades de las grandes masa explotadas. Todos 
estos factores conforman el cuadro general de la realidad social, económica y política de nuestro 
país y de Jalisco. A nombre de los estudiantes y fuerzas democráticas y revolucionarias de nuestro 
estado, denunciamos la forma en que la oligarquía que se sirve de su presencia y proyección demo-
crática, constitucionalista, socialista y revolucionaria para crear la imagen de un populismo 
nacionalista, que es la máscara de la entrega real de nuestra patria latinoamericana al imperialis-
mo yanqui. 
 
¡Viva nuestra patria: América Latina! 
 

¡Forjemos la unidad antiimperialista! 
¡Viva la revolución Latinoamericana! 

Hasta la victoria siempre. 
Frente Estudiantil Revolucionario (FER.)263

 
Las posturas ideológicas entre los miembros líderes del Frente Estudiantil Revoluciona-
rio comenzaban a polarizarse. Inició una severa fractura al elaborar fórmulas que se 
llevaría a cabo en la preparación guerrillera. Las preferencias de la lucha armada que 
oscilaban entre los miembros de esta organización era la concepción de lucha Maoísta, 
la Guevarista, Trostkista, Castrista, Marighelista, Marxista-Leninista, etcétera. Los 
primeros que comenzaron a tener disputa por el modelo que se emplearía en la lucha 

                                                 
263 Texto entregado a Salvador Allende en al Universidad de Guadalajara. 1972.En semanario Diez de 
política y cultura. Número 31 a 12 de diciembre de 1989, pp.7-8. 
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fueron, por un lado Héctor Heladio Hernández Castillo, quien concebía la lucha de una 
manera particular, pero que no era aceptada por el grueso de esta organización.264 
Otros que entraron en disputa por el modelo que se debería seguir para esta lucha 
fueron los hermanos Campaña López, junto con Rubén Ramírez González, y los her-
mano de Guillermo Robles Garnica. Mientras que por otro lado, entre los que sostenían 
una opinión diferente estaban José Natividad Villela Vargaz, Enrique Pérez Mora, 
Pedro Orozco Guzmán, Francisco Márquez, Alberto Ramírez “El Pacholo” Fernando 
Salinas Mora “Richard” y Juan Manuel Rodríguez Moreno “EL Clark”.  
 
Como bien se puede apreciar, las concepciones de lucha se dividieron en tres grupos, 
para lo cual sugiero no se pierdan de vista los nombres, ya que tendrán un papel estelar 
en la conformación de los grupos guerrilleros en Guadalajara. Los cuales en este mo-
mento trabajaban conjuntamente y afiliados al FER.  
 
No fue por mucho tiempo la colaboración de estos jóvenes que diferían de los postula-
dos lanzados por algunos lideres del FER. La ruptura con el grupo de los Hermanos 
Campaña y el de Héctor Heladio Hernández Castillo, se dio a finales de 1972, cuando 
la dirección del FER pretendía realizar un secuestro, y a través de este medio obtener la 
liberación de los miembros de este organismo que habían sido apresados en el Penal de 
Oblatos. Tal fue el Caso de Eunice Michel, Carlos Campaña, Robles Garnica y Benja-
mín Ramírez Castañeda, etcétera. Consistía en secuestrar a Terrance Leonhardy, Cón-
sul Norte Americano en esta ciudad de Guadalajara. 
 
Los miembros que simpatizaban con los hermanos Campaña no vieron muy bien esta 
elección, pues ellos se sintieron en esta empresa desplazados de la dirección del FER. 
Más en los meses de marzo- abril, fue comisionado Enrique Velázquez por  
 
Pedro Orozco Guzmán, Miguel Topete y Rodríguez Moreno “El Clark” a ir a hablar, para tratar 
de convencer a los Campaña de que no se vayan ellos solos, de que no nos coman el mandado, y 
ellos en una reunión que tuvimos la abandonan, tanto ellos como Héctor Eladio Hernández 
Castillo, abandonan la reunión dando a entender que no están de acuerdo. Nosotros fuimos a dar 
a entender que teníamos la intuición de que los Campaña se iban a adelantar, esto por un lado, y 
por otro era poner en conocimiento a la gente que estaba con nosotros, pero también era un doble 
juego, tratar por medio de la presión de que los Campaña no se adelantaran y estuvieran de acuer-
do en que fuera una acción conjunta.265

 
Con todo lo planeado y acordado por los miembros del FER, así como la comisión 
encomendada a Enrique Velázquez, no fue suficiente, pues los simpatizantes de los 
hermanos Campaña se adelantaron en la mencionada empresa. Secuestraron al cónsul 
Leonhardy, a pesar de que estaba planeado como un acto conjunto entre todos los 
miembros del FER.  
 
Este acontecimiento dio a conocer la formación de su grupo político militar llamado 
Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo (FRAP) comandado y dirigido por los 
Hermanos Campaña. El procedimiento que ellos siguieron después del secuestro fue el 
ya marcado por el FER, le dieron continuidad, pues  

                                                 
264 Para entender la concepción ideológica de lucha de Héctor Eladio Hernández correspondiente a 
la guerrilla popular prolongada, recomiendo revisar la tesis de licenciatura en historia desarrollada 
por Jesús Zamora García, titulada La Unión del Pueblo, historia de una lucha, Universidad de Guadala-
jara, 2005. 
265 Enrique Valézquez. Citada. 
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elaboraron una lista y sin conocer personalmente a los presos, bueno pudieron haber conocido 
algunos elementos que hayan sido de la Juventud Comunista, sin embargo en el orden de la lista se 
basaron por el prestigio, que dieron las notas periodísticas sobre las capturas, de los hechos que 
habían hecho. Elaboraron una lista de 30 personas a cambio de la libertad del Cónsul, y excluyen 
a Benjamin Ramírez Castañeda. Lo cual fue mal visto por gente de San Andrés, por gente del 
FER. Es cuando se vio la primera señal de descomposición en la organización.266  
 
 Esta primera ruptura que tuvo el FER al salir de su agrupación los seguidores de los 
hermanos Campaña, no consistió solo por pugnas de poder o por el protagonismo de 
adjudicarse el secuestro y liberar a los miembros del FER presos; si no que fue una 
muestra de cómo algunos miembros del FER no estaban de acuerdo con la política que 
estaban fraguando algunos de los líderes que tenían más peso que ellos en la dirección. 
Esto hizo necesario buscar los contactos para organizar un grupo fuerte que coadyuve a 
los líderes de otros movimientos de la república para elaborar una organización nacio-
nal. 
 
No solo salieron de las listas del FER los hermanos Campaña, como líderes del las 
Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo, (FRAP.) También con ellos se fueron en 
primera instancia Guillermo Robles Garnica y Rubén Ramírez, los cuales se integraron 
a esta grupo armado. 
 
También algunos de los seguidores de Héctor Eladio Hernández Castillo dieron forma a 
otra organización revolucionaria ya independiente del FER, la cual llamaron Unión del 
Pueblo (UP.) 
 
 Cabe subrayar también en torno a esta ruptura, qué papel jugó la Prisión de Oblatos, 
pues para esta alturas miembros importantes del FER ya estaban conviviendo en otro 
tipo de contexto, un lugar sumamente reducido en donde las criticas hacia las posturas 
ideológicas y a la visión de la lucha afloraban. La forma en que se manejaban dentro del 
penal, a grado tal de que los hermanos Campaña atendieron un restaurante dentro del 
Penal de Oblatos, fueron criticados por eso, pues cómo era posible que fueran dueños 
de algo así, y estar en la lucha armada. Estas concepciones poco a poco desataron una 
riña corrosiva, efervescente, separatista dentro del penal también, pues se separa Ben-
jamín Ramírez Castañeda y Alfredo Ortiz. Se separan los hermanos Campaña, se 
separa Héctor Eladio Hernández Castillo y algunos de sus seguidores que habían caído 
junto con él, apellidados Moreno, los cuales no estaban de acuerdo mutuamente. Más 
lo interesante es que lo que ocurre dentro del penal, en cuanto a la conformación de 
grupúsculos, también ocurre fuera de éste. La gente se alinea con los que tiene más 
relación, con los que más simpatiza.  
 
 Ante estos acontecimientos, cabe decir que el Frente Estudiantil Revolucionario realizó una 
junta de disolución donde acudieron los cuadros más importantes del mismo FER, que tuvo lugar 
para septiembre de 1972 en Guadalajara, en la cual se planteó pasar a la lucha armada, fue esto el 
inicio de la división.267 Es justo el momento en que las concepciones ideológicas se vuel-
ven corrosivas, que hacen imposible la comunión y la armonía de un movimiento 
unificado, ahora ya dividido en tres grupos, dos ya consolidados y uno en naufragio 
aparente, el cual buscaría sus propios métodos de unificación para la lucha. 

                                                 
266 Ibíd. 
267 Ibíd. 
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Para explicar la confabulación que tuvieron los jóvenes miembros del FER, que no 
compartieron y no se cuadraron a las exigencias y requerimientos de los grupos arma-
dos ya conformados en Guadalajara como fueron la UP y el FRAP, con los grupúscu-
los ideológicos militares que existían ya en la república y su confluencia para la forma-
ción de la Liga Comunista 23 de Septiembre, es preciso dejar como contexto la ciudad 
de Guadalajara. No porque esta no juegue un papel importante y trascendente para la 
gestación de este grupo armado, si no que es preciso trasladarnos a diversos estados de 
la república para poder comprender las conexiones que hicieron posible la formación de 
la liga Comunista 23 de Septiembre en Guadalajara.  
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FORMACIÓN 
DE LA LIGA COMUNISTA 23 DE SEPTIEMBRE: 

LA CONFLUENCIA 
 

En este cuadro de boxeos interminables, 
en esta tienda de seres humanos desechables, 

en éste resumen de arquetipos conjugados, 
de tiempos duros explotando en todos lados. 

A veces siento que se cae esa coraza, 
que me mantiene seguro de moverme a todos lados. 
Y entonces creo que has corrido con algo de suerte, 

en estas páginas dibujadas por la muerte. 
Rodrigo González.268

 
A finales de la década de 1960 e inicios de 1970 habían surgido grupos con diversas 
actividades guerrilleras en México, tanto urbanas como rurales en algunos estado de la 
república. Existía dos movimiento en el Estado de Guerrero de carácter rural por un 
lado el comandado por Jenaro Vázquez Rojas denominado Asociación Cívica Nacional 
Guerrerense. y otro dirigido por Lucio Cabañas Barrientos, llamado El Partido de los 
Pobres.269  
 
Existió otro grupo de guerrilla urbana llamado Movimiento Armado Revolucionario 
(MAR). Este grupo político militar emergió a partir de la masacre acaecida a los estu-
diantes de la ciudad de México el 2 de octubre de 1968, con una considerable participa-
ción de los miembros del Consejo Nacional de Huelga (CNH), que eran presas de la 
persecución. Además de un estudiante mexicano que cursaba sus estudios en la Univer-
sidad Lumumba de Moscú llamado Fabricio Gómez Souza, el cual litigó para que 
algunos de sus compañeros mexicanos que padecían persecución fueran trasladados a 
Moscú para adiestrarse en el arte de la guerra de guerrillas, y regresar a México a reali-
zar la guerra contra el Gobierno.  
 
La Unión Soviética no otorgó la autorización para que los grupos de jóvenes mexicanos 
adquirieran esos conocimientos en su terruño, ante la negación que tuvieron a sus 
peticiones tanto por la Embajada de Cuba y la de Vietnam del Norte, encontraron 
ayuda con el Gobierno Norcoreano, los cuales no tuvieron empacho en ayudar con 
entrenamiento a este grupo de jóvenes anhelosos de iniciar la revolución en México. 
Pronto a estas ideas se les dotó de cuerpo, el primer nombre para este grupo armado 
que apenas nacía fue Movimiento de Acción Revolucionaria. Quedando al mando de 
esta organización el antes mencionado Gómez Souza. El Gobierno norcoreano apoyó 
con 25,000 dólares para que iniciara el traslado y entrenamiento de estos jóvenes mexicanos.270

 
Gómez Souza eligió entre los que se irían a formar los cuadros guerrilleros del Movi-
miento Armado Revolucionario a Angel Bravo Cisneros de la Universidad de San 
Nicolás Hidalgo, el cual radicaba en Morelia. Este miembro fue el encargado de reclu-
tar un aproximado de 50 jóvenes que divididos en tres grupos y en tres etapas, recibieron 

                                                 
268 Rodrigo González, fragmento de la canción “Un poco de suerte” del disco titulado urbanhistorias. 
269 Para mayor información sobre estos movimientos Cfr. la parte bibliográfica de este trabajo en 
torno a estos personajes. 
270 El Camarada Ernesto. Op Cit., p.183. 
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exhaustiva enseñanza en Pyon Yang, viajando de tres en tres en distintas líneas aéreas, a distintos 
días para no levantar sospecha.271

 
Este fue un grupo que por su formación ideológica y de táctica guerrillera sobresalió 
entre los demás, más la existencia como tal no fue prolongada y sus expropiaciones no 
fueron del todo majestuosas, más si trascendentes. Después de su diseminación, algu-
nos miembros que lograron sobrevivir a la persecución terminaron adhiriéndose de 
manera relativa a otro de los grupos que emergió posteriormente, llamado 23 de Sep-
tiembre. El MAR fue severamente desarticulado, no por una falla práctica, si no por el 
temor a perder la vida de su líder Fabricio Gómez Souza, pues 
 
cuando lo capturó un polizonte y se vio frente a una metralleta presta a disparar, y un puño 
cerrado listo para descargarlo en su rostro, se convirtió en mansa oveja o paloma y delató a todos 
sus camaradas, sus planes, y cuanto podía servir al Gobierno para aplastar al movimiento, dio 
direcciones, santo y seña así como forma de cogerlos desprevenidos ¡ y el MAR paso a la historia! 
Pocos de sus mejores elementos lograron escapar.272

 
Ya a comienzos de 1971 habían sido 20 los detenidos de este grupo, se hizo un gran escándalo 
porque se les acusó de haber recibido entrenamiento en Corea y Rusia, con su captura la Procura-
duría de la República aclaró varios atracos. En el transcurso de un año fueron detenidos 31 miem-
bros del MAR.273

 
Otro grupos que fue importante al inicio de esta década fue el Movimiento del Frente 
Urbano Zapatista (FUZ) comandado por Francisco Uranga López, el cual estaba inte-
grado por Margarita Muñoz, Carlos Lorence “Gumaro”, Lourdes Treviso Quiñones “Hayber”, 
Panchita Calvo Zapata “Andrea o Libia”, Lourdes Uranga López “Chela o Toña” y Ciro Castillo 
Muñiz, entre otros. 274

 
 Fue este un grupo que se identificó por seguir la línea de lucha de los Tupamaros, el 
cual representó un modelo importante en las guerrillas de América Latina, en especial 
en Uruguay. Este grupo se organizaba por diversos comandos, por mencionar uno de 
los que tuvo mayor impacto en las expropiaciones fue el comando 2 de Octubre, dirigi-
do por Francisco Uganda López. Este organismo se constituyó por dos tipos de coman-
do, uno armado y un comando abierto, donde el encargado de hacer las expropiaciones 
y los secuestros era el comando armado. Constituía la acción político militar del frente, 
mientras que el comando abierto cumplía la labor principalmente de reclutamiento y 
organizativa. Fue de las primeras organizaciones preocupadas por alinear a todos los 
grupos revolucionarios en un solo frente, tuvieran características rurales o urbanas, y 
formar un organismo de lucha a nivel nacional. 
 
 Realizó uno de los secuestros más espectaculares a inicios de esta década, el de Julio 
Hirschfeld Almada, millonario director general de Aeropuertos y Servicios Auxiliares. Llevado a 
cabo el 27 de septiembre de 1971 en la ciudad de México, a los secuestradores se les entregó tres 
millones de pesos, y el 29 de septiembre por la noche fue liberado.275

 

                                                 
271 Ibidem., p. 187. 
272 Ibíd. p.158 – 159. 
273 Jaime López. 10 años de guerrilla en México. 1964-1974. Ed. Posada, México, 1974, p.101-102. 
274 Ibíd., p.101. 
275 López. Op Cit. P.100. 
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Otro de los contingentes armados que tuvo relevancia fue el llamado Movimiento 23 de 
Septiembre, conformado por ex miembros del comité de lucha que había emergido en la 
(UNAM), así como del Politécnico y algunos miembros de las Juventudes Comunistas; 
además de algunos miembros dispersos pertenecientes a los Lacandones. Sus principa-
les dirigentes fueron David Jiménez Sarmiento, Carlos Salcedo García y Miguel Domínguez 
Rodríguez.276

 
Otro comando armado que tuvo gran relevancia al inicio de la década de 1970, fue el 
(CAP), el cual estaba conformado por Guadalupe López Hernández, Aurora González 
Meza, Macrina Cárdenas Montaño, Jerónimo Martínez Díaz, Antonio García Gonzá-
lez, Juan Francisco Ramírez Estrada, María de Jesús Alvarado, Roque Reyes García y 
Enrique Téllez Pacheco. Los cuales habían ya realizado expropiaciones a mano arma-
da, tanto a negocios como a bancos. Ese grupo nunca llevó a cabo ningún secuestro, 
aunque sí estaba en mente su realización. Esto fue dado a conocer cuando detuvieron a 
nueve miembros de esta organización, de entre los cuales estaba González Mena, que 
confesó que cuando estuvieran mejor organizados iban a secuestrar a alguien como Miguel 
Alemán y Roque Reyes García. Dijo- nunca planeamos un secuestro, eran solo ideas, pero los 
“secuestrables” eran también Fidel Velázquez, y aunque un poco difícil el embajador norte ameri-
cano Robert McBride.277

 
Otro de los grupos efímeros que tuvo presencia en los primeros años de esta década de 
los 70, fue el de los Lacandones, los cuales estaban participando como grupo guerrillero 
desde 1969, de igual manera con expropiaciones a tiendas y empresas. La mayoría del 
grupo de los Lacandones fue detenido a raíz del asalto a la Panificadora de Bimbo, asaltada 
el 18 de enero de 1973.278 Más cabe destacar que cuando este grupo es desmembrado, 
algunos de sus miembros que sobreviven a la persecución se integraran a las filas de la 
Liga Comunista 23 de Septiembre. 
 
Otro de los grupos que existieron de manera efímera, pero con especial importancia 
para la formación de la Liga comunista 23 de septiembre, fue el grupo de los Procesos,  
 
Otro que tuvo relevancia fue el llamado (CAC) el cual estaba compuesto por Oscar 
Montes López, Pablo Martínez, Enrique Espino, Diego Lucero, Ramiro Díaz Avalos, 
Gaspar Trujillo, Marco Antonio Rascón, Adolfo Achondo Salazar y Héctor Lucero. 
Los cuales fueron desmembrados por las fuerzas gubernamentales al iniciarse en la 
práctica de las expropiaciones. 
 
Mientras que en Monterrey operaba un comando llamado Liga Comunista, conforma-
do por Angel Mejía Nuñez, Francisca Lourdes Saucedo Gómez, Tomás Okusono 
Martínez, Reinaldo Sánchez Rodríguez, Edna Ovalle Rodríguez y Fidencio Fortunato 
de la Rosa. Una de las acciones importantes de este grupo fue el secuestro de una aero-
nave de Mexicana de Aviación con 104 pasajeros abordo que habían partido de Monterrey con 
destino a la ciudad de México, el avión fue secuestrado en pleno vuelo, a la altura de Ciudad 
Victoria Tamaulipas, cuatro jóvenes realizaron el secuestro del jet.279

 

                                                 
276 Hugo Esteve Díaz. Las armas de la utopía. la tercera ola de los movimientos guerrilleros en México. Ed, 
Instituto de proposiciones estratégicas, México, p.72. 
277 Bidem. P.102-103. 
278 Ibíd. P. 105. 
279 López. Op Cit. P. 105. 
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Cabe destacar que la composición general de estos grupos oscila entre jóvenes estudian-
tes y personas de la clase media. Las condiciones objetivas para realizar los movimien-
tos armados en la república mexicana estaba dadas, cada vez existían más organizacio-
nes que estaban dispuestas a disputar el poder a un gobierno autoritario, antidemocráti-
co y represivo,280 aunque con errores de táctica, de exhibicionismo en los miembros de 
cada uno de los grupos, vanidades de protagonismo, etc. Los movimientos estaban 
siendo severamente descabezados, al menos es lo que el Gobierno por medio de la 
prensa argumentaba. 
 
Los integrantes tanto de uno como de otro de los grupos que habían sobrevivido a la 
represión estaban desmembrados y sin dirección, había acaloradas discusiones porque 
los modelos de lucha eran variados, y cada quien apostaba por el que conocía o había 
llevado a la práctica en el comando que participó. Ante esto se hacía patente la necesi-
dad de homogeneizar la lucha, sea ésta de características rurales o urbanas, estaba 
presente en ya algunos grupos armados que estaban siendo desarticulados como tal. 
¿Cuál sería la vértebra que articularía o que al menos intentara uniformar un movimien-
to armado nacional? 
 
Un papel destacado en esta empresa lo tuvieron algunos grupos religiosos de la Ciudad 
de Monterrey, sobre todo intelectuales de corte jesuita que se habían transformado en 
pro marxistas, con el fin de recuperar los sectores obreros y campesinos que la Iglesia 
había relegado. 281

 
Esa labor comenzó en los planteles de educación superior y en los de áreas politécnicas 
en la Ciudad de Monterrey. Esta influencia ideológica pronto llegó a Guadalajara y a la 
Ciudad de México. Los dirigentes máximos de este proyecto fueron los sacerdotes 
jesuitas llamados Javier D. Obeso Yourendain y Manuel Salvador Rábago González, 
maestros del Tecnológico de Monterrey, los cuales  
 
dieron vida a una organización denominada (MEP) y otro llamado (OCU). Aparentemente, la 
finalidad era que los estudiantes del Tecnológico se formaran una mentalidad progresista dentro 
del ramo del cristianismo. Siempre hacían destacar la personalidad de Jesucristo como la del 
primer hombre que incitó al reparto de los bienes equitativamente, entre los seres humanos. Lo 
proyectaba en realidad, como el primer comunista del mundo. En el movimiento estudiantil 

                                                 
280 El cual seguía dando muestras de ello, pues recodemos que en la ciudad de México en el año de 
1971, el presidente Luis Echeverría emuló la solución a las proclamas estudiantiles empleadas por 
Díaz Ordaz. Una repetida masacre estudiantil conocida mejor como el Halconazo o jueves de 
corpus. Efectuada el 10 de junio de 1971. Grupo de choque que según en palabras del General Félix 
Galván, en entrevista con Julio Scherer en marzo de 1986, argumentó que fue un grupo creado para 
combatir la guerrilla. Cfr. Scherer García Julio. Los presidentes. Ed. Grijalbo, pp.60-61. Más estas 
movilizaciones no fueron exclusivas solo en la Ciudad de México, si no que también las había en 
Oaxaca, Nuevo León, Sinaloa, Sonora, Puebla, Chihuahua, Guerrero, Durango y por supuesto 
Guadalajara. Lo cual por obviedad orilló a que los jóvenes buscaran nuevas formas de expresión 
política, que no fueran ya dentro de los márgenes democráticos, pues por esa vía solo habían obteni-
do represión, más represión. Cfr. En. Gilberto Guevara Niebla . La democracia en la calle, crónica del 
movimiento estudiantil mexicano. Ed. Siglo XXI. México. 1988, y Jorge Castañeda. La herencia, una 
arqueología de la sucesión presidencial en México. Ed. Alfaguara. México DF, 1999. 
281 Para mayor información en la confluencia entre marxismo y religión sugiero Cfr. Guilio Girardi. 
Sandinismo, Marxismo y cristianismo. Ed. Centro Ecuménico Valdivieso. Nicaragua 1986. 457 pp. 
“Carta del obispo frente a los mitos oficiales.” En Arnoldo Martínez Verdugo. Crisis política y alterna-
tiva comunista. Ed. Ediciones de cultura popular. México 1979, p.195, y Raúl Macin Raúl. Méndez 
Arceo ¿ político o cristiano?. Ed. Posadas. México DF, 1972.  
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profesional destacaron principalmente Ignacio Arturo Salas Obregón, José Ignacio Olivares To-
rres, Héctor Torres González, Eufemia Belén Almazan Villareal, Hilda Rosario Dávila Ibañez, 
Juan Carlos Flores Olivo, Juan Antonio Velos Ríos, María de la Paz Quintanilla, José Manuel 
Baez Avila, Ana Luisa Guerra Flores, Graciela Mijares López y José Luis Sierra Villareal. 282

 
Cabe destacar la personalidad de Ignacio Salas Obregón, el cual fue un joven que destacó 
militando en la Asociación Católica de la Juventud Mexicana en Nuevo León, tuvo una formación 
religiosa que incluyó elementos del marxismo, así llegó a conocer sobre el marxismo-leninismo, y 
esa convicción es la que lo lleva a participar en Los Procesos, y grupos que pusieron en evidencia la 
antidemocracia no solo de la Universidad de Nuevo León, si no del Gobierno del presidente Eche-
verría.283

 
También participaron algunos jóvenes que militaban en la Juventud Comunista en 
Monterrey y comenzaron a simpatizar y a sumarse con esta tendencia religiosa, entre 
ellos estuvieron presentes Raúl Ramos Zavala, José Luis Rhi Sauci, Rosalbina Garabito 
Galindo, Estela Ramos Zavala y José Angel García Martínez.284  
 
Este grupo comenzó a identificarse con aspectos relacionados a la figura de Jesucristo. 
Pronto giraron en su estudio, comenzó una severa preocupación por los problemas 
políticos que estaban aquejando a México, veían como imperiosa necesidad la unifica-
ción de los movimientos subversivos en un solo frente de lucha nacional. Con estas 
intenciones a cuestas, fue designado Raúl Ramos Zavala para conectarse con los co-
mandos armados que ya estaban operando en México, estuvieran estos desmantelados, 
descabezados o siguieran en pie de lucha. Con la intención de organizar, unificar todos 
lo movimientos bajo un común denominador de mando. 
 
Raúl Ramos Zavala viajó a Chihuahua e hizo contacto con Diego Lucero, quien como 
está explícito comandaba el Movimiento 23 de Septiembre. Posteriormente viajó a la 
Ciudad de México, en donde se contactó con David Jiménez Sarmiento quien fungía 
como líder del grupo Los Lacandones. Posteriormente Raúl Ramos pasó a la Ciudad de 
Guadalajara, en donde hizo contacto por medio de Diego Lucero con Fernando Salinas 
Mora “Richard”, uno de los líderes del Frente Estudiantil Revolucionario. Ya contac-
tados entre sí, y bajo la dirección de Raúl Ramos Zavala,  
 
consumaron asaltos simultáneos en Monterrey, Chihuahua, México y Guadalajara en 1972. El 
propósito era hacerse de fondos y formar la organización guerrillera de jerarquía nacional. Pronto 
sufrieron tres bajas irreparables, en Chihuahua murió Diego Lucero, también Avelina Gallegos 
“Natacha” y Froylán Rascón Córdoba. Posteriormente en un enfrentamiento con una patrulla 
policiaca, resulto muerto en la ciudad de México Raúl Ramos Zavala, y es cuando surgen como 
líderes, como figuras principales Ignacio Arturo Salas Obregón y José Angel García Martínez.285

 
Los cuales se formaron también en los grupos comandados por los sacerdotes de O 
Beso Yourendain y Rábago González, llamado Movimiento Estudiantil Profesional y 
Obra Cultural Universitaria. 
 
Las inquietudes de Raúl Ramos Zavala no desaparecieron con su ausencia, fue Ignacio 
Salas Obregón y García Martínez los que dieron seguimiento a estos anhelos, pues se 
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285 Ibíd, p.148. 

 
143 



trasladaron a una finca ubicada en la Colonia Pantitlán en la ciudad de México para 
formar la organización que había proyectado Ramos Zavala. Más las condiciones que 
permeaban la ciudad de México en cuanto a seguridad se refiere, hacían más que impo-
sible la formación de un organismo armado de características nacionales. 
 
En la búsqueda de lugares que contaran con condiciones óptimas para esta empresa, se 
pensó en Guadalajara, pues existían condiciones dadas para esta junta constitutiva. Los 
miembros del FER seguían activos en la lucha armada contra el gobierno, aspecto 
favorable pues existía bases de apoyo para el movimiento armado. El triunfo casi total 
de este grupo del FER hacía ver que existía en Guadalajara experiencia práctica en la 
movilización armada, más se debe de tomar en cuenta que los simpatizantes de este 
movimiento que se esbozaba habían participado en organizaciones político-militares ya 
desmembradas o sin dirección aparente. 
 
Con ayuda de Diego Lucero, los mencionado Salas Obregón y García Martínez pronto 
fueron presentados en Guadalajara con uno de los líderes prominentes del FER, que 
además también simpatizaba con grupos religiosos jesuitas en Guadalajara, Fernando 
Salinas Mora “El Richard” . Esto tuvo lugar el 15 de marzo de 1973, en su casa ubicada 
en la calle Porfirio Díaz número 689, entre las calles de Francisco de Icaza y José María 
Lozano. 
 
En este recinto se realizó la primera reunión nacional constitutiva del organismo políti-
co militar, denominado hasta ese momento Liga Comunista 23 de Septiembre.  
 
En esta primera reunión estuvieron presentes los sobrevivientes de los grupos ya frag-
mentados, obviamente asistió Fernando Salinas Mora “Richard”, representando al 
grupo radicalizado del FER que seguía en pie de lucha. 
 
Estuvo Arturo Ignacio Salas Obregón, como representante o jefe del núcleo guerrillero de Monte-
rrey, y que adoptó el seudónimo de “José Luis” entre otros que usaba. Estuvo Rodolfo Gómez 
García, representando al movimiento 23 de Septiembre, que utilizó el alías de “El Viejo”, de ese 
mismo grupo estuvo Manuel Gómez García y su hermano Heleazar, Gustavo Adolfo Hirales 
Moran y José Angel García Martínez, los cuales representaban al grupo Monterrey, de los padres 
D Obeso y Rábago, a su vez Ignacio Olivares Torres y Héctor Torres González-del Movimiento 
Estudiantil Profesional, los cuales ya se habían infiltrado en el MAR para entonces deshecho, y lo 
representaron en la reunión en la casa del “Richrad.” Con ellos fue García Wenceslao de ignorada 
procedencia. Estuvieron presentes Francisco Rivera Carvajal, del grupo de los enfermos de la 
Universidad de Sinaloa, y David Jiménez Sarmiento del grupo de los Lacandones, Edmundo 
Medina Flores representó a la Liga Espartaco, y yo representado al grupo de la Brigada de Ajusti-
ciamiento de Lucio Cabañas.286

 
Como se puede apreciar, en Guadalajara confluyeron para la formación del grupo 
político militar nacional llamado Liga Comunista 23 de Septiembre miembros de ocho 
grupos militares ya desarticulados o sin dirección aparente (a excepción del FER y la 
Brigada de Ajusticiamiento de Lucio Cabañas), los cuales es preciso mencionar, El 
FER, El Grupo Guerrillero de Monterrey, El Movimiento 23 de septiembre, Los En-
fermos de la Universidad de Sinaloa, Los Lacandones, La Liga Comunista Espartaco, 
el Movimiento Armado Revolucionario (MAR), sumando con todos estos grupos un 
total de 14 miembros que asistieron a dicha junta constitutiva. 
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La preocupación en esta junta constitutiva fue cómo se transmitiría la postura ideológi-
ca que esta organización llevaría a cabo. Se acordó realizar la tesis política del movi-
miento armado que se planteaba realizar, el nombre para dicho documento fue “Made-
ra”, esto en honor a las hazañas de Arturo Gámiz y Oscar González demostradas al 
tomar por asalto el cuartel militar de ciudad Madera Chihuahua en 1965.287

 
Se redactaron entonces los documentos Madera Uno, Madera Dos, Madera Tres y 
Madera Tres Bis. Con el fin de que estos documentos fueran la base ideológica de 
reclutamiento, para los nuevos elementos que quisieran incorporarse a este organismo 
político militar.  
 
La organización de un grupo armado nacional con las características planeadas por la 
Liga Comunista 23 de Septiembre cobraban importancia, más ¿cómo sería la organiza-
ción política y táctica que una empresa de esta envergadura tenía que adoptar? Después 
de debates acalorados se cristalizaba, pues en esta primera junta se acordó nombrar una 
Coordinación Nacional, la cual estuvo dirigida por algunos miembros que tuvieron 
asistencia en esa junta. Se nombró un Buró de Dirección, el cual estuvo conformado 
 
bajo la dirección de Ignacio Salas Obregón (discípulo del padre d Obeso.) así como Rodolfo Gómez 
García, Manuel Gómez García, José Angel García Martínez y un tal “Matus.” Por vía de precau-
ción y medida de orden interno, se dispuso como necesario, conocer únicamente la trayectoria 
política de los nuevos militantes, los cuales tenían el derecho de adoptar seudónimos, para no ser 
reconocidos ni por los miembros de la dirección.288

 
Para esta primera junta constitutiva el mencionado “Camarada Ernesto”, que pertene-
ció a la Brigada de Ajusticiamiento comandada por Lucio Cabañas propuso que el líder 
máximo de esta organización que comenzaba a esbozarse fuera el mismo Lucio Caba-
ñas. Más esto no fue posible, pues algunos de los asistentes ya antes mencionados 
negaron tal propuesta, a grado tal que Lucio Cabañas sintiéndose el líder máximo del 
movimiento guerrillero en Guerrero, tomó a mal ese desaire. Para ello, miembros de la 
Liga comunista 23 de Septiembre argumentaron que lo que podían hacer es mandar una 
delegación de la Liga para comenzar el adoctrinamiento y la politización, y que habría 
posibilidades de que en una segunda reunión no habría inconveniente que fuera inclui-
do como un miembro del Buró de dirección y posteriormente Jefatura. Más su acepta-
ción dentro del organigrama nuca se llevó a cabo, a pesar de que fue visitado por una 
delegación de la Liga comunista 23 de Septiembre, la cual le planteó la postura ideoló-
gica, organizativa y práctica que buscaba seguir la Liga. 
 
La segunda reunión de la Liga fue cuatro meses después de la junta constitutiva, entre 
julio y agosto del mismo 1973. Donde concurrieron Ignacio Arturo Salas Obregón, Rodolfo 
Gómez García, Ignacio Olivares Torres (Oseas.) José Angel García Martínez, Manuel Gámez 
García, Héctor Torres González, Francisco Rivera Carvajal, Juan Carlos Flores Olivo, Salvador 
García Corral, Pedro Orozco Guzmán “Camilo” “Matus” y David Jiménez Sarmiento.289

 
En esta junta el Buró Político se amplió, para incluir a Ignacio Olivares Torres (Oseas.) 
quien también era de los formados por el padre D Obeso Yourendain. Y para cubrir la 

                                                 
287 Cfr. David Cilia Olmos. El asalto al cuartel madera, “testimonio de un sobreviviente.” Ed. Centro de 
Derechos Humanos Yaxkyn ac. México DF, 2002. 
288 El Camarada Ernesto. Op Cit, p.149. 
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vacante de “El Camarada Ernesto”, quien para esos momentos había caído ya en 
prisión, colocaron en su lugar a José García Wenceslao.  
 
En el periodo entre la junta constitutiva y esta segunda junta, se había integrado un 
comité militar a cargo de Ignacio Salas Obregón “Matus”, Edmundo Medina Flores, 
David Jiménez Sarmiento, así como Paulino Peña y Peña, y uno de los notable miem-
bros del FER, Pedro Orozco Guzmán (Camilo.)  
 
 En esta segunda reunión se fraguaron los planes operativos, pues dispusieron comenzar 
con los secuestros con el fin de allegarse de fondos para los bienes materiales que esta 
organización necesitaba. El primero en la lista fue Eugenio Garza Sada, en la ciudad de 
Monterrey, posteriormente sería Anthony Duncan Willliams y por último Fernando 
Aranguren Castiello, ambos en Guadalajara. La planeación de estos tres secuestros 
apuntaba a ser una acción simultanea, más los secuestros no fueron simultáneos, porque falló 
el de Garza Sada en Monterrey, al que se le dio muerte en el intento. Por cuanto a Guadalajara, sí 
plagiaron al Cónsul Anthony Duncan y al millonario industrial Fernando Aranguren, al primero 
le perdonaron la vida; y al segundo Salas Obregón dispuso su muerte al ser consultado. Se había 
anticipado que si no se accedía a la demanda , sin miramientos se les ejecutara si previa consulta, 
el único con poder para revocar o confirmar las ejecuciones era Ignacio Arturo Salas Obregón.290

 
 La Liga comenzaba con estos secuestros su labor operativa, más la búsqueda de fondos 
económicos no solo pendía de los secuestros, pues fraguó la Liga en esta segunda reu-
nión una postura militar radicalizada, la cual consistía en: 
 
1.- Desarrollar Actividades Militares para apoyar el movimiento de masas. 
2.- Recuperación de armas. 
3.-Matar a jefes prominentes de la policía y del ejército, líderes charros, y eliminar pequeñas 
unidades enemigas. 
4.-Expropiar recursos materiales y monetarios. 
5.-Desarrollar actividades para liberar presos políticos.291

 
Queda de manifiesto que este grupo político militar, la Liga Comunista 23 de Septiem-
bre, consolidó una alternativa para unificar, encabezar y dirigir un movimiento político 
armado a nivel nacional, donde confluyeron personalidades de diversas corrientes 
ideológicas. Por un lado estudiantes de diversos niveles académicos y de varios estados 
de la república, militantes de diversos grupos guerrilleros con un sin fin de diferencias 
formativas- ideológicas y de concepción de lucha, tanto rurales como urbanas, y una 
corriente religiosa especialmente de la orden de los jesuitas que tuvieron una inclinación 
y simpatía a las concepciones marxistas; así como una preocupación por la problemáti-
ca social que imperaba en México en la década de 1970. 
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CONCLUSIONES 
 

Amanera de conclusiones se puede argumentar que una de las organizaciones que 
propició la radicalización de la juventud tapatía fue La Federación de Estudiantes de 
Guadalajara. Fungió como un organismo político estudiantil que emuló los sistemas de 
poder del (PRI), tales como el cacicazgo político, el proteccionismo a la base estudian-
til, el desarrollo “popular progresista” en discurso y práctica, la inmovilidad en los 
puestos políticos, los empachos de poder que rayan en la antidemocracia y un socialis-
mo apalabrado que el partido del PRI en ciertos momentos de su historia pregonó a 
nivel federal, según la conveniencia política en que estuvieran imbuidos.  
 
Aspectos que fueron desmembrando a esta organización como tal, a grado que los 
miembros de este grupo encontraron copados sus anhelos de participación y crecimien-
to político, lo cual incitó a que algunos de sus seguidores abandonaran la militancia en 
esa institución.  
 
La actitud que desarrolló este grupo ante aquellos primeros jóvenes que osaron cuestio-
nar la legitimidad de la FEG a base de movilizaciones sociales fue el “premiarlos”, 
otorgándoles una severa represión solapada y solventada salvo honrosas excepciones 
por las fuerzas del Estado tanto policíacas como militares. Fue una herencia añeja del 
PRI a nivel federal, entendida como una política de vanguardia otorgada a este grupo 
de poder perteneciente al mismo partido. 
 
La FEG formó brigadas de control estudiantil, con toda la impunidad. Pero estos orga-
nismo funcionaron a corto y mediano plazo, ya que con el tiempo estos grupos crecie-
ron en prestigio, en elementos, representó un desarrollo que se desbordó hasta llegar al 
clímax de la ignominia, exigiendo para sí poder y curules políticos a nivel estatal. Ramí-
rez Ladewing, como orquestador de la FEG, no pudo controlarlos. Ante la negación de 
esas pretensiones se polarizó la concepción dentro de su organismo, lo cual degeneró en 
un tráfico de influencias, de impunidad, el naciente narcotráfico y muertes colmadas de 
un agudo y oscuro revanchismo por el poder.  
 
Esto orilló a que un grupo de jóvenes de barrio como los Vikingos entendieran como 
una postura de progreso material su anexión a la FEG, pero la cosmovisión de este 
grupo identitario que creció en un barrio con características de cultura marginal, de 
aislamiento geográfico con la ciudad de Guadalajara, que reprodujo esquemas particu-
lares y propios, terminó por chocar con la lógica de poder emanada por la FEG, una 
actitud servil y sumisa.  
 
Formularon y formaron la política desde su trinchera identitaria, la cual pasó por dife-
rentes estadios como tal. En primer lugar se convirtieron en una Identidad Primaria con 
un sentido de auto conocimiento, auto identificación individual y colectiva, con necesi-
dades psicosociales compartidas, formuladas por una zona barrial incluyente con secto-
res marginados y expulsados de la zona urbana de Guadalajara y de algunos estados 
colindantes con Jalisco. Los cuales buscaron un modo de vida más llevadero, generan-
do con ello un mosaico identitario que coadyuvó una gama de expectativas individuales 
y grupales desde la cual comenzaron a gestar a través de sus líderes su propia tónica de 
existencia, su forma de integrarse a una sociedad de la cual comúnmente recibían la 
exclusión.  
 
Este panorama los orilló a tomar conciencia como grupo, con movilización y peso 
social que adoptó modelos de expresión y valores propios a través de sus líderes, a 
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través de los golpes entre sí. Forma de la cual sobrevivieron a los embates de una socie-
dad “moralizada - civilizada” que los adoptaba como los “pandilleros, “los mugrosos 
de San Andrés”, “los ladrones”, “los maleantes”; estigmas impuestos por los aparatos 
policíacos del pensamiento, el cual los colmó hasta el hartazgo pero sin lograr su dise-
minación. Por el contrario, se solidificó como unidad social que trazó sus expectativas 
diversas.  
 
La participación de los Vikingos dentro de la FEG fue por demás efímera ya que no 
habían logrado como grupo consolidar un basamento ideológico político propio. En-
tendieron que la participación política tenía una sola vía, la otorgada por este organis-
mo.  
 
La preocupación de sus dirigentes seguía siendo el acercar a los jóvenes a la política 
ignorando totalmente el papel de Identidad Legitimadora que estaban fungiendo al 
operar a favor de las huestes fegistas, de extender y justificar su poder. Si seguimos el 
modelo de Castells en este termino podemos describir la identidad legitimadora como 
una identidad que se anexa a una institución dominante para extender su poder y ra-
cionalizarlo a grado tal, que los demás actores sociales entenderán como natural esa 
teoría de dominación y autoridad, será vista como una muestra inmanente de una 
institución que resguarda y promueve los sentimientos progresistas acordes con el 
desarrollo armónico de la sociedad, en este caso el estado y la universidad de Guadala-
jara.  
 
¿Cuáles fueron los factores que motivaron a esta juventud ávida de participación políti-
ca a dejar las filas de la FEG, por ende dejar de ser una identidad legitimadora? 
 
Por un lado, el tomar conciencia que esta institución no tenía contemplado a este grupo 
de jóvenes dentro de su política, como a ninguna otra agrupación estudiantil que cues-
tionara su actuar, así como la continua represión que ejerció la FEG para con estos 
jóvenes y la cual en algunos casos fue ejecutada por el grupo de los Vikingos (la utiliza-
ción como carne de cañón.) También la imposición de los candidatos elegidos por el 
líder moral de esta organización y como colofón la actitud servil de esta institución con 
el gobierno del Estado ante los acontecimientos del 2 de octubre en la ciudad de Méxi-
co, ya que desplegó vigilancia para sabotear toda movilización de apoyo que realizaran 
los estudiantes de esta casa de estudios.  
 
Acontecimientos que propiciaron la toma de conciencia de este grupo, el cual pronto 
encontró en la FEG un organismo retrogrado en sus planteamientos, desviado de sus 
discursos progresistas. Una organización que se desconfiguraba y se alejaba de las 
necesidades reales del estudiantado, por ende fue un actuar opuesto a la concepción de 
hacer política del grupo de los Vikingos.  
 
Ciertamente no tenían mayor formación en ese rubro, pero algunos de sus lideres co-
menzaron a realizar una política incluyente y proteccionista para con el alumnado que 
había dejado de creer en la FEG como órgano representativo, lo cual generó que este 
grupo de jóvenes ganaran anexiones por su política fresca global y con tímidos esbozos 
democráticos. Ello orilló a que la FEG redoblara la vigilancia para con este grupo que 
comenzaba a salirse de su línea política y que aún peor, ganaba anexiones importantes 
entre el estudiantado y tomaba conciencia de sí y de su fuerza. Comenzaban a trazar 
una línea política que se apuntalaba a la diseminación de la FEG como tal, generando 
con ellos una severa fragmentación en las filas de este organismo, pues los Vikingos 
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rompieron relaciones con este grupo para iniciar su programa político, aún con grandes 
deficiencias propiciadas por una nula experiencia.  
 
Existieron factores externos a Guadalajara que orillaron a una toma de conciencia y 
experiencia en el ámbito político para el grupo de los Vikingos. Por un lado, la inter-
vención Norte Americana en Vietnam, la muerte de Che Guevara en Bolivia, el legado 
de Martín Luter King y sus luchas por los derechos humanos y cívicos en la Unión 
Americana, el movimiento de Mao Tse-Tung en China, el movimiento de 1968 en 
Francia y México, la trayectoria de los luchadores sociales en México como José Re-
vueltas, Heberto Castillo, Demetrio Vallejo, Rubén Jaramillo. Análisis que llevaron a 
cabo en reuniones plenarias, crearon una biblioteca volante para proyectar la lectura, 
estudiaron textos como el de Pablo González Casanova, La democracia en México, Mau-
ricio Gallet Los partidos políticos, el materialismo histórico, el materialismo dialéctico. 
Estos anhelos de conocimiento individual y colectivo apuntalaron a replantear su iden-
tidad, pues dejaron por el momento las pugnas políticas en la Universidad para imbuir-
se en un proyecto político de corte cultural, de apertura e incluyente. Pasan así a esbo-
zar una Identidad Proyecto denominada Juventudes Juaristas, sin perder su identidad 
como Vikingos. Este término de identidad proyecto se pude definir como una identidad 
que se forma a través de los materiales culturales que disponen, en este caso la revisión 
bibliográfica, la preocupación por los procesos sociales y culturales a nivel mundial, 
lograron conformar una identidad que se redefine ante la sociedad, y al lograrlo busca-
ron como primera instancia la transformación inmediata de la sociedad en la cual se 
desenvolvían, como fue la estudiantil, desafiando el poder de la FEG como órgano de 
control juvenil universitario, y no solo ello si no a todo un esquema de poder que era ya 
severamente cuestionado a nivel nacional, la crítica a toda una estructura de reproduc-
ción social, en donde el ámbito académico de México permanecía meciéndose.  
 
Ello propició que la anexión de los jóvenes a este grupo también incluyente, que ya no 
solo se circunscribía a la Universidad, pues extendió sus redes a los jóvenes trabajadores 
y obreros de otros barrios, logrando consolidar una organización copiosa dispuesta a 
organizarse bajo los auspicios de una organización alternativa en la política estatal. El 
cual Midiendo las fuerzas de convocatoria planeó la confrontación directa contra el 
organismo de la FEG, la cual comenzó a estrechar los accesos de participación estu-
diantil ya no solo al grupo de los Vikingos, los cuales estaban ya anexados a la Juventud 
Juarista, sino a otro de los organismos juveniles que tenía participación en este rubro, la 
Juventud Comunista, que venía pugnando por establecer la democracia dentro de la 
Universidad.  
 
La Juventud Comunista estaba de igual manera en un proyecto de extensión, operaba 
tanto en las escuelas como en los barrios, entre los grupos obreros y entre las organiza-
ciones juveniles parroquiales. 
 
Si bien la actitud de la FEG, al tratar de diseminar toda esa participación antagónica a 
sus fines y direcciones política, tomó una decisión equivocada y contraproducente. 
Estas organizaciones que aparentemente estaban desconectadas entre sí, coincidieron 
en la implantación de la democracia en la universidad como objetivo. La Juventud 
Juarista tanto como la Juventud Comunista que buscaban anexiones coincidieron, 
ambos engrosaron un grupo proyecto contra la FEG. 
 
Las comisiones entre un grupo político y otro tuvieron diferencias ideológicas y forma-
tivas. La Juventud Comunista analizaba el Materialismo Histórico, así como cursos de 
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introducción a la filosofía, etcétera. Si bien eran formaciones tan disímbolas, al final 
confluyeron.  
 
Algunos miembros se fusionaron para organizar un proyecto político, el cual formal-
mente se declaró como opuesto a la FEG. Las condiciones objetivas estaban presentes, 
existía confederación barrial, anexión copiosa de miembros que tenían una formación 
embrionaria dispuestos a fundirse en ese organismo opositor. Esta confluencia se suce-
dido más por la necesidad, por la solidaridad y los anhelos de derrocar al organismo de 
la FEG que era percibida como un cáncer dentro de la Universidad de Guadalajara. El 
organismo recién conformado llevó por nombre Frente Estudiantil Revolucionario 
(FER).  
 
Esta organización, como su nombre lo indica fue concebida a través de una connota-
ción revolucionaria. El concepto de Identidad Proyecto fraguado en la Juventud Juaris-
ta por un lado fructificó, funcionó como una incubadora ideológica-política que dotó de 
herramientas necesarias para esbozar una Identidad de Resistencia; la cual tendría una 
evolución ideológica que se logró consolidar como grupo con claridad y planteamientos 
políticos al preservar la movilización de la base estudiantil, extender sus relaciones 
barriales y extra grupo, al escoger personalidades de la Juventud Comunista. Esta 
identidad de resistencia pude entenderse más ampliamente como una identidad que es 
generada por actores, en este caso jóvenes que se encontraron en condiciones devalua-
das o estigmatizadas por la lógica de dominación (vid supra) ante las cuales se alejan de 
su lógica operativa y crean su propio modelo de lucha, operando desde una maduración 
ideológica y práctica, ante la cual fue importante haber tenido una serie de mutaciones 
para consolidar una fuerza homogénea, lineal y coherente, con una dirección única.  
 
La organización del FER representó la eclosión y el estallido de una organización que 
hasta aquellos momentos había sido evolutiva en todas sus dimensiones, la cual fue 
orillada a replantear su organización a base de la violencia.  
 
Representó el periodo donde se consolidó una base ideológica revolucionaria y clandes-
tina, ya no solo en las contiendas estudiantiles sino contra el Estado. Los factores claves 
de esta mutación fueron motivados por dos vertientes, uno interno y otro externo. 
 
El factor interno representó el desarrollo de la FEG y el Estado amparado por sus 
aparatos represivos. Si bien la organización del FER inició su campaña política como 
un organismo político estudiantil contra la FEG, se presentó como un organismo o 
confederación en la cual confluyeron miembros desertores de la FEG, hijos de ex diri-
gentes políticos como los Zuno, estudiantes de bachillerato y profesional, jóvenes traba-
jadores que se sumaron también en esta contienda en la Universidad, de diferentes 
barrios de la ciudad como San Andrés, la Morelos, Chapalita, Analco, Oblatos y Santa 
Cecilia, así como grupos de jóvenes que militaban en otras organizaciones, como la 
Juventud Comunista y la Juventud Juarista.  
 
¿Cómo fue que se fusionó todo un contingente heterogéneo de tendencias políticas e 
ideológicas?  
 
La necesidad de democratizar la vida dentro de la Universidad, derrocar la autocracia 
ejercida por Ramírez Ladewing, la nula existencia de organizaciones juveniles en la 
ciudad fuera de la oficialidad, la carencia de identidades globales las cuales integraran al 
sector juvenil y lo dotaran de un rol o función específico como individuo. 
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Es por ello que el FER logró consolidar toda esa galería ideológica, la cual no dependió 
solo por el número de afiliados, sino por una interacción en la comunicación entre los 
lideres y la base social. Esta estaba conformada por un ejército con actitud entregada, 
de servicio, de conciencia, serie de motivos que los hacía fuertes antes los ojos de la 
FEG y del gobierno estatal, los cuales en contubernio buscaban infiltrarse en su grupo. 
A partir de estas observaciones se puede entender el actuar represivo de la FEG y del 
Estado para con este grupo, generando con ello la formación de identidad de resisten-
cia.  
 
 Una de los factores externos con mayor importancia para la radicalización de este 
grupo ideológico-político, fue el regreso de algunos líderes juveniles que salieron de 
México para formarse en las universidades afiliadas al Partido Comunista, quienes 
inyectaron nuevas posturas ideológicas a esta organización. Comenzaron a cuestionar 
la función política desempeñada por el Partido Comunista, la lógica de los movimientos 
estudiantiles bajo la perspectiva de la escuela de Francfort, representada por Marcuse, 
Poulantzas, Gramcsi, marcando una línea política radical revolucionaria.  
 
Fueron estas posturas que produjeron la ruptura de algunos miembros de la Juventud 
Comunista con el Partido Comunista, y tendieron a inclinarse por la vía armada susten-
tada por la teoría de Herbert Marcuse, la cual versó sobre el papel de los jóvenes como 
nuevos entes de la revolución a quienes les tocaba llevar a cabo la implantación del 
comunismo. 
 
Estas posturas cuajaron en Guadalajara por la represión desatada contra el grupo del 
FER, hechos como la matanza en el Politécnico, la persecución a algunos de los miem-
bros de este organismo, el encarcelamiento, la tortura, y como colofón la muerte del 
líder Arnulfo Prado Rosas. 
 
Ante esta desbandada represiva, el FER tuvo que replegarse y reestructurar sus funcio-
nes. No quedó otra vía que seguir más que los métodos revolucionarios como la clan-
destinidad y las expropiaciones bancarias con el fin de solidificar materialmente su 
movimiento. Así el movimiento comenzó a tener importantes giros y largos alcances, 
ya que la lucha perdió como objetivos la democratización de la vida universitaria. 
Ahora una de las preocupaciones era sanear la estructura política de México, ir contra 
el Estado mexicano en busca de su diseminación. Conformando con ello una acción 
colectiva a base de la conjugación de anhelos desesperados por un cambio simbólico en 
la estructura social en la que se desenvolvían. La acción colectiva de este grupo se 
construía a base de sistemas, los objetivos estaban más que claros, las creencias de 
poder estaban desbandadas, las decisiones y los intercambios ideológicos habían llegado 
a la ignominia de la negociación, después de diversos cambios como identidad, pues 
sobre pasaron los Vikingos las mutaciones de un complejo sistema de sobrevivencia; 
mutaciones, negociaciones, intercambios y decisiones  por medio de las cuales lograron 
la activación de los actores ahora miembros del FER, los cuales operaban bajo un 
campo sistémico que buscaba su exterminio como tal, por un lado tanto la FEG y el 
Gobierno del Estado. 
 
Pasaron estos jóvenes de una identidad primaria a conciencia política, por ende identi-
dad legitimadora. Posteriormente la evolución ideológica transformó esa identidad 
legitimadora en identidad proyecto, en la cual trazaron un crecimiento analítico reflexi-
vo de sí mismo, lo cual orilló un nuevo planteamiento en su postura política. Fusiona-
ron una serie de organización cultural juvenil con una planteamiento de resistencia a los 
embates de una organización oficial como la FEG y el Estado.  
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Con este proceso de organización existió una movilización constante como grupo, 
conformaron tipos de organización, alianzas, confabulaciones con miembros de otros 
sectores políticos y barriales. Lo anterior dotó de acción constante a esta organización, 
lista ya para la movilización colectiva, pues había sobre llevado tipos de liderazgo, 
barrial, ideológico y político, tipos de ideología y modelos de comunicación entre sí; lo 
cual es valioso para entender la significación de su acción colectiva, esta no estaba 
sustentada en una protesta macilenta, sino acuñada, reformulada, reconceptualizada, 
estudiada y sufrida.  
 
La conciencia colectiva se trasformó en una fiebre emancipada por los postulados 
Marxistas, Leninistas, Guevaristas, Maoístas, Marighelistas. En fin, una serie de méto-
dos llevados a cabo por grupos armados en América Latina y algunas partes del mundo.  
 
Más es importante confirmar el porqué se convierten en una acción colectiva; primera-
mente se pude decir que llevaron acabo procesos en donde la mutación identitaria los 
orilló a realizar una acción conjunta y en común, la democratización de la vida política 
dentro de la Universidad de Guadalajara, posteriormente el alineamiento democrático 
del país. Lograron construir una sola identidad entre los diferentes miembros que com-
pusieron esa organismo del FER, diferentes orientaciones ideológicas que se sumaron a 
un proyecto empírico que se solidificó a través de la represión, pero sobre todo de la 
confirmación, compromiso e identificación ideológica que fue guiando el camino ya no 
solo como identidad, sino como una acción colectiva, capaz de trasformar una estructu-
ra de dominación determinada, no solo como un juego de azarosa búsqueda juvenil en 
un determinado rubro estudiantil, sino como una fuerza consiente de que la estructura 
estatal no esta funcionando como debería de operar.  
 
De esta manera, las concepciones revolucionarias se polarizaron entre algunos miem-
bros del FER, pues se conectó con grupos armados ya diseminados en la república, lo 
cual no quiere decir que no hayan tenido una función importantes en la historia de los 
movimientos armados en México, como el Frente Urbano Zapatista (FUZ), Movimien-
to Armado Revolucionario (MAR), el Movimiento 23 de Septiembre, los Lacandones, 
los Procesos, con gente de Lucio Cabañas y Genaro Vázquez Rojas, ambos guerrilleros 
de la sierra de Guerrero.  
 
 La polarización ideológica fragmentó a la organización del FER que había permaneci-
do aliada con diferentes connotaciones y líderes durante 10 años de lucha. Algunos 
escogieron su tendencia revolucionaria según simpatizaban y se dieron a la tarea de 
formar su propio grupo guerrillero. Tal fue al caso de las Fuerzas Revolucionarias del 
Pueblo (FRAP) y Unión del Pueblo (UP).  
 
 La Liga Comunista se conformó con los miembros del FER que no se cuadraron o no 
simpatizaron con las exigencias de los grupos armados del FRAP y de la UP.  
 
 La formación de este grupo fue con base en un ideario que consistió en apuntalar todos 
los grupos guerrilleros a nivel nacional que se encontraban sin dirección, para formar 
parte de un organismo revolucionario nacional, tanto de carácter urbano como rural.  
 
 Para consolidar esta empresa, existieron factores que articularon la homogeneidad 
armada como las corrientes de estudio católico representado por los sacerdotes que 
operaban en la ciudad de Monterrey, De Obeso y Yourendian. Ambos se dieron a la 
tarea de formar grupos juveniles llamados Movimiento Estudiantil Profesional y Obra 
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Cultural Universitaria, grupos religiosos de corte pro marxistas que tenían como fun-
ción el captar la atención de los grupos obreros relegados por la Iglesia. Destacaron en 
esas agrupaciones Ignacio Arturo Salas Obregón y José Ignacio Olivares Torres, quie-
nes se fusionaron a la vez con jóvenes connotados de la Juventud Comunista de Monte-
rrey, como Raúl Ramos Savala, articulando la formación de la Liga Comunista 23 de 
Septiembre.  
 
Viajaron a diversos estados de la república, en los cuales existía movilización estudiantil 
y movilización armada, para dar conexión a sus intenciones revolucionarias. Lograron 
conectarse con los miembros de grupos guerrilleros ya fragmentados, así como con 
miembros del FER que no habían querido adherirse a los grupos guerrilleros que ya se 
habían conformado en Guadalajara, como fue la Unión del Pueblo y las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias del Pueblo. El punto de conexión fue Fernando Salinas Mora 
(Richard). 
 
 Huelga decir que mientras estas pretensiones se cuajaban, siguieron las expropiaciones 
bancarias en toda la república con el fin de allegarse de fondos para consolidar su an-
helado movimiento revolucionario nacional.  
 
 Guadalajara fue sede de las juntas constitutivas de la Liga Comunista 23 de Septiem-
bre, ¿por qué Guadalajara fue una ciudad optima para formar un grupo armado de este 
calibre, si participaban jóvenes de otros estados de la república? ¿por qué la formación 
no tuvo lugar en Monterrey, en Sinaloa, Sonora o la ciudad de México? ¿Qué condicio-
nes permeaban a esta ciudad para llevar a cabo la gestación de ese grupo militar en 
ella.? 
 
 Entre toda una gama de factores, deseé explicar este planteamiento a partir de dos 
ángulos, uno político y posteriormente el cultural. 
 
 Comencemos por el político. Cabe recordar que la segunda mitad de la década de 1960 
y hasta 1970 las universidades del país se vieron sacudidas por movimientos estudianti-
les, en algunos casos con mayor ebullición que otros, pues contaban con diferentes 
perspectivas, proyectos, alcances y cálculos de la realidad. Estos aspectos no fueron 
ajenos en la Universidad de Guadalajara, que a diferencia de otros movimientos donde 
existió represión directa por el Estado, aquí cohabitó un organismo político de control 
estudiantil, el cual fue amparado por la fuerza estatal y por la misma Universidad. Tuvo 
la función de impedir todo tipo de manifestación ideológica y política emanada del 
estudiantado, que estuviera en contra o que cuestionara los modelos de poder estatal y 
universitario. Este organismo se llamó Federación de Estudiantes de Guadalajara 
(FEG). 
 
 Este grupo entendió y adoptó el término de control con la utilización de la fuerza 
represiva materializada por el Gobierno del Estado y sus aparatos de control y orden, 
apremiada con impunidad y continuamente reforzada y “legitimada”, por ende una 
organización con característica autoritaria y autocrática.  
 
 Esta institución fue disfuncional en su operación real. No cuadró con la lógica de la 
resistencia estudiantil, ya que calculó mal las fuerzas de reacción del estudiantado 
opuesta a ella. Su capacidad de transformación ideológica política y organizativa de sus 
opositores, hechos que a largo plazo le produjo su desconfiguración como órgano 
político con poder “propio”. Aún a pesar de que se pensó trasladar ese modelo de 
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control universitario a diversas universidades del país para controlar la oleada de mo-
vimientos estudiantiles.  
 
 La decadencia de este organismo fue palpable en 1972, fecha que marcó su caída como 
institución de control. El cual más que controlar, dotó de salidas a los movimientos 
opositores a ella, los que reconceptualizaron su lucha rebasando por mucho su capaci-
dad organizativa, operativa e ideológica. Su función consintió en Ejecutar-Reprimir, 
orillando a sus opositores a actuar bajo la lógica de Acción-Reacción.  
  
Derivada de la conclusión política anexó el factor cultural, el cual tuvo una importante 
relevancia para la conformación de este organismo político armado.  
 
Al analizar el papel desempañado por la FEG como grupo de control estudiantil dentro 
de la Universidad de Guadalajara y que fue auspiciado tanto por el Gobierno estatal y 
la Universidad de esta entidad, caemos en cuenta que este fue un organismo único en su 
tipo. En otras universidades del país no contaron directamente con un organismo de 
estas características. Ello determinó de manera considerable la acción y reacción de los 
grupos opositores en Guadalajara como la movilización barrial confederada, la cual 
estuvo basada en Identidades determinadas ideológica y políticamente; las cuales tuvie-
ron capacidad de ebullición, de formar frentes comunes ante la necesidad compartida 
de implantar la democracia dentro del ámbito universitario.  
 
Para esta empresa tuvieron que pasar por mutaciones como Identidad. Después de ser 
Primaria o de “conformación” pasaron a ser una Identidad Legitimadora fungiendo 
bajo el amparo de una organización allegada y acogida por el estado la (FEG). Poste-
riormente formularon una Identidad Proyecto, en la cual consolidaron las corrientes 
ideológicas. finalmente se transformaron en una oposición directa y declarada para 
pasar a la Identidad de Resistencia, aspectos que ayudaron a conformar una Acción 
Colectiva. 
 
Estas mutaciones identitarias que logró tener este grupo de oposición a la FEG, se 
articularon para formar un solo frente antagónico, El FER. Aspecto que favoreció a la 
formación de la Liga comunista 23 de Septiembre en Guadalajara.  
 
Pocos modelos de resistencia, dentro y fuera de las universidades en el país, lograron 
tener esa continuidad y severos replanteamientos y posturas. Carecían de una estructura 
móvil y práctica, no existió mutación identitaria como los experimentadas por la juven-
tud en Guadalajara. Fueron movimientos que explotaron siendo Acción Colectiva, 
ideológicamente coincidenciales entre sí pero con una gran peso teórico. Aspecto que 
no desarrolló enteramente el grupo de oposición del FER, ya que por sus características 
se consolidó enteramente en la práctica.  
 
Este marco contextual es el que favoreció la formación de la Liga Comunista 23 de 
Septiembre en Guadalajara y no en algún otro estado de la república. Pues se mezcló la 
teoría emanada de los jóvenes de Monterrey, Sinaloa y Sonora con la excesiva práctica 
de resistencia revolucionaria que se desarrolló en Guadalajara.  
 
Ante los alcances planteados en este trabajo, huelga formular una serie de cuestiona-
mientos para lograr entender algunos de los aspectos de este poco estudiado organismo 
político militar llamado Liga Comunista 23 de Septiembre. No sin antes aclarar que las 
mutaciones realizadas por los jóvenes de Guadalajara durante la década de los 60 y 70 
lograron llegar a la acción colectiva como un logro único, no es el punto final esta 
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construcción, por el contrario, es solo un resultado, un nuevo punto de partida para 
explicar el origen de una acción colectiva armada y radical que cuestionó un sistema 
político a base de un potencial de movilización que fue capaz de crear y entender con-
diciones objetivas y subjetivas, por medio de las cuales desarrollaron redes de recluta-
miento prometiendo una mejora colectiva y por medio de ella generaron la activación 
de dicha acción. Fueron también capaces de realizar una movilización de recursos por 
medio de los cuales crearon y solidificaron una identidad. Por ello resta decir que este 
estudio sigue siendo un proceso, no un hecho determinado, basta con preguntarnos 
 
 ¿Por cuánto tiempo la organización de este grupo armado pudo dar soporte a todo este 
mosaico ideológico, político y militar que encontró de momento un respiro, una opción 
de lucha ante su preocupación social?, ¿los métodos políticos militares e ideológicos 
adoptados por esta organización fueron idóneos para llevar a cabo la lucha en contra el 
Estado mexicano?, ¿qué tantos beneficios o perjuicios trajo a esta organización esas 
posturas?. La apertura de esta organización para con sus militantes y la “relativa facili-
dad” con que se podía entrar a formar parte de este organismo, ¿fue a mediano o a largo 
plazo una bomba de tiempo que determinó la diseminación y la infiltración de esta 
organización política militar?. ¿Cuáles fueron las especificidades que tuvo la Liga Co-
munista 23 de Septiembre a nivel nacional, como en Guadalajara, Sinaloa, Sonora y 
Monterrey?, ¿había funciones específica en cada uno de estos estados?. ¿Dónde estaba 
la central de operaciones que dirigía la liga a nivel nacional? ¿Cómo se organizó este 
organismo políticamente según sus pretensiones nacionales de lucha?, los métodos de 
seguridad adoptados por el Gobierno ¿tuvieron la efectividad al diseminar a esta orga-
nización o fueron errores internos de este grupo el que facilitó dicha desarticulación? 
¿El gobierno por qué no actuó conforme a derecho de estado? ¿Qué injerencia tuvo este 
movimiento para las Reformas en la Legislación penitenciaria y la apertura a la pluri-
nominalidad?, ¿la concepción revolucionaria de la Liga Comunista 23 de Septiembre 
osciló realmente en combatir a la burguesía y su dictadura para construir la dictadura 
del proletariado siguiendo la teoría marxista-leninista? siendo así ¿cómo aplicó la Liga, 
de acuerdo a estos postulados, el término proletariado?, ¿realmente coincidía con los 
intereses de los obreros mexicanos?, ¿eran realmente intereses compartidos a nivel 
nacional entre todos los trabajadores o solo era el proletario de vanguardia elegido 
según su albedrío? ¿Eran realmente las necesidades nacionales las que representaba esa 
figura social?, ¿quién o quiénes representaban la vanguardia? ¿Cuáles eran los fines, los 
móviles y los riesgos que corrió esta organización para llevar a cabo su empresa? ¿Por-
qué estos proyectos no se lograron consolidar, por la muerte temprana de los miembros 
líderes de esta organismo, por la desconfianza que generó la aprehensión y por ende las 
supuestas infiltraciones policíacas a la organización?, ¿a la efectividad de los grupos de 
inteligencia militar, policíaca, política etcétera?, ¿a la poca experiencia teórica de este 
organismo, el protagonismo, ego “caudillista” de los lideres?  
 
Así quedan un sinfín de preguntas en el aire, no solo del ámbito teórico o político, sino 
también geográfico, como la función de este organismo por regiones, en lo cultural, en 
lo ideológico individual y grupal, un sinfín de etcéteras.  
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	Ello obligó a explicar la concepción de la guerrilla desde sus participantes, conocer la postura ideológica manejada, los alcances que perseguían esos actores en su desenvolvimiento, explicar la lógica de su irreverencia más allá de las posturas socialistas, sino a través del motor que los mueve a construir su propio ambiente cultural, explicar cómo fue que todo un contingente de tendencias ideológicas pudo conciliar un grupo de choque homogéneo contra la empresa fegista, identificar cuáles eran los textos que se leían en el periodo comprendido desde los Vikingos, el FER y la Liga Comunista 23 de septiembre (1964-1973). Analizar qué relación tuvieron lo Vikingos con los grupos de izquierda y con el Partido Comunista y cuáles eran las diferencias de las posturas políticas y teóricas que los diferenciaban, comprender cómo ya en la formación del FER y su tránsito a la gestación de la Liga Comunista utilizaban la teoría como un paradigma para cambiar la estructura social económica del país o solo para justificar los actos de sus grupos. 
	Como puede apreciarse, estos objetivos planteados abordan una juventud inmersa en constantes cambios, tanto cultural e ideológicamente; traté de darles seguimiento desde el barrio en donde surgen hasta la conformación de la Liga Comunista como un órgano político militar. Esta labor correspondiente a la historia contemporánea fue posible apoyada en dos modelos teóricos para entender su proceso. Primero trabajé con el que elaboró Manuel Castells  basado en algunos tipos de identidad, iniciando con la Identidad Primaria, la Identidad Legitimadora, la Identidad Proyecto y por último la Identidad de Resistencia. Concluyó este seguimiento con el modelo de Alberto Melucci  el cual versa sobre la Acción Colectiva. Esto como una conformación que lograron los jóvenes que habían tenido mutaciones identitarias formuladas por Castells. Es una revisión histórica de la acción social en Guadalajara en la década de los sesenta y setenta, que busca explicar como se construyó la acción colectiva en esta ciudad en un punto neurálgico de su historia, no como movimiento social el cual me pareció un modelo teórico al cual hace falta un replanteamiento semántico por lo totalitario que pueda parecer. Decidí estudiar el proceso mediante el cual se dan las conformaciones identitarias, las negociaciones de estas mismas y las evoluciones ideológicas que confirman la acción social radical o armada ene esta ciudad. 
	Bajo esta perspectiva teórica se fueron trabajando cada uno de los capítulos, el primero de ellos titulado;
	México (1958-1968):
	los movimientos sociales de resistencia
	en la urbe y en el campo.
	En el cual se elaboró una revisión somera sobre los movimientos sociales en la Ciudad de México que iniciaron por las huelgas desatadas a finales de la década de los 50, cuando salieron a tomar las calles y cuestionaron severamente la funcionalidad de los aparatos de poder Priísta, al carecer estos de capacidad para solucionar peticiones básicas como el aumento de salario, la deserción de los líderes charros o serviles al gobierno de los sindicatos de los huelguistas, etcétera. 
	El gobierno priísta llegó a una severa crisis de credibilidad y capacidad de gobierno, pues a las primeras demandas optaron por la utilización de las fuerzas represivas. Los manifestantes y sobre todo los líderes de estos movimientos encontraron represión y encarcelamiento como un medio de reacción política, demostrando con ello su autoritarismo como un patente símbolo de régimen paternalista y estado racional. 
	Orilló esta opción gubernamental que las fórmulas de resistencia se replantearan y buscaran nuevos métodos de protesta por medio de los cuales no fueran identificados, gestando con ello un despertar en la conciencia colectiva de México, no solo el ámbito obrero. Algunos jóvenes, sobre todo universitarios, comenzaron a esbozar una conciencia para sí, a alimentarse de una identidad y un rol como tal, el cual se hizo patente en la década de 1960, y que llegó a radicalizarse en la década de 1970, abrazando las ideas de Liberación Nacional emanadas de las corrientes ideológicas marxistas y por el triunfo de la revolución cubana. 
	El ámbito rural también se vio empapado por esta convulsión ideológica apuntalando su crítica al poder, se basó en la entrega de latifundios a sus miembros colaboradores y al capital extranjero, generando con ello el retraso económico en algunos estados de la república como Guerrero y Chihuahua. Si bien no fueron los únicos, representaron los primeros lugares donde se desató la primer resistencia armada en la república, encabezada por Arturo Gamiz y Oscar González en Chihuahua, mientras que en Guerrero la llevaron acabo Lucio Cabañas y Genaro Vázquez Rojas, los cuales pusieron alerta al gobierno en los modelos sociales de resistencia que se avecinaban tan solo una década después. Se concluye elaborando una revisión a este modelo gubernamental Priísta que orilló a maneras de actuar clandestinas y revolucionarias. Esto nos obliga a dirigir nuestra mirada al segundo capitulo titulado 
	Análisis histórico de la
	Federación de Estudiantes de Guadalajara (FEG)
	y sus representantes
	En él se estudia un organismo político estudiantil en Guadalajara que emuló esas prácticas políticas del partido en el poder y por ende factor importante para explicar la radicalidad juvenil acaecida en Guadalajara entre 1960 y 1970. 
	La FEG nació como una organización progresista en 1953, se preocupó por refrescar el ambiente político estudiantil de la Universidad de Guadalajara, desterrando a un organismo oficial que representó el poder estudiantil desde la década de los 30: la Federación de Estudiantes Socialistas de Occidente (FESO) ya que esta organización gozaba de un profundo descrédito entre la sociedad por el proceso de la guerra fría y el deterioro del marxismo a nivel mundial. 
	La FEG nació como un organismo democrático, preocupado por los aspectos culturales dentro de la Universidad, necesidad que fue compartida por el gobierno estatal. Rápido otorgó muestras de buena voluntad a esta joven organización dotándola de apoyo económico y material, convirtiéndola en un organismo de corte político y de control juvenil, con el fin de cuadrar a la juventud a las pretensiones políticas de los gobernadores en curso. 
	Esta organización fegista al mando de su líder moral Carlos Ramírez Ladewing logró intrometerse en la dinámica política de los académicos de la Universidad, a grado tal de influir en la decisión al designar rectores, o imponer al rector que mejor se acomode a sus pretensiones como grupo. ganando con estas acciones popularidad, impunidad, poder y curules no solo en la política estudiantil, también dentro de la política estatal. Ante esta forma de llevar el poder surgieron organizaciones estudiantiles en las diversas facultades y preparatorias, los cuales comenzaron a cuestionar el actuar servil de la FEG y la poca representatividad que tenía ante la juventud estudiosa de dicha Universidad. Recibiendo intolerancia y represión por parte de esta organización, robo de votos en épocas electorales, desconocimiento de las candidatos independientes o no anexos a la figura de este organismo. 
	Esta muestra de vacío político orilló a que los estudiantes se dividieran en grupos de oposición a la FEG, mientras el Estado se empeñaba en mantenerlos como una institución de choque, proliferando así grupúsculos de oposición, los cuales en primera instancias eran organizados por miembros que habían militado dentro de la FEG que abandonaron esa organización por ser poco democrática y a merced de las disposiciones de su líder moral Ramírez Ladewing. 
	La segunda parte de este trabajo se titula Los barrios de Guadalajara como mosaicos de resistencia. 
	Aquí se aborda el papel de los barrios como pequeños sectores geográficos donde se tejió la resistencia más aguda que pudo tener la FEG, y en especial el de San Andrés, ubicado al oriente de la ciudad de Guadalajara. San Andrés por sus características económicas, de composición social y cultural, favoreció la gestación de una identidad juvenil que adoptó como sentido identitario la camaradería natural de la adolescencia (identidad primaria). Lentamente se incorporaron a la participación política estudiantil como un medio para mejorar su calidad de vida, marcando un cambio sustancial de identidad primaria ya trazada desde una homogeneidad en la conciencia colectiva del grupo. 
	Sus anhelos de participación política encontraron cause dentro de las filas de la FEG que los utilizó como un grupo de contención, de choque y de expansión de sus tentáculos de poder. Reconceptualizando el grupo de los Vikingos su identidad, se erigieron como una identidad legitimadora, ya que justificó y se apropió de un organismo político oficial y se anexó al gobierno estatal. Pero la conciencia identitaria de los Vikingos pronto cuestionó su papel y su función desempeñado al lado de un órgano estudiantil antidemocrático, con el cual pronto tuvieron diferencias en la apreciación de las funciones políticas, desatando con ello una relación colmada de desavenencias, concluyendo en una seria ruptura que los enmarcó como severos enemigos. 
	En la tercera parte titulada La juventud en el umbral de la política se aborda la confluencia del grupo de los Vikingos con algunos miembros de la Juventud Comunista, vínculo que los favoreció en el crecimiento ideológico, basado en lecturas, en revisión histórica, las cuales fueron favorables al elaborar un organismo político independiente llamado Juventudes Juaristas, comandado por Andrés Zuno Arce, hijo de un ex gobernador de Guadalajara (Guadalupe Zuno) quien era desde antaño adversario a la familia de Ramírez Ladewing, líder del organismo de la FEG. 
	El acelerado crecimiento político–ideológico de algunos líderes Vikingos los orilló a que su grupo pasara por un periodo denominado como Identidad proyecto, pues el crecimiento que obtuvo esta agrupación, la aceptación entre el alumnado y no solo de él, si no de jóvenes que no tenían la oportunidad de asistir a la facultad o bachillerato, también se sumaron a esta causa, que tendía más a la preocupación por el estudio, lo cultural, consolidando una confederación barrial, alimentado su grupo ya no solo con jóvenes de San Andrés, si no de otros barrios de la ciudad como Chapalita, La Morelos, Analco, Oblatos, etcétera. 
	La FEG vio con peligro y desconfianza el crecimiento de este grupo de jóvenes que aparentemente no tenían ni buscaban participación dentro de la política estudiantil. Las pretensiones de regresar a la contienda estudiantil y quitar del poder de la Universidad a la FEG se hicieron patentes en algunos de los líderes, los cuales encontraban promisorio la popularidad de su organización cultural. Algunos otros jóvenes no simpatizaron con regresar a la participación estudiantil, lo cual produjo una ruptura entre esta organización y el grupo de los Vikingos, los cuales se lanzaron a la lucha estudiantil con otro nuevo nombre de grupo, Frente Estudiantil Revolucionario. El FER lanzó como programas el volver la democracia a la vida política estudiantil “moralizar sus procedimientos,” desterrar a la FEG como órgano de control juvenil. La FEG respondió a este organismo independiente que osó cuestionar su legitimidad ante el estudiantado, recetó una de sus prácticas inmanentes a ella; represión y asesinato, como el acaecido en el Instituto Politécnico de Guadalajara, punto en que el grupo del FER iniciaba su campaña política. 
	La cuarta parte se titula La tensión política estudiantil, aborda la re formulación de la postura del FER después del tiroteo perpetrado en el politécnico, pues adecuó una actividad defensiva ya que la persecución política-gubernamental recayó directamente en este grupo. Detuvieron a algunos líderes de este organismo y fueron recluidos en el Penal de Oblatos, mientras las pesquisas por la ciudad y en específico en el barrio de San Andrés eran continuas, pues la responsabilidad de los hechos recayó en el grupo del FER y los Vikingos. Generando tiroteos aislados en al ciudad, hasta ese momento no había existido un factor que fuera el detonante para la radicalización de los enfrentamiento, hasta el asesinato de Arnulfo Prado Rosas (El Compa) líder prominente y carismático del grupo de los Vikingos y FER. Con esta muerte se desató una serie de matanzas mutuas entre esos dos grupos políticos. 
	En ese ínter cuando el FER remodelo su lucha, ya no sería más contra la FEG sino contra el organigrama gubernamental, iniciando una etapa armada clandestina, plagada de teoría marxista-leninista, que apuntalaba su acción a la guerrilla urbana, inician las expropiaciones bancarias, compra y robo de armas etcétera. Creando condiciones subjetivas para la formación de grupos guerrilleros en Guadalajara. 
	En la última parte titulada Esbozo de la guerrilla en Guadalajara ¿condiciones objetivas o subjetivas?, se aborda la capacidad práctica del FER en torno a su actividad guerrillera urbana, e igual la descomposición que sufrió este organismo a causa de las corrientes ideológicas revolucionarias, pues algunos líderes simpatizaron con el marxismo–leninismo, otros con el trotskismo, maoísmo, guevarismo, etcétera. Concepciones que crecieron mediante el contacto que algunos miembros de este macilento organismo del FER mantuvieron con jóvenes que habían participación ya en algunos grupos armados de la república, como el Movimiento Armado Revolucionario (MAR), el Frente Urbano Zapatista (FUZ), Los Lacandones, Los Procesos, El Movimiento 23 de septiembre, los cuales se habían apropiado de un modelo de lucha que no coincidió con el planteado por la Liga Comunista 23 de Septiembre, ya que pugnó por dar unión a un solo frente nacional revolucionario. Este modelo fue rechazado por los líderes del grupo Unión del Pueblo (UP) y las Fuerzas Revolucionarias Armadas del Pueblo (FRAP), que decidieron adelantarse a la formación de la Liga Comunista también en Guadalajara. 
	Los objetivos planteados se cumplieron enteramente, como se puede apreciar se dio seguimiento a la gestación de la Liga, aún con las deficiencias o escasez de documentos de archivo, los cuales hubieran complementado sobradamente esta investigación. Aún sigo manteniendo una postura optimista en la real apertura de ellos, sobre todo los documentos antes mencionados y que están depositados en los Archivos de Guadalajara, los cuales me consta pues los he visto físicamente que son profusamente copiosos. 
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